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          Este libro está dedicado a todos los perfeccionistas del mundo.

        

      

    

  


  
    
      Debo ser una sirena… No tengo miedo a las profundidades y un gran temor a una vida superficial.


      Anais Nin
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      Sie7e Navy SEALs Letales


      Arrogante


      Irresistible


      Frenética


      Insaciable


      Ferviente


      Impulsivo


      Perversa


      Escuadrón Blue Angels


      Cielo Azul


      Luna Azul


      Héroes de cuento de hadas


      La Bella y la Bestia
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      Soy un Navy SEAL, un tritón, un dios del mar. Ella nunca será parte de mi mundo.


      Aria es la mujer más increíble que he conocido. Ganó la medalla de oro olímpica en nado sincronizado y parece una sirena por la forma en la que se mueve bajo el agua. En cuanto me enteré de que la sexi pelirroja ofrece clases de natación a lado de mi base, me dediqué a hacerla mía.


      Después de pasar juntos un mes alucinante, me dice que tiene que irse a entrenar. Supongo que es para otra competencia de nado sincronizado.


      Estoy muy equivocado.


      Meses después, se presenta en el entrenamiento BUD/S como miembro de la primera clase que admite mujeres, y yo soy su instructor.


      No hay manera de que baje los estándares de mi equipo para complacer a los jefes y hacer una declaración política.


      No importa lo mucho que la desee, ahora está prohibida para mí. Ella obedecerá todas mis órdenes.


      Puede intentar pasar la semana del infierno, pero fracasará.
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      Dentro del agua, fuera del agua. Dolor para ti, diversión para mí.


      Pongo mi mano sobre el lema en relieve impreso en la espalda de mi camisa de instructor dentro de mi casillero en el recinto del entrenamiento BUD/S. Un calor me llena el pecho cuando me pongo la camisa manga corta azul oscuro por encima de la cabeza.


      Hoy será épico.


      Es mi primer día como instructor del entrenamiento BUD/S, soy responsable de la formación de la próxima generación de hombres rana. Hace solo ocho años, fui un simple renacuajo. Mis instructores eran unos tipos duros, y ahora me toca a mí infligir dolor. Después de sobrevivir a muchos despliegues con el Equipo Sie7e de los SEALs, se me concedió este codiciado servicio terrestre sin despliegues, durante tres años. Tres años en Estados Unidos, en la hermosa bahía de Coronado, California, donde se encuentran las mujeres más atractivas del mundo. Sí, hay mucha pesca en el mar.


      Tal vez, al fin, podré superar a Aria.


      Mi amigo Devin entra en la habitación. Con su pavoneo de chico guapo, su largo pelo rubio, sus ojos grises como el acero y su sonrisa de estrella de cine, no cabe duda de que fue una estrella de rock famoso a nivel mundial, aunque mantiene su verdadera identidad en un secreto muy bien guardado. Los chicos lo apodaron «Skin», porque, como Rumpelstiltskin, nunca admite a nadie fuera de los equipos su verdadero nombre. Devin apareció una vez en la portada de Rolling Stone sin camiseta y con un pantalón de cuero ajustado. Él abandonó su anterior vida como Dax, guitarrista principal de Gold Whiskey, la banda de heavy metal más importante del milenio, para convertirse en un SEAL.


      No puedo concebir que ganara tanto dinero y luego lo dejara. Por mucho que me guste mi trabajo, me cuesta aceptar el hecho de que, aunque arriesgue mi vida a diario para proteger a Estados Unidos, con mi sueldo nunca podré ahorrar lo suficiente para comprar una casa en el lugar donde estoy destinado. Cualquier ingreso extra que obtengo, se lo doy a mi madre. Ella, al ser orgullosa y humilde, siempre se niega a aceptarlo, pero cede a regañadientes. Desde la muerte de mi padre, hace todo lo posible por mantener a mi hermana, aunque le cuesta llegar a fin de mes. Estoy decidido a ayudarlas como sea.


      La mano de Devin roza su largo flequillo rubio sobre su cara.


      —Oye, amigo. ¿Has visto a la princesa Rana?


      Me dedica una sonrisa malvada.


      ¿Qué trama? Quizá ya se la cogió.


      Carajo. Qué mala suerte. Mi primera vez como instructor y tengo que ser responsable de la caída de los equipos.


      Hoy, el Comando de Guerra Especial Naval perderá todos sus estándares. A pesar de las protestas y súplicas colectivas de los chicos de los equipos SEALs, nuestros argumentos no lograron convencer a los altos mandos de la Marina, quienes con franqueza no tienen ni idea de que tener una mujer en los equipos es el peor plan imaginable.


      Que se joda lo políticamente correcto, entreno guerreros.


      Exhalo.


      —No, amigo. Ojalá se parezca a Demi Moore. Quizá debamos reunir un equipo especial, solo de mujeres. Esperar que sus días del mes se sincronicen, entonces si mandarlas a un despliegue. Así arrasarán con el enemigo.


      Devin se echa a reír.


      —Carajo, sí. Podrían acabar con ISIS.


      ¡Ja!


      —Mierda, sí. —Me abrocho las botas, me echo las gafas de sol hacia atrás y doblo la esquina, me preparo para encontrarme con mi clase. Contemplo el océano azul oscuro, apenas visible a las cero treinta. Las olas ondulan en la distancia, y el olor a agua salada y sudor permanece en el aire. Estos aprendices no tienen ni idea de lo que soportarán.


      Que empiecen los juegos.


      Cuando me acerco a la clase, mis ojos se fijan de inmediato en la única mujer del grupo, como si su presencia es un imán para mi verga. La ajustada camiseta marrón se ciñe a sus senos y el pantalón verde camuflajeado cuelga de sus esbeltas caderas. Como una llama, un mechón de su pelo rojo se asoma por encima de la gorra. Ella debe sentir mi mirada porque levanta los ojos para encontrarse con los míos.


      ¡Menuda mierda!


      Mi corazón late con fuerza y mi cuerpo tiembla de furia.


      No, no se parece a Demi Moore.


      Está buenísima. No se parece en nada al tipo de mujer que yo creía que se apuntó a esta tortura. No está endurecida, ni es mala, ni tiene una astilla en el hombro.


      Lo sé porque la conozco.


      La amé.


      Y ella me dejó.


      Aria está frente a mí, mi sirenita que se escapó a nado en medio de la noche, para dejarme con el corazón roto. Pensé que estaba en un «entrenamiento». Como un estúpido asumí que se refería a otra oportunidad en los Juegos Olímpicos. Pero ella aceptó el reto más desafiante.


      Está aquí para ser la primera mujer Navy SEAL.


      Y yo soy su instructor.


      Estrecho mi mirada en ella, quiero intimidarla. Su barbilla baja y sus ojos parpadean muy rápido.


      Mi ira destella.


      ¿Qué coño hace aquí?


      ¿Cuándo se enlistó en la Marina? ¿Fue por eso que me dejó?


      Un temblor se apodera de su cuerpo.


      Puede ser por el frío de la madrugada.


      O por el horror de darse cuenta de que se encuentra cara a cara con el hombre al que traicionó.


      Un hombre que a partir de ahora controlará cada segundo de su vida. Un hombre que se interpondrá en su camino para alcanzar sus sueños.


      Ella me mintió sobre sus planes futuros. Me utilizó para acceder a la pista O. Me presionó para obtener información sobre el entrenamiento BUD/S. Se acercó a mi familia. Todo el tiempo planeó traicionarme.


      Ahora la haré pagar.


      Agarro el micrófono, me obligo a calmar la voz y la miro directo.


      —Bienvenidos a la clase 334 del entrenamiento BUD/S. Soy el instructor Anderson. Muchos lo han intentado, pocos lo han conseguido. Tírense al suelo y denme cien flexiones.


      Antes de que pueda parpadear, su cuerpo firme está paralelo al suelo mientras realiza el ejercicio con una forma perfecta.


      Grito por el micrófono a todos los participantes. Pero mi mente está en uno solo de ellos.


      Aria.


      Su dulce y cariñoso novio ya no existe. Es momento de presentarle al malvado Navy SEAL al que ella enfadó.


      El guerrero. El salvaje. El asesino.


      Me pongo detrás de ella, mis ojos se centran en su culo firme.


      —Ocho, nueve, diez. ¿Crees que puedes hacer esto, Clements? ¿Crees que eres tan fuerte como estos hombres? No lo eres. Te diré lo que eres. Eres triste. Eres débil. Eres patética. Esto es el entrenamiento de los SEALs, no natación artística. Si metes la pata, te atraparé cada vez que lo hagas. Te haré pagar, princesa. Te haré pagar.


      —Sí, instructor Anderson.


      Me pongo en su cara.


      —No hables. No te di permiso para hablar. Mantén esa boca cerrada a menos que te diga que la abras. —Para chuparme la verga.


      Carajo. En mi mente se reproduce un recuerdo de ella de rodillas mientras se lleva mi verga a lo más profundo.


      Mierda. Tengo que dejar de pensar en ella así.


      No importa lo mucho que la deseé antes, porque ahora está prohibida para mí. Yo soy su instructor y ella mi alumna.


      A partir de ahora, obedecerá todas mis órdenes.


      A partir de este instante, yo soy su amo.


      Me aparto, y ella se apoya rápido en los antebrazos. Me giro hacia ella.


      —Cuando me aleje, seguiré observándote. Tengo ojos en la nuca. Si te digo que hagas algo, lo haces bien. Si te digo que hagas flexiones, las haces bien. ¿Entendido, pastelito?


      Aria gruñe, y yo me alejo de ella, trato de concentrarme en cualquiera de los hombres, en cualquiera menos en ella.


      ¿Cómo me equivoqué tanto con ella? No me extraña su enfado cuando le dije que no creía que las mujeres debían ser SEALs. Una vez se me pasó por la mente que existía la posibilidad de que ella quisiera ser SEAL. Pero descarté esa idea.


      Lo peor es que seré el hazmerreír de mi equipo. Devin y Kyle saben que salí con ella. Tengo que mantenerme alejado de ella en nuestros ratos libres. Cualquier contacto entre nosotros puede ser malinterpretado como fraternización. Ella ya desperdició suficiente de mi vida. Me niego a permitir que arruine mi carrera.


      Devin les grita que se acuesten y empiecen a hacer levantamientos de piernas. Agarro mi manguera y lanzo un chorro de agua en la boca de Aria mientras sus piernas se mueven como tijeras arriba y abajo. Mientras las cuento, me imagino que ese chorro de agua es mi semen disparado en su pequeña y golosa boca.


      Dejo caer la manguera, incapaz de mirar la camiseta mojada que se aferra a su pecho, sus pezones se asoman a través de la tela empapada.


      Pero al echar un vistazo atrás, me doy cuenta de algo más. Sus piernas están rectas, y sus abdominales comprometidos.


      Mis ojos observan a los hombres en el suelo. Muchos de ellos se mueven como un pez fuera del agua, sin ninguna forma.


      Al diablo con mi vida. Aria es una de las mejores de la clase.


      Pero no importa. La haré tocar esa campana. Su traición a mí debería ser suficiente para que la echen.


      Aria y los hombres completan el ejercicio, y les grito de nuevo.


      —Todo esto fue patético. Nada de lo que hicieron fue remotamente aceptable. Tal vez sea porque hay una mujer en su clase que todos ustedes decidieron bajar los estándares a su nivel.


      Los ojos de Aria se clavan en mí y su boca tiembla. Tengo que apartar la mirada. No puedo lidiar con sus emociones.


      O con las mías.


      Pero tampoco puedo permitir que nadie piense que soy más duro con ella porque me la cogí. No es solo su futuro el que está en juego, sino también el mío.


      Le tiro un hueso.


      —Pero todos se equivocan. Nunca bajaremos nuestros estándares. Ni por la princesa Rana, ni por ninguno de ustedes, tontos. Y les diré algo: la princesa Rana los dejó en evidencia hoy. Si no pueden hacer tantas elevaciones de piernas como una chica, ninguno de ustedes tiene derecho a estar aquí. Dama y caballeros, va a ser una noche larga, fría y húmeda.


      Suelto el micrófono y me alejo. Por dentro, me estremezco, ella me dejó en ridículo.


      Pero yo sé cómo hacer que se quiebre. Cómo hacerla dudar de sí misma.


      Conozco su talón de Aquiles.


      Nunca pasará la pista O porque nunca dominará el obstáculo del nombre sucio.


      Cuando escuche el dulce tañido de la campana que ella tocará, respiraré aliviado. Porque ese sonido significará que no tendré que volver a verla.


      Cuanto antes, mejor.


      Ella podrá intentar pasar el entrenamiento BUD/S, pero fracasará.


      Soy un Navy SEAL, un tritón, un dios del mar.


      Y ella nunca será parte de mi mundo.
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      Siete meses antes


      —Adiós, Flounder. Mamá llegará a casa en unas horas. —Le froto las orejas a mi perro, le lanzo un juguete y cierro con llave mi cabaña de playa alquilada.


      Flounder es mi compañero de confianza. Está en sus últimos años, y me duele el corazón al pensar en el día cuando tendré que enfrentar mi vida sin él. Este perro pasó por todo conmigo. Cuando fui educada en casa, mi temporada en Stanford, el entrenamiento para las Olimpiadas y cuando gané la medalla de oro en nado sincronizado. Cuando lo encontré en un refugio con un tumor en el oído, una infección en la piel y los ojos caídos, supe que tenía que rescatarlo. Lo llamé Flounder en broma. Después de todo, mi apodo es «La Sirenita de Estados Unidos».


      Seguro que la campeona de nado sincronizado pelirroja llamada Aria establece comparaciones con la querida fábula. Pero mi viaje fue más que una coincidencia. Es casi como si mi cuento de hadas estaba predestinado. Mi madre adolescente compitió en sincronizado, pero tuvo que renunciar al quedar embarazada de mí. En cuanto se enteró de que era una niña, planeó toda mi vida. Comencé natación cuando era bebé, tomé clases de natación artística con las reconocidas a nivel mundial Sirenas de Marin, cuando tenía cuatro años, me reclutaron para competir para Stanford a los dieciocho años, y fui seleccionada para el equipo olímpico cuando cumplí veintiún.


      Después de ganar el oro el verano pasado, los periodistas me preguntaron si pensaba tomarme un descanso: viajar, relajarme, participar en el programa Dancing under the Stars, experimentar la vida, enamorarme.


      Pero no conozco el significado de la palabra descanso.


      Solo tengo veintitrés años. Aún no termino de alcanzar mis metas.


      De hecho, acabo de alistarme en la Marina.


      Consideré muchos puestos en el Ejército. Lingüista, por mi afición a las lenguas extranjeras y a los viajes; agente de inteligencia, por mi deseo de descubrir secretos, y buzo, por mi amor al agua. Pero en última instancia, me decidí en un solo trabajo.


      Ser una Navy SEAL de Estados Unidos, la primera mujer en el Comando de Guerra Especial Naval. ¿Por qué? Por las razones habituales. Servir a mi país, salvar vidas, liberar rehenes, defender la libertad. Competir en todo el mundo como estadounidense me llenó de orgullo. Estar de pie en el podio al escuchar el himno nacional cuando fui premiada con una medalla de oro fue una de las pocas veces en mi vida que lloré. Sé que ninguno de mis logros sería posible de haber nacido en un régimen totalitario. Por eso, juré devolver al país que me dio tanto.


      Pero la verdadera razón de mi deseo de luchar contra los terroristas es más profunda. Tan profunda que no me atrevo a decírselo a nadie. Ni a mi propia madre, ni a mis amigos. Solo Flounder sabe mi verdad, y por suerte para mí, él permanecerá en silencio.


      Sé que puedo pasar el entrenamiento BUD/S. No tendré ningún problema durante la instrucción de buceo de la segunda fase, ya que soy una excelente nadadora y puedo aguantar la respiración. Y estoy en forma gracias a mis entrenamientos para las competencias.


      Pero otro elemento me impulsa. Mucha gente piensa que es imposible que una mujer pase el entrenamiento BUD/S.


      Estoy decidida a demostrar que están equivocados.


      Mi propia madre se burló de mí cuando lo sugerí. «¿Quién se casará contigo?» preguntó con sarcasmo. Como si casarse con un hombre tiene que ser un objetivo profesional. Su afirmación es aún más irritante porque ella apartó a mi padre de mi vida y eligió ser madre soltera. Aunque me molesta que me alejó de mi padre, aprecio todos los sacrificios que hizo por mí. Pero, por mi vida, no puedo entender por qué cambió de opinión y piensa que debo renunciar a una meta por un hombre que ni siquiera conozco. El matrimonio es lo más alejado de mi mente.


      Pero mi madre no deja de dar la lata. «Ningún hombre de verdad quiere salir con una guerrera».


      Puede que sea cierto, aunque no me importa. De cualquier manera, no importa. No necesito ganarme el título de «Señora de».


      El único título que me interesa es el de Navy SEAL.


      Hoy di mi primer paso hacia ese viaje.


      Camino por la orilla de la impresionante playa de Coronado. Después de residir toda mi vida en el boscoso norte de California, estoy encantada de vivir tan cerca del océano. Mi alquiler es solo por un mes, pero con un poco de suerte, me mudaré aquí después del campamento de entrenamiento. Y con mucho trabajo, estaré destinada aquí, o en Virginia Beach, en el futuro inmediato.


      Llego al Hotel del Coronado, mejor conocido como el Del, localizo su oficina y me registro. Me recibe una chica muy guapa con una larga melena negra que enmarca su rostro en forma de corazón.


      —¿Aria? Soy Isa. Me alegro de conocerte. Oh, Dios mío... ¡Eres tan talentosa! Te vi ganar las Olimpiadas y me quedé alucinada con tu rutina. ¡Estoy más que emocionada de tenerte como instructora de gimnasia de sirena!


      Isa me entrega mi cola verde brillante y la parte superior de un bikini morado. Sí, el hotel aprovecha al máximo la conexión con la Sirenita. Mi mano acaricia el material escamoso y brillante. Me llevará un tiempo acostumbrarme a nadar con las piernas atadas en una cola, sobre todo porque soy conocida por mi trabajo con las piernas.


      —Gracias. Encantada de conocerte también, Isa. Me alegro de estar aquí. ¿También eres nadadora de sincronizado?


      Isa niega con la cabeza.


      —No, soy una antigua bailarina de salón profesional. Normalmente, enseño barre y pilates. Pero soy una nadadora decente, así que pensé que enseñar gimnasia de sirena será una buena forma de cambiar mi rutina, aunque a mi esposo no le hace mucha gracia que trabaje tan cerca de la base de los SEALs. Es un Marine... no le gustan los SEALs.


      ¿Esposo? Parece tener mi edad. Ni siquiera puedo concebir que esté casada.


      Sonrío.


      —¿Ah, sí? ¿Por qué?


      —Mi esposito es un héroe de guerra, saltó sobre una granada. Odia hablar de sus despliegues. Incluso le pidieron que escribiera un libro, pero se negó. —Isa se muerde el labio—. Es muy reservado y no le gusta que algunos SEALs alardeen de sus misiones.


      Inclino la cabeza hacia un lado. Conocí a muchos veteranos discapacitados en los Juegos Paralímpicos. Sus historias siempre son muy inspiradoras, y sus éxitos parecen evocar en ellos más emoción que la que vi en los participantes de mis competencias.


      —Me encantaría conocerlo. Parece un gran tipo.


      —Lo es. Soy afortunada. —Su cara brilla cuando habla de él. Queda claro que está muy enamorada de ese tipo. Nunca estuve enamorada, ni siquiera tuve un novio serio. No tengo tiempo para romances, ya que dedico mi vida al deporte. Mi vida personal consiste en ligues borrachos después de las competencias—. Oye, vamos a dar una fiesta la semana que viene, si quieres venir.


      Frunzo los labios. No soy una chica muy fiestera, siempre me siento muy incómoda con grupos de gente que no conozco. Pero Isa parece tan agradable, así que estoy dispuesta a intentar salir de mi caparazón.


      —Me encantaría. Eres la única persona que conozco en San Diego.


      —Oh. Bueno, estoy feliz de mostrarte el lugar. Empecemos por darte una vuelta por el hotel.


      La vista del hermoso hotel me impresiona. Al igual que yo, el Del es pelirrojo, y es conocido como La Gran Dama del Mar. Su gloriosa arquitectura victoriana es famosa a nivel mundial. El tejado carmesí de pronunciadas pendientes contrasta con las tejas blancas de madera. Con el telón de fondo de una de las mejores playas del mundo, el Del es en una palabra: impresionante.


      Isa me conduce por las escaleras hasta la piscina que da a la playa que bordea la Base Naval Anfibia. Mis ojos escudriñan los kilómetros de arena, las imponentes palmeras, los senderos de ladrillos de la playa y el punto donde rompe el océano, tengo la esperanza de vislumbrar a los participantes del entrenamiento BUD/S, pero no tengo suerte. Pido un deseo silencioso de ver hoy a algunos SEALs. Pienso que si dedico algo de tiempo a estudiar su régimen de entrenamiento, me dará una ventaja. En lugar de eso, mi vista consiste en turistas adinerados con sombreros de ala ancha, gafas de sol oscuras y trajes de baño de alta costura. Sin duda no encajo aquí.


      Isa capta mi mirada, me obliga a concentrarme.


      —Pues la gimnasia de sirena se imparte los viernes y sábados a las 8 de la mañana, pero las invitadas llegan media hora antes. Básicamente, es como aerobics acuáticos y pilates con colas y fideos de piscina. Yo solía dar clases de zumba acuática, así que es un poco como eso, pero no podemos usar las piernas, obvio. ¿Has nadado con cola antes?


      —Hice una exhibición hace años con una cola, y a veces mi entrenador me ataba las piernas para centrarse en los movimientos de mis brazos.


      —Genial. Vamos a entrar y te enseñaré la rutina. —Isa esboza una sonrisa y se quita la ropa deportiva se queda con un lindo bikini que deja ver su envidiable cuerpo: piel bronceada, senos enormes, caderas anchas, trasero redondo y un estómago plano. Claro que estoy en forma, pero mi físico es más atlético y menos de bomba sexi. Soy tan pálida como la niebla de San Francisco, tengo un pecho plano, caderas estrechas, un trasero musculoso y un abdomen definido. A pesar de que siempre intento ver mi cuerpo como una herramienta para mi oficio y no como una atracción para los ojos, no puedo evitar sentir celos de sus curvas. Me encantaría decir que no me importa si los hombres me encuentran atractiva o no, pero no es cierto. Después de años de burlas por ser la pelirroja pecosa deportiva, me retiré del juego de las citas para centrarme en mi carrera.


      Me quito el pantalón, me quedo con el bañador negro de una pieza, me meto en la cola y me la subo por la cintura. Luego me sumerjo en la piscina. El tejido apretado me oprime las piernas, lo que me resulta extraño, pero sé que me adaptaré. Puedo aguantar la respiración hasta tres minutos, así que me deslizo bajo el agua mientras doy patadas de mariposa. Luego levanto el torso por encima del agua y hago un poco de mi rutina olímpica, no para exhibirme, sino porque echo de menos actuar.


      Cuando termino, Isa me aplaude.


      —¡Vaya, eres increíble! Podría verte todo el día. Quizá podrías hacer un espectáculo al final de la clase para nuestras invitadas.


      —Me encantaría. —Este es el primer verano de mi vida en el que no entreno en la piscina ocho horas al día. El agua es mi hogar y que me paguen por ser una sirena es el trabajo de verano perfecto.


      —Bien. Registramos a las invitadas a las ocho menos cuarto. Entonces les damos una cola, un fideo de piscina y una toalla. Una vez que ellas se ponen la cola, nadan alrededor de la piscina. Esto es mucho más difícil de lo que parece y las colas hacen grandes salpicaduras, así que todas se empapan. —Ella salpica su cola, crea una enorme ola.


      La salpico de vuelta.


      —No puedo esperar. Suena muy divertido.


      —Lo es. A todo el mundo le encanta. Luego nos ponemos en fila y hacemos ejercicios de brazos antes de sacarlas de la piscina para hacer trabajo de abdominales. Mantenemos la música a todo volumen para distraer a las alumnas del duro trabajo que están haciendo.


      Me río.


      —Buena estrategia.


      Ella sonríe.


      —Luego tenemos nado libre. Por supuesto, la mayoría de las invitadas aprovechan este momento para hacerse selfies o publicar vídeos en Instagram. Estoy segura que también querrán posar contigo. Así que eso es todo. ¿Tienes alguna pregunta?


      Sí. ¿Sabes a qué hora entrenan los SEALs en la playa?


      —No, pero estoy segura de que tendré algunas para mañana.


      —Genial. —Entrecierra los ojos al sol—. Solo avísame. Lo harás muy bien. ¿Puedes mostrarme algunos movimientos de nado sincronizado?


      —Claro.


      Nos quitamos la cola, y le enseño algunas técnicas de split bajo el agua. Cuando salimos a tomar aire, veo a lo lejos a dos hombres barbudos y desgarrados que corren hacia nosotros vestidos con camiseta y pantalón camuflajeado ajustados. Pero no son hombres cualquiera. Puedo decir a un kilómetro de distancia que son SEALs que llegan a la playa.


      ¡Mi deseo se hizo realidad!


      Isa rueda los ojos.


      —Ignóralos. Pasan por aquí todos los días, ya que entrenan justo al final de la playa. De vez en cuando se acercan al final de la clase y hacen que las invitadas se desmayen.


      Opción de desmayo activada.


      Se me seca la boca. Estoy a minutos de ver a mi primer SEAL de carne y hueso, pero no soy una caza SEAL. Quiero ser como ellos.


      Un hombre muy guapo, con el pelo negro azabache que le roza la frente, ojos azul eléctrico y brazos decorados con tatuajes, se dirige hacia nosotras. Su compañero rubio, igual de atractivo y con una sonrisa arrogante, está a su lado. El rubio me resulta familiar, pero no sé de dónde.


      Me fundo en el agua.


      —Hola, Isa. ¿Quién es tu nueva amiga? —grita el sexi SEAL de pelo negro mientras se arrodilla junto a la piscina. Su voz es profunda, baja y viril.


      —Esta es nuestra nueva instructora. Aria...


      Pero antes de que Isa pueda presentarme, el SEAL la interrumpe y abre sus ojos de par en par.


      —Clements. Tú eres Aria Clements, la Sirenita de Estados Unidos. La medallista de oro olímpica. Te reconocería en cualquier parte.


      ¿Sabe quién soy? La mayoría de la gente no me reconoce, pero entre mi pelo rojo y la mirada de la rutina que vio, puedo entender cómo alguien puede deducirlo.


      —Sí. Esa soy yo. ¿Cuál es tu nombre?


      —Erik.


      ¿Erik? ¿Dijo que se llama Erik? ¿Como el príncipe de la Sirenita? No puedo evitar sonreír ante la coincidencia.


      O tal vez me toma del pelo.


      —Encantada de conocerte, Erik.


      —Eres increíble. Mi hermana pequeña es una gran fan. —A pesar de que una Isa muy bella está a mi lado, los ojos de Erik se clavan en los míos—. Yo también lo soy, por cierto. Entonces, ¿vives aquí?


      —No, solo estaré enseñando aquí en el hotel durante un mes. —Porque me alisté en la Marina y me dirijo a la Escuela de Aspirantes a Oficiales en Rhode Island y luego regresaré aquí con un contrato para el entrenamiento BUD/S. Pero me guardo mis planes para mí. La última persona a la que quiero confesarle mi deseo de convertirme en SEAL es a un hombre rana en servicio activo. Por lo que sé, los chicos de los equipos se oponen con violencia a que las mujeres participen con ellos.


      Pueden atragantarse con sus opiniones. El secretario de Defensa dijo que el Pentágono abrirá todos los puestos de combate a las mujeres. Eso incluye a los SEALs. Así que estos hombres no tienen elección.


      —Genial. Oye, estoy en el trabajo, pero cuando salga te llevaré a cenar.


      Espera ¿qué? ¿Muy directo? Nunca, y quiero decir nunca, me invitaron a salir de esa forma. Claro, tuve algunas propuestas por internet. Pero Erick me acaba de conocer.


      Mi cara muestra mi sorpresa.


      —Salgo a las seis. Te recogeré donde te alojas, o podemos quedar aquí. Hay un gran lugar al final de la calle.


      Isa suelta una carcajada mientras me da un codazo.


      Me quedo sin palabras. ¿Ese tipo me desea o solo está interesado en conocer a una atleta olímpica? Quizá actuaría igual si conociera a cualquier campeona, hombre o mujer. Quiero decir que es un SEAL. Uno de sus lemas es «Vale la pena ser un ganador».


      Yo quiero ser SEAL, no coger con uno. Bueno, eso también puede ser divertido. Pero no se trata de eso. Mis ojos lo recorren de arriba a abajo, contemplo su físico grande y musculoso. No... no va a suceder. No puedo salir con este hombre tan atractivo y arriesgarme a distraerme de mi sueño. Me comprometí a observar a estos SEALs desde lejos durante un mes, a ir a la Escuela de Aspirantes a Oficiales y luego terminar el entrenamiento BUD/S. No hay lugar para el romance en mi mundo.


      —No me interesa —digo con tanta convicción como puedo.


      La boca de Erik se curva en una sonrisa divertida.


      —No voy a rendirme tan fácil, cariño. Siempre voy tras lo que quiero.


      Genial, acabo de desafiar a un SEAL, un hombre que nunca se rinde.


      —Buena suerte con eso. Como dije, solo estaré en la ciudad un mes, así que no tiene sentido empezar algo que no podemos terminar.


      Sus ojos brillan y se lame los labios. Mierda, es magnífico. Tal vez cometo un error. Esto puede ser un ganar-ganar. Un romance veraniego con un sexi SEAL y puedo obtener algo de información sobre los equipos. ¿Qué puede salir mal?


      —¿Quién dijo que no va a terminar? Soy conocido por terminar con fuerza. Me pasaré mañana. Encantado de conocerte, Aria.


      Y con eso, el sexi SEAL se da la vuelta y corre por la playa. Su amigo le da una palmada en la espalda y parece bromear con él.


      —Dios mío... ¿qué tan engreído es este tipo? —murmuro y vuelvo mi atención a Isa—. ¿Acaso lo conoces?


      —Sí, viene todo el tiempo. Es precioso, ¿no crees?


      —Sí, chica. Es quizá el hombre más sexi que he visto.


      Se ríe.


      —Bienvenida a San Diego. De todos modos, Erik parece más simpático que el resto. Deberías ir a divertirte.


      Divertirme. No conozco el significado de la palabra diversión. Toda mi vida consiste en fijarme objetivos y trabajar duro para conseguirlos. Pero quizá Isa tiene razón, y debo aprender a soltarme el pelo.


      Salimos de la piscina y nos dirigimos a los vestuarios para ducharnos. Después, Isa y yo intercambiamos números, nos separamos y vuelvo a casa. Aún no doy mi primera clase, y ya empiezo a perder la concentración. Erik es muy sexi, pero no importa. Es poco ético utilizarlo para obtener una ventaja en el entrenamiento, aunque necesito cualquier ayuda que pueda conseguir. Si soy sincera, ganar una medalla de oro parece casi fácil comparado con convertirse en la primera mujer en graduarse del entrenamiento BUD/S. Pero me niego a dejar que nada, ni nadie, me distraiga.


      Incluso si esa distracción es un Navy SEAL alto y sexi.
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      Mientras corro por la playa, miro hacia atrás y echo otro vistazo a Aria. Sale de la piscina y su traje de baño mojado se pega a su cuerpo para mostrar mejor su increíble culo. En el agua, vi el contorno de sus duros pezones. No puedo creer que sea ella de verdad. Una ganadora de una medalla de oro olímpica en mi punto de mira. No solo es hermosa, sino también inteligente y dedicada.


      Y muy flexible. Recuerdo que el verano pasado, mi hermana y yo vimos en la televisión su rutina para ganar la medalla de oro. Al principio, pensé que todo el deporte era espeluznante: las mujeres estaban maquilladas y tenían el pelo demasiado brillante. Pero al empezar la rutina, quedé impresionado. Su control de la respiración fue increíble, ya que estuvo bajo el agua durante la mayor parte de la rutina. Recuerdo su perfecto split a horcajadas y otra parte en la que su pierna iba detrás de la oreja. Quiero abrirle las piernas en el sofá y enterrarme en su coño y comérselo hasta que se corra en mi cara.


      Muero de ganas de coger con ella.


      Devin me golpea en la espalda.


      —Amigo, ¿has visto cómo la pelirroja abrió las piernas?


      Las mentes brillantes piensan igual.


      —No me digas, idiota. Ella es Aria Clements.


      La mirada de Devin se nubla, su expresión es distante. No estoy seguro de si juega conmigo o si tiene un recuerdo de sus días de gloria.


      —¿Quién?


      —La ganadora de la medalla de oro olímpica de natación sincronizada. La Sirenita de Estados Unidos. Está en una caja de cereal.


      Se lame los labios.


      —Me encantaría comerme su caja.


      Le doy un puñetazo en el brazo.


      —Carajo, amigo. Yo la vi primero. ¿Acaso viste las Olimpiadas el verano pasado?


      —No vi las competencias de nado sincronizado. Solo un poco de natación.


      Corremos hacia la base. Al salir de la parte turística de la playa y entrar en la zona restringida, agradezco que mi lugar de trabajo tenga unas vistas multimillonarias. Los participantes del entrenamiento BUD/S se alinean en la playa mientras sostienen botes rápidos sobre sus cabezas. El próximo año, yo seré uno de los instructores. Me muero de ganas de torturar a la próxima generación de SEALs.


      —Bueno, yo si las vi. Mi hermana es una gran fan. Aria es muy sexi.


      Devin sonríe. Poco cambió desde sus días de estrella de rock, aún es un conquistador. Una mujer diferente cada noche. Solo por una estrella de rock tantas mujeres se arrodillan para chuparle la verga a un SEAL.


      Pero no soy como él. Soy exigente. Quiero una mujer a la que pueda admirar y respetar. Una mujer que tenga objetivos y una vida propia. Una campeona, una triunfadora.


      Alguien como Aria.


      Me intriga y es muy sexi. Diablos, puede ser una socia perfecta para mí en TritonFix, mi negocio paralelo.


      En mis escasos fines de semana, asesoro a empresarios locales, les enseño técnicas eficaces de gestión de proyectos y cómo trabajar con sus empleados mediante actividades de creación de equipos. Para algunos de mis compañeros, eso suena aburrido, pero, si soy sincero, me encanta ayudar a los civiles a aplicar la disciplina militar a las prácticas empresariales. Y espero que un día se convierta en una empresa que pueda mantener a mi familia.


      Aria y yo podemos hacer el equipo perfecto: un SEAL y una medallista olímpica. Los clientes llamarán a mi puerta para trabajar con nosotros.


      En unas semanas, me presentaré ante un gran cliente. Si puedo prometerle una sesión con Aria y conmigo, sin duda cerraré el trato.


      Pero primero, tengo que conseguir que salga conmigo.


      Devin y yo vamos al vestuario y nos duchamos después de nuestra carrera. Hoy tenemos una sesión informativa de inteligencia. Y pronto iremos a un nuevo despliegue.


      Pero será mi última misión por un tiempo.


      No, no dejaré los equipos. No hasta que me retire o muera. Pero después de ocho años de entrenamiento, despliegues y guerra en el extranjero, me queda una misión más y luego me asignarán tres años de servicio en tierra. Tal vez me quedaré lo suficiente para tener una verdadera relación.


      Agarro mi teléfono y me conecto a la página web del Hotel del Coronado. Busco las clases de gimnasia de sirena. Mañana habrá una a las ocho de la mañana.


      Perfecto.


      Con una sonrisa, llamo a mi madre.


      Contesta al primer timbre.


      —¿Erik? ¿Qué pasa, cariño? ¿Te vas de nuevo?


      Mi pobre madre. Está claro que no la llamo lo suficiente. Cada vez que contesta el teléfono, supone que le diré que estoy a punto de ir a un despliegue.


      —No, mamá. Estaré por aquí un rato. Me pregunto si Holly puede venir a Coronado a una clase mañana.


      —Por supuesto. Le encantará ir a cualquier sitio contigo. ¿Qué tipo de clase?


      —Es de gimnasia de sirena en el Del. La medallista de oro olímpica Aria Clements está a cargo.


      Mi madre jadea.


      —¡Oh, Erik, estará encantada! Vaya... Aria Clements. La adoro. ¿Te importa si te acompaño?


      Carajo. Intento ligar con Aria. Lo último que necesito es que mi madre me bloquee. Pero no puedo decirle que no.


      —No, claro que no. Nos vemos en el hotel a las 7:30. El tráfico a esa hora es bastante malo en el puente, así que asegúrate de salir temprano.


      —Lo haré. Holly estará muy emocionada. Nos vemos mañana. Te quiero.


      —Te quiero, mamá. Adiós.


      Ah, mierda. Eso no salió para nada como lo planeé. Pero fue mi puta culpa por usar a mi hermana para conseguir una cita.


      Busco en Google a Aria y veo su actuación ganadora de una medalla olímpica. Mi verga se endurece mientras mi mente piensa en los millones de posiciones en las que puedo cogérmela. Es tan elegante, tan precisa. Hace que los movimientos bajo el agua parezcan tan sencillos.


      Pero sé, por mi experiencia personal en el entrenamiento de buceo de combate, que aprender a aguantar la respiración bajo el agua durante tanto tiempo no es tarea fácil.


      Demonios, muchos hombres de mi propia clase del entrenamiento BUD/S fallaron durante la fase de buceo.


      Apuesto a que Aria puede pasar la segunda fase con sobresaliente.


      Ja. Primero se congela el infierno. Hace años que se rumorea que una mujer llegará a nuestra línea de entrenamiento. Algunas mujeres incluso pasaron el curso de Ranger.


      Aunque yo también pasé ese curso. Es un reto, sin duda, pero ni de lejos tan intenso como el entrenamiento BUD/S.


      Y los equipos no están preparados para la primera mujer SEAL. Estoy harto de discutir sobre eso con mi madre feminista. Sí, las mujeres son muy capaces de lograr lo que quieran.


      Pero eso no les da derecho a servir en combate.


      No hay lugar para una mujer en un equipo. Pienso en mi último despliegue y no puedo imaginarme esconderme en medio del desierto con una mujer que alterará el equilibrio de mis hombres. Nuestro equipo se compenetra al hablar de lo mucho que echamos de menos los coños, el licor y las comodidades del hogar. No necesitamos una distracción en nuestras misiones secretas.


      Aunque no necesito estresarme por eso. Solo tengo una cosa en mente.


      Conseguir una cita con Aria.
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      Me despierto a las seis de la mañana después de una noche de descanso en mi cabaña de playa. Me encanta este lugar y espero comprar uno igual si me destinan aquí. Salgo de un salto de la cama para dejar salir a Flounder y me preparo una taza de café. Sentada en el porche, aprecio la fresca brisa marina que me da en la cara. Flounder husmea alrededor de los fragantes rosales amarillos y yo pienso en lo increíble que será vivir aquí. Tal vez, después de establecerme como SEAL, puedo dedicar algo de tiempo a tener un hobby. Dedicarme a la jardinería, disfrutar de la lectura de un libro en la playa, superar por fin mi miedo irracional y aprender a montar en bicicleta.


      Quizá incluso encontrar un novio.


      Mi mente vuelve de inmediato a Erik. ¿Qué quiso decir con que se pasará mañana? Ya estoy bastante nerviosa por mi primer día de clase. Actuar es fácil, pero interactuar con el público siempre me llena de ansiedad.


      Me unto el cuerpo con protector solar, me pongo el bikini morado y un pantalón deportivo. Tengo el pelo revuelto, así que me hago una trenza y me dirijo hacia el hotel.


      Mientras paseo por Ocean Boulevard, un grupo de participantes del entrenamiento BUD/S corre en manada, como lobos hambrientos. Sus instructores van en un camión detrás de ellos, tocan música de mariachis y les gritan con un megáfono. Jadeo, tal vez toda esta idea es una locura. Estos hombres, todos ellos, son enormes. Duros, fuertes, musculosos, en perfecta forma. ¿Podré competir con ellos? ¿O solo haré el ridículo?


      Por mucho que anhelo ser la primera mujer SEAL, intentarlo y fracasar mientras todo el mundo mira será humillante. Y créeme, sé lo que es fracasar, y fracasar a lo grande, cuando todo el mundo confía en ti.


      Pero en aquel entonces, yo no era famosa.


      Ahora, todo el mundo tiene expectativas sobre mí.


      Me redimí con la medalla de oro; la mayoría de la gente ya no saca a relucir la vez que defraudé a mi equipo. Excepto mi madre.


      Voy directo a la piscina y encuentro a Isa que me espera con una gran sonrisa en la cara y un sombrero de ala ancha para protegerse del sol. El exuberante paisaje del hotel contrasta con los bungalós de tela que adornan el lateral de la piscina. Con la vista del brillante océano azul de fondo, sé que estoy en el paraíso.


      Isa se quita el sombrero.


      —¡Eh! Las invitadas van a llegar en cualquier momento. —Me entrega un portapapeles y luego señala un montón de papeles en un quiosco—. ¿Puedes registrarlas mientras yo preparo las colas y los fideos de piscina?


      —Claro.


      Se acerca al lado de la piscina.


      Miro la lista de estudiantes. Pero mi corazón se detiene cuando veo el nombre al final.


      Erik Anderson.


      ¡Oh, Dios mío! ¿Erik de la lista es la misma persona que Erik el SEAL que conocí ayer? ¿Esto fue lo que quiso decir con lo de «Me pasaré mañana»?


      Me apresuro a ir al lado de Isa.


      —Tenemos un problema. ¿Se permiten hombres en esta clase?


      Su cara se tuerce.


      —Este. Bueno, no están prohibidos. No tuvimos ningún chico antes. ¿Hay algún chico en la lista?


      —Sí. ¿No lo has visto? Erik. ¿No es ese el nombre del SEAL que conocimos ayer?


      —Seguro que sí. Y creo que su apellido es Anderson, creo que lo vi en la cinta con el nombre en su uniforme. Carajo, debe estar realmente interesado en ti.


      Muero. De verdad muero. Respiro profundo.


      —No vamos a dejar que tome esta clase, ¿verdad?


      —No podemos discriminar a los hombres. Estará bien. Es un SEAL. Apuesto a que se verá fabuloso en una cola.


      Apuesto a que sí. Me muerdo el labio. Es mi primer día y no quiero discutir. En especial, porque toda mi filosofía de vida es que una mujer puede hacer cualquier cosa que un hombre puede hacer. ¿Por qué no será así a la inversa?


      Me quedo en la puerta de la piscina mientras llegan las invitadas. Unas cuantas adolescentes, una madre y su hija, y un par de mujeres en edad universitaria. Y entonces, mi corazón da un vuelco.


      Hacia la piscina va Erik, junto a una adolescente que se parece a él, y una mujer mayor.


      Su pelo negro brilla bajo el sol de la mañana y su fuerte mandíbula enmarca su atractivo rostro. Lleva un pantalón corto que deja ver sus musculosos muslos y su increíble culo. ¿Cómo daré una clase con ese hombre en mi piscina?


      La boca de Erik se abre en una sonrisa diabólica.


      —Me alegro de verte de nuevo, Aria. —Se inclina hacia mí y me da un abrazo—. Te dije que no me rendiría tan fácilmente, cariño —me susurra al oído.


      Mi corazón palpita. ¿Este hombre de verdad está tan desperado por salir conmigo? Está buenísimo, seguro que puede conseguir a cualquier mujer que desee. Bellezas morenas y femeninas como Isa. O rubias explosivas como algunas de las damas de la piscina, que lo miran sin disimulo, aunque no puedo culparlas. ¿Por qué querrá a alguien tan torpe como yo?


      Pero le dije que no. Algo que quizá no está acostumbrado a escuchar.


      Inhalo y me drogo con su testosterona. Huele a menta, como un mojito fresco con hielo. Quiero bebérmelo y chuparlo.


      Al cabo de un instante me obligo a despegar mi cuerpo de su pecho.


      —Yo también me alegro de verte.


      Dios, ¿acabo de decir eso? Soy tan idiota. Ni siquiera puedo coquetear.


      Me guiña un ojo.


      —Me gustaría que conocieras a mi hermana, Holly, y a mi madre, Emily.


      La chica con el pelo largo y negro del tono de Erik extiende sus brazos hacia mí.


      —¡Oh, Dios mío! ¡Aria Clements! Soy tu mayor fan. Lo digo en serio. ¡Yo también practico nado sincronizado! Mi sueño es asistir a Stanford. ¡Eres mi ídolo!


      Correspondo a su abrazo.


      —Eres tan dulce —le respondo.


      Su madre también me abraza. Erik tiene sus ojos y su sonrisa.


      —Encantada de conocerte, Aria. Es un honor tomar tu clase.


      —Gracias por venir hoy.


      Holly y Emily se acercan a Isa y ella les entrega sus colas. Erik se da la vuelta y deja las bolsas cerca de una silla reclinable, baja su gran y musculoso cuerpo y se relaja, con las manos detrás de la cabeza, como si está a punto de ver una película.


      Oh, diablos, no. Me niego a montar un espectáculo para él.


      Me acerco a la pila de colas, agarro la más grande que encuentro, es de color rosa brillante y me acerco a Erik.


      —La clase empieza en cinco minutos. —Se la lanzo y la atrapa con una mano.


      Se baja las gafas de sol y me sonríe.


      —Cariño, la gimnasia de sirena es para las damas. Por si no te das cuenta, soy un hombre.


      ¿Tal vez debo decirle que me lo demuestre?


      Me doy cuenta de que es un hombre por ese enorme bulto en su pantalón corto.


      —Este no es un evento olímpico de mujeres, la clase está abierta a ambos géneros.


      Se coloca las gafas de sol en la cabeza.


      —Solo voy a mirar. Me inscribí para que no puedas echarme de la piscina.


      Me río.


      —Te apuntaste a la clase, no a ver a un montón de mujeres en bikini. Ponte la cola y lánzate a la piscina, o llamaré a seguridad. No te vas a quedar en el hotel. La piscina es para los huéspedes y las participantes en la clase. Es tu elección.


      Levanta las cejas hacia mí y se pone de pie. Antes de que pueda parpadear, se quita la camiseta blanca. A pesar de mi esfuerzo por controlarme, me quedo boquiabierta y el calor me recorre el cuerpo. Santo cielo, está buenísimo. Abdominales, abdominales, hay abdominales por todas partes; cuento al menos ocho. Sus anchos hombros se funden en increíbles bíceps, y tiene una hermosa hendidura en forma de V hasta la entrepierna que revela su sexi y feliz rastro.


      Me lanza una toalla.


      —Estoy desnudo bajo este pantalón corto. Sujeta esto a mi alrededor para que pueda ponerme la cola.


      Dejo escapar una risa de autodesprecio. ¿Desnudo? La idea de verlo en su traje de nacimiento me acelera el pulso. A pesar de mi falsa confianza al darle órdenes, su poderosa presencia me revuelve las entrañas. Le rodeo la cintura con los brazos, sostengo la toalla, y me dispongo a no mirar su entrepierna. Se baja el pantalón corto, y no puedo evitarlo. Le echo un vistazo a su enorme verga, que me mira fijo mientras se sube la cola.


      Me siento como una pervertida. Sus ojos brillan cuando capta el destino de mi mirada, pero por suerte no me llama la atención.


      Cuando termina, me quita la toalla de las manos.


      —Gracias por la ayuda. Hagamos esto.


      Y con eso, Erik se acerca al lado de la piscina y se zambulle con gracia en la parte profunda.


      Las mujeres, que se reunieron en la piscina, aplauden a Erik como si están en una proyección privada de Magic Mike Live.


      Me uno a la clase en la piscina, e Isa nada hacia mí.


      —Carajo, chica. Se ve como un hermoso sireno.


      Sacudo la cabeza.


      —No me lo recuerdes. Está buenísimo... No creo que pueda resistirme a él.


      —¡Entonces no lo hagas! Parece dulce, quiero decir que trajo a su madre y a su hermana. ¿Quién hace eso? Sal con él. Diviértete. Conocí a mi esposito en una fiesta de fraternidad. Nunca se sabe cómo puede resultar esto.


      Frunzo los labios y asiento. Admiro a Isa. Parece tan divertida y feliz. Nadie me describe como una persona divertida. Motivada, sí, pero seria. Centrada. Una psicópata por el nado sincronizado. A lo largo de los años, vi a muchos terapeutas, traté de entender mi locura. La mejor explicación que me dieron es que la ausencia de mi padre, unida al frío estilo de crianza de mi madre narcisista, me convirtió en una perfeccionista. Eso es algo malo que me lleva a mis ataques de depresión. Siempre siento que la gente solo me quiere por lo que consigo, no por lo que soy.


      Sea cual sea la causa, por mucho que luche contra ella, tengo un deseo. Ser la mejor y evitar el fracaso a toda costa. Pero a veces deseo poder tomar una píldora mágica y salir de mi cabeza. Disfrutar la vida, enamorarme, relajarme y centrarme en ser feliz en el presente en lugar de existir solo por la promesa de un futuro fulgurante.


      Pero mi futuro puede implicar una aventura de una noche con este SEAL, así que me obligaré a seguir adelante.


      Isa toma el micrófono.


      —Bienvenidos, sirenas y sireno.


      Erik saluda, y me duele el corazón. Dios, las cosas que deseo que este hombre me haga me provocan un escalofrío por todo el cuerpo.


      —Estoy encantada de presentarles hoy a nuestra sirena especial, la medallista de oro olímpica Aria Clements.


      Las damas aplauden y Erik suelta un silbido. Quiero ahogarme de la vergüenza.


      Isa continúa.


      —Nos vamos a divertir mucho hoy. Este es un gran entrenamiento, y pueden vivir su fantasía de ser una sirena. Así que entren en la piscina y den un par de vueltas para acostumbrarse a la cola. Agarren un fideo de piscina y pónganlo debajo de los brazos para flotar.


      Nos zambullimos. La mayoría de las mujeres hacen alguna versión de la brazada de pecho sin las piernas, pero Erik no. No se molesta en usar el fideo y se lanza como un misil. Con un solo empujón, se desliza por la piscina. La competidora que hay en mí se lanza a su lado, decidida a ganarle. Me lanzo hacia delante, doy patadas con las piernas en un movimiento de mariposa, y me encuentro con él en el borde. Antes de que pueda tocar el borde de la piscina, doy una elegante voltereta y bajo a toda velocidad por el otro lado, para dejarlo en mi ola.


      Queda claro que soy incapaz de retroceder, así que Erik me alcanza, sus grandes y poderosos brazos golpean el agua, para salpicarme.


      Mi corazón tartamudea en mi pecho cuando nuestras miradas se encuentran y se sostienen. El momento es tan caliente, tan electrizante, tan íntimo.


      Pero nuestro momento se ve interrumpido por un brillante flash. Alguien del staff nos fotografía.


      Vuelvo a centrar mi atención en Erik. El agua brilla en su pecho bronceado. Es sexi, está mojado y no lleva nada más que una cola ajustada. Quiero que me inmovilice contra el borde de la piscina y me clave las aletas en la pared.


      Ten piedad.


      En lugar de eso, le doy un choca esos cinco.


      —Buen trabajo, sireno. —Sonríe.


      —Cariño, prefiero el término tritón.


      Por supuesto. Tritón. Es un Navy SEAL después de todo. El tridente es su insignia.


      Me reúno con Isa en el centro de la piscina, y damos instrucciones a los invitados sobre ejercicios de brazos y trabajo del core. Pongo la música a todo volumen e intento perderme en el entrenamiento y no centrarme en la intensa mirada de Erik.


      —Bien. Durante los últimos quince minutos, solo vamos a nadar. Diviértanse —grito. Algunas mujeres hacen paradas de manos, otras hacen ondas corporales, pero Erik torpedea alrededor de la piscina. Al cabo de unos minutos, se coloca de espaldas y ejecuta una nadada perfecta. Sus manos cortan el agua como cuchillas mientras la luz del sol resalta su esculpido pecho.


      Isa nada a mi lado.


      —Carajo, no tienes ninguna posibilidad.


      Y ella tiene razón. No tengo ninguna posibilidad de resistirme a este tritón.


      
        
          Capítulo cinco


          Erik

        

      


      


      Al final de la clase, me subo al lado de la piscina junto a mi madre y mi hermana.


      Holly sacude la cabeza.


      —No puedo creer que te hayas puesto una cola. Eres tan soso.


      —No fue gran cosa. Navy SEAL, sireno, hombre rana y tritón. Todos son la misma cosa.


      Mi hermana me da un puñetazo en el brazo.


      —Te gusta Aria, ¿verdad?


      —¿Cómo no me va a gustar? Es hermosa y una campeona.


      Mi madre me dedica una sonrisa de aprobación.


      —Oh, Erik. Deberías pedirle una cita oficial. Es encantadora. Me preocupo por ti en tus despliegues. Estaría bien que sentaras cabeza y volvieras a casa con una esposa cariñosa.


      Esa es mi madre. Una verdadera romántica. Nunca se recuperó de la muerte de mi padre. Ellos me mostraron el significado del verdadero amor y gracias a ellos tengo la esperanza de que un día lo encontraré. Al diablo con la tasa de divorcio del noventa y cinco por ciento de los SEALs. Cuando me case, será para siempre. Mi madre suele decirme que la decisión más importante que tomaré en mi vida no es qué trabajo elegiré, sino con quién me casaré. Tomo ese consejo al pie de la letra.


      Aria nada hacia nosotros, su sexi cuerpo brilla en el agua. Quiero arrancarle la parte superior del bikini con los dientes y chuparle los pezones hasta que me ruegue que me la coja.


      —Gracias a todos por venir. Holly, tus movimientos de brazos son geniales.


      —Oh, gracias. —Se muerde las uñas, y puedo notar que mi hermana está nerviosa—. Odio preguntarte esto, pero ya que estás en la ciudad, ¿vas a dar alguna clase?


      —No tengo nada planeado, así que estaré encantada de entrenarte. ¿Quieres que mire tu rutina?


      Los ojos de mi hermana se iluminan.


      —Oh, Dios mío. ¿No te importaría? Me encantaría.


      Respiro hondo y lo suelto lento. Es mi momento. Por regla general, no dudo a la hora de invitar a salir a una chica, y desde luego no temo ser rechazado delante de mi familia. Soy un SEAL, por el amor de Dios, y no tengo miedo de nada, pero por alguna razón inexplicable esta chica me ata en nudos. Es un sentimiento que me es ajeno.


      —¿Puedo invitarte a salir esta noche? Te mostraré los alrededores de Coronado.


      Los ojos de Aria se mueven entre mí y el rostro esperanzado de mi madre. Su labio se tuerce quizá porque la arrinconé.


      —Claro. Suena divertido.


      Anotación.


      Siento una pizca de culpabilidad al invitarla a salir delante de mi familia, sé que tal vez no se sienta capaz de decir que no, pero consigo lo que vine a buscar.


      Una cita con esta hermosa y sexi mujer.


      —Genial. Te recogeré aquí a las cinco.


      —Bien. Nos vemos entonces. Holly, toma tu cola y sígueme.


      Ambas mueven sus colas y, sin mirar atrás, Aria nada hacia el centro de la piscina mientras Holly la sigue de cerca.


      Mi madre se quita la cola y se pone de pie.


      —Bueno, ha sido muy amable al trabajar con Holly. Parece tan dulce. Y es una atleta olímpica... ¡Qué buen partido! ¿Dónde la vas a llevar? Puedo hacer una reservación en Addison.


      Vaya, mamá. Addison es el restaurante más elegante de la ciudad. Planeo mimar a Aria, pero un restaurante de la vieja escuela no es lo mío.


      —Yo me encargo, mamá, pero gracias.


      —Recuerdo mi primera cita con tu padre. Estaba muy nerviosa. Debo haberme probado veinte vestidos. Pero él me trajo flores, y tuvimos la mejor noche.


      Sus ojos brillan cuando habla de mi padre. El amor verdadero. Yo anhelo eso. Ya tuve suficiente de ser un mujeriego desde que soy un SEAL. Diablos, en mi anuario de Annapolis dice: «Erik es conocido por su amor a los autos rápidos y a las mujeres más rápidas». Pero después de este último despliegue, quiero encontrar una compañera, alguien que me eche de menos cuando me vaya.


      Los pocos matrimonios de los SEALs que veo que funcionan son aquellos con mujeres muy fuertes e independientes. Mujeres que tienen objetivos e identidades más allá de ser una simple esposa de un SEAL.


      Aria se seca, se pone algo encima y se sienta en una tumbona mientras mira a Holly. Yo me envuelvo en mi toalla, me cambio la cola y me pongo el pantalón corto.


      Agarro las llaves y me despido de mi madre, de mi hermana y de Aria, quien me devuelve el gesto. Corro por la playa al trabajo. No puedo esperar a nuestra cita de esta noche.
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      Mi respiración sale entrecortada mientras me apoyo en la puerta de mi casa. Listo. Acabo de completar mi reto diario previo al entrenamiento BUD/S. Tres kilómetros de natación en el océano, nueve kilómetros de carrera a ritmo rápido y una serie de flexiones, dominadas, sentadillas, zancadas y abdominales. Me tiemblan las piernas y me arden las espinillas. Pero sé que esta rutina es pan comido comparada con la tortura que me espera en el entrenamiento BUD/S. Entrenar para las Olimpiadas fue riguroso, pero la gente creyó en mí. Y entrené junto a mujeres. Esta vez, todos esperarán que fracase. Y yo seré la única mujer en un mar de hombres.


      Abro la puerta de la casa y me desplomo en el sofá mientras Flounder corre a lamerme el sudor salado de la cara. Las ganas de cojear hasta la bañera y tomar un baño de Epsom me tientan. Pero tengo que prepararme para mi cita con Erik.


      Mi cita. Qué extrañas suenan esas palabras. Las citas son para otras chicas, yo solo tengo ligues sin sentido. Me duele la cabeza, aunque no puedo decir si es por ejercitarme bajo el cálido sol de San Diego o por el nerviosismo de esta noche. Erik es guapísimo, seguro que engreído, pero como Isa señaló, pareció dulce al llevar a su familia. ¿Por qué pone tanto empeño en salir conmigo?


      Tal vez tiene un motivo oculto.


      En el pasado, los hombres fingían estar interesados en mí. Para más tarde descubrir que querían utilizarme para promocionar sus productos o ser vocera de su empresa. Me resulta más fácil creer que Erik quiere algo de mí que creer que un hombre tan atractivo pueda estar de verdad interesado en conocerme. A mí, no solo la ganadora de la medalla de oro, sino a Aria, solo Aria.


      Espero lo mejor y me meto en la ducha como una borracha que intenta recuperar la sobriedad. Quiero recordar por qué me hago esto. ¿Qué me lleva a esta compulsión de querer ser siempre la mejor? A veces me asusta a mí misma: tengo la visión de túnel de un asesino en serie.


      Cuando el agua tibia se desliza por mi cuerpo, exhalo. El aroma a sandía de mi champú impregna el vapor y me obliga a calmar los nervios. Salgo de la ducha, me seco el cuerpo y me unto con manteca de cacao.


      Dejo caer la toalla y me quedo desnuda frente al espejo. Se me revuelve el estómago cuando veo mi piel pecosa, mi pecho plano, mis caderas de niño y mis brazos tonificados. Me siento como Carrie en aquella película de terror. Quizá su interés por mí es una broma cruel.


      El timbre de mi teléfono me saca de mi inseguridad.


      —Hola, mamá.


      —Hola, Aria. ¿Cómo estás?


      —Bien —pauso.


      ¿Debo mencionarle que tendré una cita?


      No estoy de humor para que me dé lecciones de que los hombres solo buscan una cosa y que solo me impedirán alcanzar mis objetivos.


      —¿Bien? Nada estará bien hasta que abandones esa ridícula idea de convertirte en SEAL. No entiendo por qué tiras por la borda todos tus patrocinios lucrativos. Podrías ser la estrella del Cirque de Soleil o entrenadora en una de las mejores universidades, pero en lugar de eso, persigues una vida de pobreza. Puede que seas inteligente, aunque no tienes sentido común.


      No tengo tiempo para sus quejas. Ya las escuché todas antes.


      —Tengo que irme.


      —¿Por qué? ¿Qué tienes que hacer que sea más importante que hablar conmigo?


      Casi siento náuseas al escupir las palabras.


      —En realidad, tengo una cita esta noche.


      —¿Una cita? ¿Con quién? Solo llevas unos días en la ciudad. ¿Estás en una de esas aplicaciones de citas en las que los hombres deslizan a las mujeres para ligar? Te dije que no pusieras tu foto en ellas. Eres una celebridad. Será una pesadilla de relaciones públicas si alguien hace una captura de pantalla. Es bastante desesperado si me preguntas.


      Dios, ¿alguna vez dejará de tratarme así?


      —No, mamá. No estoy en Tinder. Conocí a un tipo llamado Erik. Es un SEAL. Me invitó a salir y…


      —¿En una cita? ¿Por qué querría un SEAL salir contigo? Pensé que les atraían las chicas femeninas.


      Trago saliva. No necesito escuchar esto ahora.


      —Gracias, mamá.


      —Oh, tesoro. No es eso lo que quería decir. Eres fuerte y feroz, pero deberías sospechar de sus motivos. Eres una campeona olímpica. Podría estar utilizándote por tus contactos. Hay muchas mujeres hermosas en San Diego. Tienes que preguntarte: ¿por qué me quiere a mí?


      Mis pulmones se contraen para dificultar la respiración.


      —¿Cómo puedes decirme esas cosas? ¿Por qué es tan difícil para ti creer que un hombre pueda estar interesado en mí?


      —Tesoro, no dije que ningún hombre no puede estar interesado en ti. Solo cuestioné las intenciones de un Navy SEAL. Las decisiones que tomas en tu vida también me afectan. No sacrifiqué mi felicidad y mis objetivos para que tú renuncies a los tuyos por perseguir a un hombre.


      Mi corazón se acelera.


      —No estoy persiguiendo a un hombre, madre. Me invitó a salir. Y voy a ir. Además, gané una medalla de oro olímpica. ¿Cómo es que dices que no consigo mis objetivos? Acabo de correr seis kilómetros en veintiocho minutos con botas y nadar tres kilómetros en el océano. Déjame en paz y vive tu puta vida.


      —No me hables así, señorita. Lo dejé todo por ti. No salí con nadie. Tuve tres trabajos y nunca gasté dinero en mí. Organicé noches de bingo para recaudar fondos para tus clases de nado sincronizado. Todo por tus sueños y tus metas.


      —Nunca te pedí que lo hicieras. Fue tu elección. Dejaste a mi padre fuera de tu vida, ni siquiera le dijiste que estabas embarazada. Ni siquiera sabía que yo existía. Y gracias a ti, nunca lo sabrá. Y esos eran tus objetivos. ¡Tenía cuatro años! ¿Qué sabía yo de nado sincronizado? Adiós, mamá.


      Cuelgo el teléfono e intento alejar la crueldad de sus palabras. Mi cara, mi cuello y mis orejas parecen estar muy calientes.


      Yo también sacrifiqué mi vida. Por muy intrépida que pretendo ser, me asusta hacer cualquier cosa que ponga en peligro mi éxito, incluso tener una vida personal. ¿Y qué hay de lo que dejé de hacer?


      Mientras las lágrimas corren por mi cara, me doy cuenta de que es una realidad.


      Necesito dedicar algo de tiempo a cultivar a la Aria mujer en lugar de centrarme solo en la Aria atleta.


      Hago una promesa de hacer un cambio en mi vida.


      Encuentro un conjunto de sujetador y bragas de encaje de color lavanda y me lo pongo. Luego me maquillo, con más suavidad que para las competencias, me echo perfume y me seco el pelo. El frasco de esmalte me llama la atención y dedico la siguiente media hora a pintarme las uñas. Una vez que se secan, me dirijo al armario y me planteo la elección de ropa. No quiero vestirme demasiado. Escojo el conjunto más sexi e informal que puedo encontrar: una camiseta de tirantes de color aguamarina y un pantalón corto de lino blanco. Pongo mis pies en unas bonitas zapatillas deportivas nuevas.


      Me invade una sensación de calor, como si me quitaron todas las cargas de encima. Vuelvo a mirarme en el espejo. Pero esta vez no veo a una atleta olímpica endurecida. Veo a una mujer sexi y femenina.


      Y no puedo esperar a conocerla.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 6
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Erik

          

        

      

    


    
      El resto del día se alarga, y yo cuento los minutos para estar libre. Un vistazo al sol me informa de que mi comandante pronto nos excusará. Después de pasar seis meses en el entrenamiento BUD/S, puedo distinguir con precisión la hora solo con mirar la sombra del cielo, el brillo del sol y la posición de la luna. En cuanto nos despiden, me ducho de nuevo y me echo colonia. Siempre guardo algo de ropa civil en la base, así que me pongo una camiseta negra y un pantalón corto tipo cargo. Vuelvo al hotel, compro unas flores y espero a Aria.


      Diez minutos después, ella entra en la zona de la piscina. Su pelo rojo le llega hasta la mitad de la espalda, y su belleza natural destaca en el mar de rubias de California. En esta cálida noche de verano, lleva una camiseta de tirantes y un pantalón corto que le llega a la mitad de los muslos. Puedo ver el contorno de sus bragas bajo la ropa, y me muero por quitárselas y lamerla hasta que se corra para mí. Pero tengo que ir despacio esta noche. No quiero una aventura de una noche con ella. Quiero que salga conmigo, que confíe en mí, y tal vez me ayude con mi negocio.


      Me acerco y le sonrío.


      —Estás preciosa. Esto es para ti.


      —Oh, gracias. Son hermosas. —Sus ojos se mueven a mi alrededor, y se tira del pelo y se frota las manos por su ropa. Noto que está nerviosa, lo que me parece adorable—. ¿A dónde nos dirigimos?


      —A Leroy's. Es un restaurante al final de la calle. —Le tiendo el brazo y ella lo acepta, su pequeña mano se desliza por mi bíceps. En la televisión parece tan ágil, pero de cerca puedo ver lo esculpidos que están sus músculos, en especial su trasero. A algunos chicos les gustan las mujeres delgadas, pero yo pienso que Aria tiene el cuerpo perfecto. Firme y apretado. Me imagino cogérmela por detrás mientras con mis manos penetro su apretado culo.


      Paseamos por la avenida Orange entre los turistas de esta pintoresca ciudad costera. Estoy orgulloso de tenerla del brazo y de disfrutar de este pacífico momento en el paraíso, sé que el próximo mes estaré en un despliegue en el infierno.


      La anfitriona nos saluda, y nos sentamos en una mesa del fondo. Ojeo el menú.


      Aria se acomoda en su asiento, y me sorprende que la campeona segura que vi en televisión es tan tímida en persona.


      La camarera se acerca a nuestra mesa.


      —Hola. Soy Misty. ¿Qué puedo ofrecerles?


      Aria habla primero.


      —Comeré los tacos poke y un cosmo de naranja sangrienta.


      —Y yo quiero la hamburguesa, medio cruda, y una cerveza Coronado Brew sirena roja.


      —Se los traeré enseguida.


      Aria me mira.


      —Interesante elección de bebida.


      Me lamo los labios.


      —Quiero probar a qué sabes.


      Se pasa el pelo por la cara, se esconde detrás del flequillo.


      —Entonces, ¿siempre quisiste ser un SEAL?


      —Sí. Fui a nadar a Annapolis, fui designado como oficial y luego me uní a los equipos. He querido ser un SEAL desde que era un niño. De hecho, competí en natación cuando estaba en secundaria.


      —Oh, ¿nadaste? Eso es genial. ¿Qué eventos?


      —Individuales y mariposa. Alguna vez soñé con los Juegos Olímpicos, pero mis padres no podían pagar que me fuera de casa a entrenar. Y aunque hubieran podido, no creo que me hubieran dejado. Querían que tuviera una infancia normal.


      Se encoge ante mis palabras.


      Carajo. ¿Por qué dije eso?


      —Tus padres fueron inteligentes. Yo no tuve nada de vida. Fui educada en casa, pasaba diez horas al día en la piscina, nunca fui al baile. Quiero decir, ni siquiera he tenido nunca un novio. Mi vida es una mierda.


      Sus palabras me hacen ver que mis padres tuvieron razón. Sé la dedicación que requiere ser un atleta de élite, y estoy de acuerdo con ellos. Ese tipo de vida es incompatible con ser una persona completa.


      —¿En serio? Estás bromeando. Eres preciosa. ¿No saliste con nadie en Stanford?


      —No. Me refiero a que la mayoría de los atletas se enrollan entre sí o tienen relaciones duraderas. Pero yo nunca tuve tiempo, ni compartí una gran conexión con nadie. Estuve en el equipo universitario y en el equipo nacional senior de Estados Unidos —suspira—. Mi mente es retorcida. Es decir, ahora mismo me siento culpable por cenar contigo. Siento que debería estar en casa estirando o algo así.


      Me río. Nunca conocí a una mujer como ella. Mi última novia no tenía más objetivos en la vida que salir de fiesta. Si alguien puede enseñarle a Aria a divertirse, soy yo.


      —Como mi hermana pequeña también practica nado sincronizado, sé un poco de eso. Quizá puedas aguantar la respiración bajo el agua mejor que la mayoría de los SEALs.


      Ella sonríe, con una mirada diabólica.


      —Quizá, no. Es seguro que puedo hacerlo.


      Me encanta que no tenga miedo de desafiarme.


      —¿Crees que puedes aguantar la respiración más tiempo que yo?


      —Sé que puedo. Hagamos una apuesta. El ganador paga la cena del perdedor.


      Sacudo la cabeza.


      —No, lo siento. Te invito a cenar. Y esa es una apuesta que no aceptaré. Un par de mis compañeros murieron en el fondo de la piscina durante el entrenamiento BUD/S en un desafío de mantener la respiración. Ninguno quiso abandonar.


      Se le cae la cara.


      —Oh, eso es horrible. Lo siento.


      Cierro los ojos y me tomo un momento para recordar a mis amigos.


      —Es un trabajo duro. Nuestro entrenamiento es de vida o muerte.


      La camarera nos trae las bebidas, y veo a Devin y a otros SEALs entrar en el restaurante. Devin forma sus dedos como una caja y saca la lengua por el medio. Quiero abofetear a ese hijo de puta. Por suerte, Aria no lo ve porque está de espaldas a ellos. Mis otros compañeros me hacen un gesto y se sientan en la barra, sin duda para emborracharse. Aria debe notar mi reacción porque mira hacia ellos, pero rápido vuelve a centrar su atención en mí.


      Me trago la cerveza.


      —¿Así que solo estarás un mes en la ciudad? ¿Qué tienes planeado para después? ¿Intentarás competir en las próximas olimpiadas?


      Sus labios se aprietan en una ligera mueca.


      —No estoy segura. Tengo tantas oportunidades que no puedo decidirme.


      Estudio su rostro. Noto que miente. Mi instinto me dice que una mujer que ganó una medalla de oro es cualquier cosa menos indecisa. Pero ella no me conoce, y esta es nuestra primera cita. Lo dejaré pasar por ahora.


      —¿Qué quieres hacer?


      Se muerde el labio.


      —No estoy segura exactamente. —Su mirada se vuelve distante—. ¿Creciste aquí? —pregunta.


      Noto su rápido cambio de tema.


      —Sí. Mi padre estuvo destinado aquí. Era submarinista. ¿Y tú?


      —Marin. Cerca de San Francisco. Pasé toda mi vida en California, pero creo que Coronado es el pueblo más bonito en el que he estado.


      —No es tan hermoso como tú.


      Se sonroja y sus ojos verdes parecen adquirir un tono más brillante. Llega nuestra comida y durante la cena compartimos preguntas para conocernos. Cuando llega la cuenta, pago rápido y nos vamos.


      Es normal para mí tener un plan. Pero algo en ella me hace querer dejarla tomar la iniciativa.


      —La noche aún es joven. ¿Te apetece una aventura?


      —Absolutamente. Estoy abierta a cualquier cosa. Algo activo, al aire libre. Disfrutemos del buen clima.


      Me encanta lo aventurera que es. La idea de mi ex de pasar un buen rato era encontrar un lugar digno de Instagram donde pudiera posar mientras yo le hacía cientos de fotos para sus seguidores. ¿De qué sirve grabar tu vida si no te tomas el tiempo de vivirla?


      —De acuerdo. Vamos a tomar mi bicicleta y te alquilaré una. Podemos dar una vuelta a la isla durante la puesta de sol. Son nueve kilómetros fáciles.


      Aprieta los dientes y los labios.


      —Mejor caminemos para que podamos parar en algunas tiendas también.


      —La ciclovía es realmente la mejor manera de ver Coronado. Es probablemente una de las mejores rutas ciclistas del país.


      —Prefiero caminar.


      —De acuerdo. —No quiero presionar, pero su reticencia me hace sentir mal.


      No estoy dispuesto a terminar la noche aún. Pienso en los típicos sitios a los que llevarla: un paseo a la luz de la luna por la playa, cócteles en el Del, o incluso un paseo en la góndola de Coronado. Pero nada parece perfecto para Aria. Tengo que asombrarla si hay alguna esperanza de conseguir que me ayude a atrapar a mi cliente dentro de unas semanas.


      Entonces me doy cuenta. Algo único, poderoso e impresionante.


      Como ella.


      Mi mano se acerca a la suya y rodeo su palma con mis dedos.


      —Quiero enseñarte algo.


      —¿A dónde me llevas?


      —Al Centro de Guerra Especial Naval.


      Su boca se ensancha en una sonrisa, pero no estoy seguro de por qué. Tal vez está emocionada por conocer la base. Recuerdo la primera vez que pisé el recinto del entrenamiento BUD/S me invadió el deseo de ser el mejor. Quizá su orgullo de atleta olímpica la obliga a sentir lo mismo. Caminamos unas cuantas manzanas más, pasamos por el Del y llegamos a la base. Presento mi identificación en la puerta y la conduzco al interior.


      Sus ojos se abren como platillos cuando un grupo de participantes del entrenamiento BUD/S pasan a su lado. Estos desgraciados quizá llevan meses sin ver a una mujer. Solo su olor debe volverlos locos.


      Su instructor, mi amigo Pat, capta el destino de sus miradas.


      —¿Creen que son dignos de mirar a la mujer de un SEAL?


      —No, instructor Walsh —gritan al unísono.


      Ja. Control, Pat tiene un control total sobre ellos. Muy pronto, será mi turno de ser su amo.


      Pasamos por delante de los hombres y la conduzco a la playa con vistas a la pista O. Un grupo de aprendices practica sus obstáculos. Nos sentamos en la arena. En mi cabeza se agitan los sonidos de los autos que pasan a toda velocidad por la carretera cercana y el choque de las olas contra la orilla.


      —¡Vaya, esto es genial! Gracias por traerme aquí. He leído sobre la pista y he visto vídeos, pero es increíble verla de cerca.


      —Pensé que te gustaría. Me convertí en un hombre en esta pista. Es más difícil de lo que parece. —Señalo a mi némesis—. Este puto obstáculo, nombre sucio, casi me cuesta el tridente. No parece tan desafiante, pero si no saltas en el ángulo correcto, estás jodido.


      Ella exhala.


      —Bueno, me encantaría probarla.


      Ja. Ese será el día en que una mujer podrá dominar nuestra pista. Quizá podrá hacerlo una atleta como Aria.


      —Si eres una buena chica, te dejaré intentarlo alguna vez.


      Se lame los labios y se inclina hacia mí.


      —¿Pero qué pasa si soy una chica mala?


      —Entonces, definitivamente te dejaré intentarlo. —Mi mano se mueve por su pelo alborotado y su cabeza se inclina. Al reclamar su boca caliente y dulce, mi lengua se enreda con la suya, y ella sabe a pura felicidad.


      Es el tipo de beso que puede llevarme a través de un largo despliegue.


      Besé a muchas mujeres en mi vida, pero algo me dice que este será un beso que recordaré siempre.
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      Todo en esta noche fue celestial. Desde los crujientes tacos que acunaban perfecto al poke, el ponche ácido de mi cosmo de naranja sangrienta, hasta ese paseo a la luz de la luna con mi apuesto acompañante. Pero Erik subió la apuesta.


      Me dio acceso al lugar con el que sueño cada noche, donde pasaré seis meses de mi vida.


      La codiciada base de los SEALs. Estuve muy cerca de la pista O. Incluso me prometió que me dejará probarla.


      Y este beso. Es como uno de esos míticos primeros besos que se leen en los libros o se ven en las películas. Coreografiado a la perfección. Sus labios son suaves, aunque su agarre en mi cuello es fuerte. Es dulce, pero áspero; cariñoso, pero contundente; inocente, pero sucio. Oh, tan sucio.


      Aunque en lugar de disfrutar de este momento dichoso, mi estómago se revuelve por la culpa.


      No soy sincera con él.


      Su mano acaricia la parte delantera de mi camiseta y me toca el pezón a través de la tela.


      —Vamos a mi casa. Vivo en un apartamento con vista a la base.


      Cada parte de mí quiere gritar que sí. Irme a casa con este hombre tan sexi. Lo imagino echarme sobre su espalda como un cavernícola y cogerme hasta que no pueda parar de correrme.


      —No puedo. Tengo que llegar a casa, pasear a mi perro e irme a dormir. Mañana doy clase a las ocho, y tengo que levantarme temprano para poder entrenar tres horas antes de la clase. —En el momento en que estas palabras salen de mi boca, noto lo ridículas que suenan.


      —Estás loca. Las únicas personas que conozco que entrenan tanto tiempo son los SEALs.


      O los que se entrenan para ser uno.


      —Y los atletas olímpicos —replico. Buena salvada.


      Asiente con la cabeza.


      —Pasa la noche conmigo y yo haré ejercicio contigo.


      Mi postura corporal se anima. Eso será genial. Puede cogerme toda la noche, y luego por la mañana podemos correr, nadar en el mar, y tal vez me dejará probar la pista O.


      Pero no es justo para él. Si me enrollo con este hombre, tendré que contarle mis planes.


      —Tengo que declinar. Aunque me lo pasé muy bien esta noche. Esta ha sido la mejor cita que he tenido. Pero realmente tengo que irme.


      Me levanto y me quito la arena del pantalón corto, la brisa del mar baja el tirante de mi camiseta lo que deja al descubierto mi sujetador. Erik sonríe cuando su mirada se dirige a mis senos. Me subo el tirante y me río, agradezco no llevar vestido. Recuerdo la escena de la película de Marilyn Monroe, Seven Year Itch. Ella filmó Some Like It Hot en esta playa. Me encanta estar aquí, rodeada de historia.


      Tira de mí hacia él, acuna con suavidad mi mejilla con la palma de su mano.


      —¿Puedo verte mañana por la noche?


      Carajo, Aria. Este tipo es genial. Súper ardiente, sexi, inteligente.


      —¿Qué tienes en mente?


      —La Mujer Maravilla se presenta en el cine. Deja que te lleve.


      ¿La Mujer Maravilla? Me muero por ver esa película. Es una guerrera amazónica que puede luchar junto a los hombres.


      Y será una manera perfecta de medir cuán receptivo es Erik sobre las mujeres Navy SEALs.


      —Me encantaría.


      —De acuerdo. Dame tu teléfono.


      Busco en mi bolso y le entrego mi celular. Introduce su número y luego llama a su teléfono, para tener el mío.


      —Te enviaré un mensaje para que sepas a qué hora empieza. Deja que te acompañe a casa.


      No. No estoy preparada para esto. No puedo resistir que esté tan cerca de mi cama.


      —Estoy bien. Es una noche hermosa.


      Toma mi mano.


      —Aria, insisto. Eres hermosa. Algún tipo podría fastidiarte.


      Y yo puedo protegerme.


      —Me siento segura en esta ciudad turística.


      —Bien. Pero tengo que acompañarte a la salida de la base.


      Acepto, me acompaña a la salida y luego a la entrada del hotel.


      Se inclina y me da otro beso. Este es más dulce que el anterior, pero también está impregnado de urgencia. Como un imán, lucho por separar mi cuerpo del suyo, nuestra atracción nos une.


      —Buenas noches, Erik.


      —Buenas noches, Aria.


      Mientras camino por el pintoresco Coronado, me maravillo de mi suerte. Hasta ahora, Erik se comporta como un perfecto caballero, y no sospecho que tenga algún motivo oculto como dijo mi madre. Tal vez, después de todo, puede ser el hombre adecuado para mí. «Todo sucede por una razón», decía mi madre hippie cuando pretendía ser tan espiritual y bondadosa. Quizá Erik fue enviado a mí, para guiarme por este camino. Tal vez aceptará mis objetivos y me ayudará a alcanzarlos.


      En cualquier caso, pronto lo sabré. Pienso decírselo mañana. Si es el hombre adecuado para mí, entenderá mis sueños y los apoyará.
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      Duermo más de la cuenta, para apreciar un extraño sábado libre. Como SEAL, trabajo casi todos los fines de semana. Hoy disfruto de un desayuno tranquilo, hago una sesión rápida de ejercicios y luego me ducho para prepararme para la noche con Aria.


      Quedo con ella en la puerta del cine Village a las seis en punto. Lleva un pantalón corto de color caqui y una camiseta de tirantes violeta. Su pelo largo está suelto y ondulado. Parece una diosa.


      Muestro en mi teléfono las dos entradas y entramos en el cine. Pedimos palomitas de maíz y bebidas, y buscamos nuestros asientos.


      Pongo mi brazo alrededor de Aria, y ella apoya su cabeza en mi pecho.


      —Gracias por invitarme. Deseaba ver esta película.


      La película comienza, y me quedo impresionado por el paisaje. Aunque nada me impresiona más que el despliegue de astucia de Diana Prince.


      Pero a Aria parece gustarle la película aún más que a mí. Cada vez que Diana derrota a alguien, Aria me aprieta la mano. Cuando la película termina y salimos del cine, la cara de Aria está radiante.


      —Oh, Dios mío. Esta película fue increíble. ¿No te parece? Me encantó. Diana es tan poderosa y fuerte. Sería una gran SEAL.


      Ja.


      —Sí, lo sería. Lástima que ella no existe.


      La boca de Aria se estira en una amplia sonrisa. Ni cuando está en el agua la vi tan feliz como ahora.


      Estoy a punto de sugerir un paseo por la playa, pero Aria gira hacia mí.


      —Vamos a nadar.


      —¿Dónde?


      —En el océano.


      —No traje el bañador.


      Me lanza una mirada juguetona.


      —En ese caso, tendremos que ir al natural.


      ¡Y tanto que sí!


      —Me parece un plan. Te llevaré a la base y podremos nadar en nuestra playa privada. Así no nos arrestarán.


      Volvemos a la base, y yo muestro mi identificación. Se me pasa por la cabeza que tengo pantalones cortos de playa en mi casillero, pero decido guardármelo para mí.


      Nos dirigimos más allá de la pista de obstáculos a una parte aislada de la playa, cubierta por algunas rocas.


      Me despojo de mi ropa, y ella se quita el top y el pantalón corto, deja al descubierto un conjunto de sujetador y bragas de encaje blanco a juego. Sin dejar de mirarme a los ojos, se desabrocha el sujetador, muestra sus senos pequeños, pero firmes. Luego se quita las bragas y compruebo que es pelirroja natural. Me sorprende que anoche fue tan tímida, pero ahora goza de confianza. Mis ojos bailan alrededor de su cuerpo. Es pura perfección. Su estómago tiene una definición que solo se ve en las revistas de fitness, y su culo es redondo y firme. Observo su hermoso coño, depilado en un triángulo sexi. Mi verga se pone en marcha.


      Tengo que cogérmela.


      —El agua está fría —advierto.


      —Por mí está bien. —Corre delante de mí por la playa hacia el agua, y yo la persigo. Una vez que las olas le llegan a la cintura, comienza a nadar.


      Nadamos hasta la primera boya y me impresiona su ritmo. Sus brazadas son uniformes y no parece ahogarse con el agua salada.


      Es casi como si entrena en el océano. Qué extraño. Tal vez la natación en aguas abiertas formó parte de su régimen para los Juegos Olímpicos.


      Me lleva unas cuantas zancadas de ventaja, pero rápido la alcanzo, me lanzo hacia ella, hasta que la agarro por la cintura y la atraigo hacia mí.


      Aprieto mi cuerpo contra el suyo y le aparto un mechón de pelo de la cara.


      —Eres una nadadora increíble.


      Ella parpadea el agua salada de sus ojos.


      —Tú tampoco estás mal.


      La siento temblar en mis brazos, y no estoy seguro de si es por el frío del agua o por la cercanía de nuestros cuerpos desnudos. Quiero tenerla aquí mismo, tener sexo en el océano.


      Una ola pasa y nos hundimos en el agua, pero mis brazos aún rodean a esta hermosa mujer que se siente tan pequeña en mi poder.


      Acaricio su culo desnudo, y ella rodea mi cintura con sus piernas.


      Mi verga se aprieta con fuerza contra su muslo. Siempre fue mi fantasía coger en el agua.


      Nos besamos mientras nos pega el agua. Su coño está tan jodidamente cerca de mi verga. La levanto para tomar uno de sus hermosos senos en mi boca, chupo su pezón hasta que ella gime.


      Mis labios se abren paso hasta el lóbulo de su oreja.


      —Cariño, estoy limpio. La Marina me examina a fondo después de cada despliegue, y no he estado con nadie desde mi última prueba.


      —Bueno, yo tomo la píldora y tampoco he estado con alguien desde mi última prueba.


      Carajo, sí. No necesita decir nada más. Mantengo mis piernas en un movimiento constante de batidora de huevos para permanecer a flote. La deslizo sobre mi verga mientras beso su boca. Está aún más apretada de lo que imaginé. Tengo un brazo libre para mantener el equilibrio, mi otro brazo guía su movimiento mientras su cuerpo se mece con las olas.


      —Esto es tan jodidamente caliente, cariño.


      Estamos tan cerca de un lugar donde puedo estar de pie en el suelo del océano, así que la levanto de mí y nado con ella hasta que puedo ponerme de pie. Una vez que estoy bien plantado en la arena, me pongo a trabajar en sus pezones, los beso, provoco y chupo. Vuelvo a rodear sus piernas y la golpeo contra mi verga.


      Estoy hipnotizado por su cuerpo. Incluso al tener sexo, se mueve con tanta gracia, como si actúa solo para mí.


      El calor de su núcleo me mantiene caliente a pesar del agua helada.


      —Podría cogerte toda la noche aquí. No me voy a correr hasta que lo hagas.


      Sonríe cuando mi mano agarra su culo y froto su clítoris contra mi entrepierna. Su respiración es entrecortada mientras la golpeo contra mí, para acercarla al éxtasis. Grita cuando le doy un beso en la boca y puedo sentir cómo se deshace. Me suelto dentro de ella y me corro tan fuerte.


      Carajo, esto es increíble.


      Se baja de mí con una sonrisa cautelosa en la cara.


      —¿Quieres ir a mi casa y pasar la noche? —Señalo a mi edificio.


      —Oh. No sé si estoy preparada para pasar la noche contigo —bromea.


      —Aria, acabamos de tener sexo en el océano. Y pienso cogerte toda la noche.


      —Vale, hagamos una carrera. Si me ganas, pasaré la noche en tu casa.


      Me encanta lo competitiva que es.


      —Trato.


      Le doy otro beso y volvemos a nadar hacia la orilla.


      Mantengo la mirada fija en su precioso culo mientras nada delante de mí. Pero cuando estamos cerca de la orilla, acelero y la adelanto, aunque tengo la sensación de que me dejó ganar. Una vez que llegamos a la playa, corrimos del agua, usamos mi camiseta como toalla y nos vestimos.


      La agarro de la mano y caminamos por la orilla, salimos de la base y entramos en mi edifico. Me encanta mi apartamento: tiene vistas al Del y a la Base Naval Anfibia. Puedo salir de la cama y caminar al trabajo.


      Pulso el botón del ascensor y, una vez dentro, la pego a la pared para darle otro beso. Su sabor es salado y caliente.


      Cuando la puerta del ascensor se abre de nuevo, nos recibe una pareja mayor. Se me corta la respiración: el hombre se parece a mi padre. Pero sé que no volveré a verlo. Nunca en la vida.


      Abro la puerta de mi casa y Aria contempla la vista. Su ropa aún está húmeda.


      —¿Quieres cambiarte? Puedo darte algo de ropa.


      —No, estoy bien. Estoy acostumbrada a estar mojada.


      Carajo, sí. La atraigo hacia mí.


      —Ven aquí, cariño, y déjame probarte.


      Acaricio su cara y la beso de nuevo. Inhalo su aroma único y femenino, exploro lento su boca con mi lengua, la insto a acercarse a mí. Mi verga se dispara a la atención. Me muero por separar sus muslos, abrir sus piernas y comerle el coño. Su mano traza el contorno de mis bíceps, antes de posarse en mi pecho. Mis brazos se cierran en torno a su espalda mientras la beso en los lóbulos de las orejas, saboreo su dulce piel y hundo la cabeza en su escote.


      Ella me devuelve el beso y empieza a relajar su cuerpo mientras mi verga se aprieta contra ella.


      No puedo esperar más para probarla.


      La despojo de su ropa, la levanto y apoyo su culo en el respaldo de mi sofá.


      —Abre las piernas, cariño.


      Se echa el pelo hacia atrás y abre tanto las piernas que no me lo puedo creer. Me arrodillo frente a ella apoyado en el sofá y aspiro su aroma, salado y dulce. Beso sus delicados pliegues, la burlo con mi boca, y le doy un largo lametón en el centro, y ella jadea.


      —Justo lo que pensaba. Sabes mejor que la cerveza Sirena roja.


      Se ríe.


      Pero una sola lamida no es suficiente para satisfacerme.


      Enrollo sus piernas alrededor de mi cuello y lamo su coño de medalla de oro, estoy ebrio de su dulzura. Ella gime cuando agarro sus muslos y la aprieto más contra mi boca. No puedo saciarme de ella.


      —Córrete para mí, campeona. Córrete en mi cara.


      Chupo su clítoris y deslizo mi dedo dentro de ella. Puedo sentir su tensión y su liberación, y sé que está tan cerca. Se agacha y me agarra del pelo, me empujo dentro de ella mientras la devoro. Deja escapar un grito cuando se corre tan fuerte que su cuerpo se contrae.


      —Esa es mi chica.


      La atraigo a mi lado, la rodeo con mi brazo y me acurruco con ella en el sofá. Contemplamos el océano, y ella se inclina hacia mí.


      Siento una punzada de culpabilidad por perseguirla porque quería que me ayudara con mi negocio. Pero ahora es más que eso. Mi interior se retuerce cuando estoy cerca de ella, y a veces me siento nervioso en su presencia, algo que nunca me sucede.


      Suspira al contemplar el océano.


      —Esta es la vista más increíble. Nunca he visto nada tan hermoso en toda mi vida.


      —Yo tampoco —digo mientras la miro solo a ella.
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      Me despierto a la mañana siguiente y tardo unos minutos en recordar dónde estoy, hasta que el amanecer de Coronado me muestra que estoy en la cama de Erik. Pero, por desgracia, él no está en ella.


      Mi pecho se estrecha al recordar mis anteriores aventuras de borrachera donde siempre despertaba sola y llena de arrepentimiento. Soy muy consciente de mis decisiones de tener sexo casual, pero por mucho que intenté convencerme de que disfruté del sexo con mis anteriores amantes, si soy sincera nunca fue tan satisfactorio, ni física, ni emocional.


      Pero anoche con Erik fue diferente. El sexo fue alucinante. Nunca me corrí con un amante. Aunque más que la química física, sentí que conectamos a un nivel más profundo.


      Toda mi vida, siempre pensé que la gente fingía que le gustaba por mis logros. Pero Erik parece estar de verdad interesado en quién soy yo como persona.


      El único problema es que no sé quién es Aria la mujer. Aria la campeona siempre la domina.


      Me apresuro a salir de la cama, me pongo la ropa y voy a la cocina donde Erik prepara el desayuno.


      Me quedo boquiabierta al verlo, sin más ropa que un pantalón de pijama largo que le cuelga de la cintura, lo que me permite ver su alegre estela. Su pecho está desgarrado y sus hombros son anchos.


      Se aparta el pelo oscuro de la cara.


      —Buenos días, hermosa.


      —Buenos días. —No puedo creer que opine que soy hermosa. Las palabras de mi madre llenan mi cabeza de dudas. Me imagino que Erik sale con una chica de playa con el pelo dorado y los labios carnosos.


      —¿Tienes hambre?


      —Claro. —Otra novedad. Pasé la noche con un hombre y prepara el desayuno para mí. Me pellizco para asegurarme de que no estoy en un sueño.


      Me da un plato lleno de huevos estrellados, tocino grueso y tostadas. Se sienta a mi lado con su plato y nos sirve a los dos un poco de café.


      Sus ojos se iluminan al verme.


      —¿Qué planes tienes hoy?


      No me atrevo a decírselo. Mis planes incluyen prepararme para el entrenamiento BUD/S: nadar en el mar, correr en la playa y hacer flexiones hasta que me desmaye. Ya sabes, un domingo normal.


      —Oh, solo un largo entrenamiento. ¿Y tú?


      —¿Alguna vez te tomas un día libre?


      Sacudo la cabeza.


      —Ni siquiera el día siguiente después de ganar la medalla de oro.


      —Eres más activa que yo. Pero también juego duro. —Se acerca a la mesa y me agarra la mano—. Pasa el día conmigo, hermosa. Podemos relajarnos, ir en bicicleta o conducir por la costa. Puedo enseñarte algunos de los pueblos de playa escondidos.


      Bicicleta, ja. Se reirá de mí cuando descubra que nunca aprendí a manejar bicicleta.


      —Eso suena divertido. —Se me revuelven las tripas. Me gusta Erik y no quiero engañarlo. Me prometí decirle la verdad después de ver La Mujer Maravilla, pero nos dejamos llevar por el momento. Ahora, no hay excusa. Tengo que confesarle mis planes y ver qué tiene que decir sobre la presencia de mujeres en los equipos SEALs. Tal vez me apoyará por completo y me ayudará a entrenar.


      Respiro hondo y me tranquilizo.


      —Leí que los SEALs van a dejar entrar pronto a la primera mujer. ¿Qué te parece?


      Deja caer mi mano, toma un sorbo de su café y me mira con interés.


      —Creo que es la idea más estúpida de la historia.


      Bueno, allí va la idea de contar con su apoyo. Sé que debo dejar el tema justo ahora. Quería saber su posición sobre el tema, y es evidente que está en contra.


      Cambia el tema, Aria. Es un gran chico con una mentalidad típica de los SEAL. Cierra la boca y...


      —¿En serio? ¿Por qué? —espeto.


      Carajo. La feminista que hay en mí no puede callarse.


      —Porque en primer lugar, ninguna mujer puede pasar el entrenamiento BUD/S. La Marina terminará bajando sus estándares, y algunos buenos hombres morirán por ello. Estoy harto de toda esta mierda políticamente correcta. Ideas implementadas por legisladores que nunca han servido un día en sus putas vidas en cualquier rama del Ejército, y mucho menos en operaciones especiales.


      Muy bien entonces. Dime cómo te sientes de verdad.


      —De acuerdo. Pero quiero decir, qué pasaría si una mujer puede pasar el entrenamiento BUD/S, sin bajar los estándares. Alguien como la Mujer Maravilla. He conocido a algunas atletas que pueden hacerlo. Conocí a una mujer, Kendall, una luchadora, es tan fuerte y feroz.


      —La Mujer Maravilla es ficción. —Sacude la cabeza—. Es imposible. No se trata solo de la fuerza, aunque eso es una gran parte. Se trata de resistencia. Ninguna mujer puede realizar las mismas tareas físicas que un hombre sin que se rebajen los estándares. Nunca ha ocurrido y nunca ocurrirá.


      Obsérvame.


      —Nunca ha sucedido porque ninguna mujer ha sido capaz de intentarlo. ¿Y qué ocurriría si una mujer puede pasar? Entonces, ¿seguirías pensando que no deberían dejarla entrar?


      —No. No deberían. Arruinaría la cohesión de la unidad.


      Los pelos de la nuca se me erizan.


      —Entonces, ¿estás diciendo que una mujer no puede pasar el entrenamiento BUD/S, o estás diciendo que una mujer puede pasarlo, pero que, aun así, no debe ser SEAL?


      Me mira con dureza.


      —Estoy diciendo que somos la fuerza de operaciones especiales más selecta del mundo. No estoy hablando de que las mujeres sirvan en el Ejército. Hablo de mujeres sirviendo en unidades de combate. En teoría, es estupendo, y apoyo el derecho de las mujeres a realizar cualquier trabajo. Pero los académicos y los políticos no pueden entender el campo de batalla de las operaciones especiales. Si una mujer es capturada por el enemigo, será violada y torturada. Si tienes una pequeña unidad de SEALs y los hombres compiten por la atracción de una mujer, se perderá la atención de la misión.


      Quiero gritarle, pero no puedo hacerle ver mi interés personal en el tema.


      —Eso es ridículo. Supongo que tampoco crees que los homosexuales deban estar en los SEALs.


      —¿Por qué todo el mundo compara el género con la orientación sexual? Te equivocas. No tengo ningún problema con los SEALs gais. De hecho, tengo dos compañeros en los equipos que son gais. Pero están en equipos distintos y nunca tendrán una relación durante una misión.


      —¿Entonces una mujer no puede controlarse? ¿O ustedes no pueden controlarse cerca de una mujer?


      —Es biología. Yo quise cogerte en cuanto te vi. También mi amigo. Si estuvieras en mi equipo, todos mis compañeros querrían cogerte también. Nos distraería de nuestra misión. Sin mencionar que las esposas de mis compañeros de equipo no estarían contentas de saber que una mujer está sirviendo junto a sus maridos en largas misiones de combate. A veces nos pasamos meses viviendo en medio de la puta nada en un agujero de tierra.


      Lo miro fijo, asqueada por sus respuestas. ¿Por qué me acosté con este imbécil? Me equivoqué. No tenemos nada en común. Si todos los SEALs piensan como él, me espera un desafío aún más duro de lo que imaginé.


      Pone su mano sobre la mía, pero me retiro de su agarre.


      —Lo siento. Me pongo nervioso con esto. Ni siquiera hay una mujer en el entrenamiento BUD/S, así que no tenemos que preocuparnos por este debate durante un tiempo.


      Ja. Sí hay una mujer que se presentará en el entrenamiento BUD/S, amigo. La estás viendo justo aquí.


      Me enfado como una niña, empujo mi comida con el tenedor en el plato. No puedo ni mirar a este tipo. Necesito salir de aquí. Tomar aire antes de perder la cabeza.


      Su brazo se extiende para tocar el mío al otro lado de la mesa. Lo aparto de golpe.


      —¿Qué pasa? ¿Te molesta tanto mi opinión?


      —Es decepcionante. Eso es todo.


      Se levanta e intenta levantarme de la silla, pero se resiste.


      —No arruinemos el día por esto. Podemos acordar no estar de acuerdo.


      No, no podemos. El próximo mes de enero sabrás la verdad. Mi nombre aparecerá en todos los periódicos. Como la primera mujer en el entrenamiento BUD/S.


      Me levanto para irme.


      —Gracias por el desayuno. Tengo que irme para pasear a mi perro.


      Aprieta los dientes y me mira fijo.


      —Bien.


      Agarro mi bolso, salgo por la puerta y pulso el botón del ascensor.


      Cuando lo conocí, me pareció diferente. Era dulce con su familia, fue amable y paciente conmigo, y pareció de verdad interesado en conocerme. Hasta ahora, no vi ningún indicio de que me use para algo. Sentí que conectamos de verdad en algo más que un nivel físico. Me hizo sentir hermosa y deseable y no como la torpe que creo que soy. Y me gusta su encanto de chico surfista de California, relajado, pero masculino.


      No debí tener una cita con Erik. No es más que un típico cerdo chovinista. Solo fue una distracción.


      Una distracción muy hermosa, alucinante y que da orgasmos.


      Me niego a permitir que un hombre me aparte de mis sueños.
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      Aria cierra la puerta detrás de ella. Carajo. ¿Qué coño acaba de pasar? ¿Por qué se enojó tanto por mi opinión sobre las mujeres en combate?


      Tuvimos una gran primera cita, y nuestra segunda cita fue increíble también. De verdad me gusta esta chica. No quiero que lo nuestro sea una aventura de una noche.


      Mi teléfono suena. Miro la pantalla. Mi madre. Genial.


      —Hola, mamá.


      —Hola, Erik. Solo llamaba para saber cómo te fue en tu cita de la otra noche.


      La mayoría de mis compañeros de equipo piensan que soy patético por confiar en mi madre. Pero después de la muerte de mi padre, nos volvimos muy cercanos.


      —No me fue bien.


      Ella deja escapar un suspiro.


      —¿Qué pasó?


      —Fue muy estúpido. Vimos La Mujer Maravilla, y la pasamos bien... —pauso porque no le contaré los sórdidos detalles—, pero entonces me preguntó qué pensaba de las mujeres en combate.


      —Oh, Erik, no se lo dijiste, ¿verdad?


      —Por supuesto que sí.


      —¿Te das cuenta de que es una medallista de oro olímpica? Una triunfadora. Estoy segura de que cree que una mujer puede hacer cualquier cosa que un hombre pueda hacer.


      —Ese no es el punto, madre. No voy a mentir sobre mis creencias solo para impresionar a una chica. No opino que las mujeres deban ser SEALs. Si ella no quiere volver a verme por lo que soy, entonces eso es todo.


      —Oh, bueno, es una pena, creo que ella sería buena para ti. Sabes, tu padre y yo no estábamos de acuerdo en todo. Pienso que las mejores relaciones son entre dos personas que se complementan y desafían, no que son clones el uno del otro.


      —Sí, bueno, ella se fue, así que eso es todo.


      —Estoy segura de que está decepcionada, eso es todo. Deberías acercarte a ella si todavía te interesa.


      —Lo pensaré.


      Hablamos un poco más y luego nos despedimos.


      Carajo. Seguro mi madre tiene razón, pero no importa. Aria se fue. Aunque solo tuvimos dos citas y apenas la conozco, sentí que teníamos el potencial de iniciar una relación. Aria fue quizá la más sabia de los dos cuando me rechazó para una cita. Ella no vive aquí, solo está en la ciudad por un mes, y yo estoy a punto de ir a un despliegue durante al menos seis meses.


      Sin embargo, tengo un nudo en el pecho que no estaba allí antes.


      Supéralo, Anderson. Deja de ser una nena. Ya está hecho.


      Necesito salir de aquí, despejar la mente. Me doy una ducha rápida, me visto y decido ir hacia la costa. En lugar de quedarme en la avenida Orange, conduzco por la avenida Ocean, aprecio la vista de las casas multimillonarias. Cuando giro la cabeza hacia la costa, veo a Aria, corre por la playa con un perro, tal y como dijo.


      Carajo, ¿qué la impulsa? Me pregunto si quiere defender su título dentro de tres años. A pesar de nuestra diferencia de opiniones y de mi enfado residual con ella por marcharse sin ni siquiera mirar atrás, no puedo evitar la sensación de que somos perfectos el uno para el otro. Al despertarme junto a ella me sentí tan bien, y no tuve ni una sola vez el deseo de echarla de mi cama como siempre hago después del sexo. Aria comparte mi pasión y mi impulso. Las mujeres con las que salí en el pasado nunca pudieron entender mi dedicación a los equipos. Dudo que Aria me cuestione por tener que entrenar tanto.


      Estaría orgulloso de mostrarla a mis amigos. Los chicos del equipo siempre tenemos una especie de competencia sobre quién tiene la mejor novia. Aria gana sin lugar a dudas.


      Y con ella a mi lado, sé que puedo hacer de TritonFix un éxito.


      Cruzo el puente Coronado. Quizá mi madre tiene razón. Fui insensible. Aria no es una SEAL. No puede entender las presiones de mi trabajo y cómo esas tensiones se pueden exacerbar por la incorporación de mujeres a los equipos. Fue una discusión estúpida, y yo caí en ella. No hay una forma correcta de responder a sus preguntas.


      Le daré un poco de espacio, pero me niego a dejar que una mujer tan fantástica salga de mi vida sin dar pelea.
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      Empapo mis músculos doloridos en la bañera. Estoy muy enfadada conmigo misma por abandonar a Erik ayer. Él expresó su opinión, y yo debí ser más madura. En lugar de eso, me marché enfadada como una niña petulante que no se sale con la suya. ¿Qué demonios esperaba? Por supuesto, los SEALs no piensan que las mujeres deben unirse a los equipos. Yo lo sabía. Leí cientos de artículos escritos por los SEALs en los que se debate si se debe permitir a las mujeres entrar en combate antes de tomar la decisión de intentarlo.


      Esos hombres nunca vieron a una mujer graduarse en el entrenamiento BUD/S. Por naturaleza, cualquier hombre que se convierte en SEAL tiene que ser obstinado y no estar dispuesto a rendirse. Será difícil para esos hombres aceptar lo que creen que es un golpe a su cultura, su ética, su forma de vida. La única manera de que esos SEALs acepten el cambio es que se lo echen en cara.


      Con mantener la boca cerrada, pude pasar más tiempo con Erik. Tener un romance de verano para darme algo que recordar mientras paso por el entrenamiento.


      Pero no es solo el sexo, aunque es de lejos el mejor de mi vida. El tipo de sexo que solo leí en las novelas románticas. Algo en Erik saca otra parte de mí. Cuando estoy con él, no me concentro en ganar, o en convertirme en SEAL. Me divierto a pesar de mí.


      Debería llamarlo y disculparme. ¿Pero qué sentido tiene? Solo estaré cuatro semanas en la ciudad, y luego iré a la Escuela de Aspirantes a Oficiales. Erik y yo no tenemos ninguna posibilidad. Él nunca apoyará mis sueños. Ayer me lo dejó bien claro.


      Hoy será súper incómodo porque prometí entrenar a su hermana. Me invitó a salir delante de ella y de su madre, así que estoy segura de que a esas alturas Holly ya sabe lo de nuestra desastrosa segunda cita. Salgo de la bañera, me seco con una toalla y me pongo el bañador bajo el conjunto deportivo.


      Me giro hacia Flounder.


      —Te llevaré a la playa cuando vuelva.


      Una vez en mi auto, me alejo de Coronado, por el puente, hacia un pueblo llamado Poway. Treinta minutos más tarde, me sorprende lo diferente que parece este lugar de la costa de Coronado. Las hermosas montañas me llaman la atención y me encanta el paisaje rural. Paso por delante de un colegio y me pregunto si Erik estudió ahí.


      Carajo, ¿por qué no puedo quitármelo de la cabeza? Se metió en mi piel sin darme cuenta.


      Me detengo frente a una encantadora casa de una sola planta. Parece privada, tranquila y serena, todo lo contrario al pequeño apartamento en el que crecí. Miro el camino de entrada y solo veo un auto. ¿El de Erik? El corazón me martillea en el pecho. ¿Y si está aquí? No. Es lunes. Seguro está en el trabajo. Y quizá no quiere volver a verme.


      No puedo culparlo después de la forma en que lo traté.


      Respiro profundo, llamo al timbre y Holly abre la puerta. Es tan bonita, comparte el pelo negro y los ojos azules de Erik.


      —Hola. Gracias por venir. Por favor, pasa.


      —Es un placer. —Entro y me impresiona de inmediato su casa. Hay fotos por todas partes. Retratos de familia, fotos de la liga infantil de Erik y una foto enmarcada de su graduación en el entrenamiento BUD/S, con su apuesto padre a su lado.


      Tuve dos citas con Erik y me acosté con él, pero hay mucho más que no sé de él. ¿Era cercano a su padre? Solo lo mencionó una vez: que fue un submarinista.


      Pero quizá es mejor que no tuvimos conversaciones más íntimas, ya que no tenemos futuro. Y para nada quiero hablar con él de mi jodida familia.


      Holly sigue mi mirada.


      —Oh, las fotografías. Fue un día tan feliz. Mi padre estaba tan orgulloso de él. Mi padre murió de un ataque al corazón unas semanas después.


      —Oh no, eso es horrible.


      —Sí. Mi madre era un desastre. Realmente se desmoronó. Erik dio un paso adelante y cuidó de nosotras.


      Se me hace un nudo en la garganta. Me siento como una perra. Erik es un gran tipo, y yo desperdicié por completo la oportunidad de conocerlo. ¿Por qué dejé que mi temperamento sacara lo mejor de mí?


      Holly me lleva al exterior, a la piscina que está rodeada por un enorme patio trasero lleno de docenas de árboles cítricos.


      Nos metemos en la piscina y damos unas cuantas vueltas para calentarnos. Luego me muestra su rutina, que es impresionante. No puedo evitar pensar que tiene que mudarse al norte si se toma en serio el nado sincronizado.


      —¿Has pensado en mudarte a Marín para entrenar con las sirenas?


      —¡Por supuesto! Es mi sueño. Se lo rogué a mis padres cuando tenía doce años, pero se negaron a separar la familia. No voy a mentir, estaba resentida con ellos. Siempre me pregunto lo buena que pude ser al vivir cerca del mejor club de ese estilo —suspira—. Mi entrenador es genial, aunque no es lo mismo. Pero mi padre quería que tanto Erik como yo fuéramos niños, que socializáramos con nuestros amigos y que no nos centráramos demasiado en nuestros deportes. Supongo que sabes que Erik es un nadador increíble. Probablemente pudo nadar a nivel nacional. Pero eligió seguir los pasos de mi padre y asistir a Annapolis.


      —No. No sabía eso. Tus padres quizá tenían razón. Nunca tuve equilibrio en mi vida. Me consumía competir.


      —Sí. Estuve realmente furiosa con ellos durante años —admite—. Sentía que me retenían. Aunque una vez que mi padre murió, me sentí muy agradecida por pasar todo ese tiempo en familia con él. Ahora, solo sueño con estar en el equipo de Stanford. El año que viene estaré en el último año y solo espero que me acepten.


      —Bueno, puedo ponerte en el radar de la entrenadora. Es realmente increíble. Elige a la mayoría de sus integrantes de los equipos de Marin, Santa Clara y Walnut Creek. Pero siempre está buscando nuevos talentos. Estoy aquí durante un mes si quieres que trabajemos juntas.


      Su cara se ilumina.


      —Oh, Dios mío. ¿De verdad? Eres la mejor. Nunca pensé que te volvería a ver después de hoy. Quiero decir, bueno, porque… oh, espero que no te importe, pero mi hermano le dijo a mi madre que probablemente no ibas a salir en otra cita con él.


      Incómodo momento.


      —No, está bien. Claro que te entrenaré. Tu hermano es un gran hombre. Tuvimos algunas citas divertidas. Solo voy a estar aquí por cuatro semanas más, y luego me iré.


      —Oh, lo sé. Siento entrometerme. Es que creo que eres tan genial. Erik ha estado soltero durante un tiempo, y parece que le gustas mucho. Va a tantos despliegues que nunca está lo suficientemente cerca como para conocer a alguien.


      Una punzada me recorre. ¿Por qué nunca pensé en eso? En cierto modo, ser SEAL será incluso más duro para las relaciones que ser una atleta olímpica. Por supuesto, yo competí en todo el mundo, pero me iba durante una semana o así, mientras que los SEALs van a despliegues durante meses.


      Ahora me doy cuenta de que tenemos algo más en común, además de nuestra ética de trabajo. La soledad. Erik tiene que sentirse solo a pesar de estar rodeado de sus compañeros de equipo en las misiones. Me pregunto si se siente tan aislado del mundo como yo cuando me entreno.


      Vuelvo a centrarme en Holly. Trabajamos en la flexibilidad y el control de la respiración, y limpio una parte de su coreografía. Tiene un hermoso estilo natural que, aunque algo brusco, es más refrescante en comparación con los estilos a menudo sobreentrenados de las chicas de mi club. Después de una hora, le doy algunos deberes y me despido. Deseo irme antes de que su madre llegue a casa del trabajo.


      Mientras conduzco de vuelta a Coronado, mi mente regresa a Erik. Recuerdo lo bien que me sentí cuando me besó, cuando sentí sus fuertes brazos a mi alrededor, cuando tuve toda su atención.


      Odio tener que enfrentarme a la cruda realidad.


      Desperdicié mi oportunidad con ese increíble hombre.


      Ansío una segunda oportunidad con Erik. Todavía tengo unas semanas en la ciudad y deseo pasarlas con él para conocerlo.
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      De pronto, ya es viernes otra vez, y pasó una semana desde mi primera cita con Aria. Hago todo lo posible para no pensar en ella, pero cada mañana, cuando nado en el océano, recuerdo lo increíble que se sintió coger con ella en el agua. Fue salvaje y desinhibida.


      Pero, para mi sorpresa, Aria significa para mí algo más que un buen sexo. En la superficie, se presenta como fuerte y segura de sí misma. Una mujer dura. Y sin duda tiene todas esas cualidades. Pero debajo de su exterior, vi un atisbo de su verdadero yo. Tiene una vulnerabilidad dolorosa que esconde sus inseguridades bajo su superficie tranquila. Esos aspectos de su carácter no me desaniman. En dado caso, me atraen más hacia ella. Siento que estar con ella me convierte en un hombre mejor, más motivado, más centrado. Y también puedo ayudarla, enseñarle a divertirse y a dejar de ser tan dura consigo misma.


      Quiero tener otra oportunidad con ella.


      Me pongo a entrenar duro y no pierdo de vista la hora. A las ocho y media, decido salir a correr por la playa.


      Corro hasta la piscina y veo como Aria termina de dar su clase con Isa, quien también es una mujer genial. Su marido, Grady, es una leyenda: recibió la Medalla de Honor. Ese tipo duro saltó sobre una bomba para salvar a sus compañeros Marines. Ahora está desfigurado, pero la bella Isa, que lo conoció y se casó con él después de sus heridas, lo ama de todos modos. Uno de los mayores temores de los hombres de los equipos es que sus esposas los engañen o los dejen si están heridos. Es refrescante conocer a una mujer como Isa que ama a su marido a pesar de su aspecto.


      Aria sonríe y saluda con cautela al verme. Recoge y guarda el equipo después de su clase, y luego sale de la piscina.


      —Voy a cambiarme muy rápido. Vuelvo enseguida —dice y desaparece con Isa.


      Diez minutos después, se acerca a mí vestida con una camiseta de tirantes y un pantalón corto. El pelo le cuelga de la cara y se frota la nuca.


      —Hola.


      —Hola. ¿Puedo invitarte a un café?


      Asiente, y nos dirigimos al carrito de bebidas que hay fuera del hotel. Pide un café negro, lo que me sorprende porque estoy acostumbrado a que las mujeres pidan cafés con leche de lujo con arte de espuma o esos coloridos brebajes congelados mezclados con el único propósito de retratar la bebida en Instagram. Otro recordatorio de lo única que es.


      Pago, nos sentamos en una pequeña mesa con vistas al océano.


      —Siento mucho cómo me fui de tu casa la otra mañana —suelta—. No fue justo... para ninguno de los dos. Me enfadé y debí quedarme para poder hablar las cosas.


      Baja la mirada a sus pies, pero le tiendo la mano y le inclino la barbilla, la obligo a mirarme a los ojos.


      —No te disculpes. Me pongo nervioso cuando hablo de los equipos. Es mi mundo. Sacrifiqué mucho de mi vida para convertirme en SEAL, y no se me permite hablar de mi trabajo con nadie que no esté en los equipos. Hay tantas cosas que no puedo compartir contigo, aunque quisiera. —suspiro y trato de mantener mis emociones bajo control—. No quiero volver a iniciar un debate, pero nadie tiene ni idea de lo que sufrimos en combate. Además, nos maltratamos en los entrenamientos. Hacemos sparring, peleamos y nos estrangulamos para aprender a protegernos del enemigo. Amo tanto a las mujeres, y no puedo imaginar ser tan rudo con una mujer. Confía en mí, permitir a las mujeres en los equipos es realmente complicado.


      Me dirige una mirada pensativa.


      —No sabía lo de esas peleas. Vi el documental completo del entrenamiento BUD/S. Nunca vi eso.


      —Bueno, hay un montón de entrenamientos y novatadas que ocurren y que no compartimos con el mundo. Realmente no puedo hablar de ello.


      Ella frunce los labios y parece entender. Decido cambiar de tema.


      —De todos modos, oí que estás trabajando con mi hermana. Está muy emocionada.


      —Es un placer. Holly tiene mucho talento y es muy dulce. Y puedo decir que te admira. —Se aclara la garganta, y es evidente que le cuesta sacar las palabras—. Escucha, Erik, yo... me lo pasé muy bien contigo. Creo que eres increíble, guapo e inteligente. Espero que podamos seguir siendo amigos.


      Tomo su mano y siento sus dedos temblar en la mía. No recuerdo que sentí algo tan fuerte por una chica a la que apenas conocía.


      —No quiero ser tu amigo.


      Ella asiente y traga saliva.


      —Lo entiendo.


      Le aprieto el muslo por debajo de la mesa.


      —No, Aria, no es así. No me refería a eso. Me gustas. Eres hermosa, inteligente y honesta... y me intrigas. Me encanta que digas lo que piensas y no lo que crees que quiero oír. Me desafías. Siempre quise salir con alguien que se dedique tanto a un objetivo como yo a ser SEAL.


      —Bueno, definitivamente comparto tu impulso y tus objetivos.


      ¿Qué quiere decir con eso?


      No pregunto.


      —Muchas mujeres quieren tener sexo con un SEAL, aunque la mayoría de ellas ni siquiera consideran tener una relación con uno. Estoy fuera todo el tiempo. Puede que solo tengamos un mes juntos, pero sinceramente, es más tiempo del que he tenido para conocer a alguien.


      Ella traga saliva. Me doy cuenta de que tiene algo en mente.


      —Bueno, divirtámonos mientras podamos. Quién sabe lo que nos depara el futuro.


      Acaricio mi pulgar de un lado a otro sobre sus nudillos.


      —¿A dónde vas cuando te vayas de aquí?


      —Regreso al este. A entrenar un poco más.


      Su vaguedad me molesta.


      —¿Intentas competir en otras olimpiadas?


      —No estoy segura. Voy a ver cómo va este entrenamiento.


      —Bueno, después de este despliegue, puede que me quede en San Diego por un tiempo. Sin hacer despliegues.


      Sus cejas se levantan.


      —¿De verdad? ¿Haciendo qué?


      —No puedo decirlo. Pero hay muchos puestos diferentes en los equipos. —Me acerco y le doy un beso—. Te veo en una hora.


      —¿Dentro de una hora? Eso es como a las diez de la mañana. Pensé que los SEALs trabajaban mucho.


      —Sí. Cuando estamos en el país, casi siempre entrenamos.


      —De acuerdo. Mándame un mensaje cuando estés libre.


      Se inclina hacia mí y le toco la cara, planto un sensual beso en sus labios. Disfruto de su dulce sabor y del calor de nuestras respiraciones mezcladas. Un largo momento después, la dejo ir de mala gana.


      —Hasta luego, Aria.


      Empiezo a caminar de vuelta a la base, pero no puedo evitar volver a mirarla. Ella esboza una tímida sonrisa que me hace gracia por dentro.


      Vuelvo a caminar hacia ella.


      —Oye, ¿quieres venir a trabajar conmigo? Puedo enseñarte el lugar.


      Sus manos aplauden.


      —¿Estás seguro?


      —Sí. Siempre damos la bienvenida a los atletas olímpicos. Aunque tengo que advertirte: mi comandante podría obligarte a dar un discurso sobre por qué vale la pena ser un ganador.


      —Ja. Me encantaría. Vamos a correr.


      Y con eso, corre delante de mí, gira a la izquierda para salir del hotel. Corro tras ella y cuando la alcanzo, la agarro por detrás y la tiro a la arena. Mientras rodamos por la playa, la inmovilizo debajo de mí y beso a mi chica.
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      Erik me lleva a la base y me presenta con orgullo a sus amigos. No puedo creer que estoy en este lugar. Hay hombres magníficos dondequiera que mire, pero yo estoy en los brazos del más sexi de todos.


      Siempre me imaginé que estos malvados Navy SEALs eran unos completos imbéciles. Tan duros, tan difíciles. Pero desde que conocí a Erik, no deja de sorprenderme lo dulce que es. Masculino sin duda, aunque parece preocuparse por todos los que le rodean. Su madre, su hermana y yo. Y quiere salir conmigo.


      Tengo que decirle la verdad.


      —Teniente comandante Lawson, esta es Aria Clements. Ustedes dos tienen mucho en común. Ella es una atleta olímpica. Lawson solía ser un jugador de fútbol profesional.


      —Encantado de conocerte, Aria. Puedes llamarme Kyle.


      Estrecho la mano de Kyle y empiezo a hablar con efusividad.


      —¡Leí sobre ti! Renunciaste a tu contrato multimillonario para convertirte en SEAL. ¿No salvaste a tu esposa de los terroristas?


      Su ceño se frunce.


      —Lo hice. No fue nada del otro mundo. Un día más de trabajo. Los putos medios de comunicación me descubrieron cuando tuvimos nuestra boda. Pero está bien. Hemos trabajado con algunos de los atletas olímpicos que entrenan aquí en Chula Vista. ¿Te gustaría correr nuestra pista de obstáculos? Erik puede mostrarte cómo se hace.


      ¡Oh, Dios mío! Sí. Soñé con tener una oportunidad en la famosa pista O. Necesito mantener la calma.


      —Me encantaría.


      Erik me agarra la mano.


      —Te propongo un trato. Te enseñaré cómo hacer la pista O, si vamos a dar un paseo en bicicleta hoy mismo.


      La preocupación se enrosca en mi cuerpo. Conseguir un pase a la pista O es la oportunidad de mi vida. Me dará una ventaja que nadie más tendrá al entrar en el entrenamiento BUD/S el próximo año. Y sé de forma racional que tengo más posibilidades de lesionarme en el recorrido que en la bicicleta. Sin embargo, es una barrera mental.


      Una que tengo que romper.


      —De acuerdo, trato hecho.


      Sonríe.


      —Vamos, campeona.


      Campeona. Un rubor sube a mis mejillas. Me llamó así cuando me comió el coño. Muero de ganas de volver a intimar con él.


      Nos acercamos a la torre y vemos a unos cuantos SEALs trepar por las cuerdas.


      Erik me atrae hacia sus brazos y me besa.


      —Si dominas la pista O ahora, yo te daré un o después.


      —¡Pero si solo soy una chica! —me burlo—. No puedo dominarla. Está hecha para los hombres grandes y musculosos. No tengo la fuerza, ni la resistencia.


      Me hace cosquillas.


      —Listilla. Más tarde pondré a prueba tu resistencia. Déjame mostrarte cómo se hace.


      Corre delante de mí, me deja en la arena. Primero se sube a las barras paralelas y se impulsa hasta el otro extremo. Luego corre por los neumáticos antes de trepar por un muro bajo. Dios, es tan sexi. Cuando pasa por encima de los neumáticos, se lleva las manos a la nuca y me quedo hipnotizada por sus musculosos antebrazos, sus abdominales y sus enormes muslos. Erik hace que todo parezca tan fácil, pero yo sé lo duro que es todo. Corre hacia una pared aún más alta, trepa por la cuerda y salta también sobre ella. Observo con detalle cómo se arrastra por debajo de un alambre de espina antes de escalar la red de carga y correr por encima de unos troncos. Luego salta sin descanso el infame obstáculo del nombre sucio.


      Sé por estudiar que tiene dos obstáculos: uno a metro y medio, y otro a tres metros. Salta, se pone de rodillas en el primer obstáculo, luego de pie y se pone de rodillas en el segundo antes de saltar. Corre por encima de unos cuantos troncos más, se mete y sale de este artilugio de madera antes de subir a otra cuerda y caminar sobre una cuerda horizontal que hace de puente, parece un equilibrista. Erik corre por encima de unos cuantos troncos más y luego sube por una enorme serie de plataformas de madera antes de deslizarse por la cuerda de cabeza, el tobogán de la vida. Otra oscilación de la cuerda lo lleva a unas barras de mono, hasta una pared plana, por encima de unas bóvedas, y luego, al fin, vuelve a mí.


      Todo mi cuerpo se estremece y el calor se acumula entre mis piernas. Estoy muy excitada por su fuerza.


      Antes de que pueda hablar, me entrega un casco.


      —Te toca, campeona.


      Me pongo el casco en la cabeza, y mi corazón palpita.


      —Vamos a hacerlo.


      Paso los primeros obstáculos sin problemas. Pasar por debajo del afilado alambre de espina me hace temblar por dentro, pero mantengo el cuerpo agachado y consigo salir. Escupo la arena granulada de mi boca y corro hacia el siguiente obstáculo. Me arden los antebrazos al trepar por otra cuerda.


      —Eso es, campeona. Lo estás haciendo muy bien. —Sus elogios me llenan de energía. Quiero que esté orgulloso de mí.


      La red de carga también es un reto, me aseguro de tener un pie firme en las cuerdas. Leí sobre un hombre que quedó parapléjico cuando su pie fue atrapado en la red. Dejo de lado mi miedo, subo a la cima y bajo por el otro lado.


      Pero entonces me encuentro cara a cara con nombre sucio.


      Erik está a mi lado.


      —Cariño, este se llama nombre sucio. Tú puedes con esto. Solo salta sobre el primer tronco y luego lánzate sobre el primer obstáculo. Apunta a tu cintura.


      Bien. Eso no suena muy difícil.


      Respiro profundo, reúno todas mis fuerzas, salto y me lanzo sobre el obstáculo. Pero en lugar de aterrizar sobre mi estómago, me estrello justo sobre mis senos y caigo al suelo.


      Mierda.


      Erik corre hacia mí.


      —¿Estás bien?


      —Sí. Nunca he estado mejor.


      —La mayoría de la gente no puede superar ese obstáculo. Cuenta con la mayoría de nuestras caídas durante la semana del infierno.


      —Déjame intentarlo de nuevo —insisto.


      —Inténtalo.


      Vuelvo a correr unos metros y tengo un comienzo de carrera. De nuevo, salto sobre el primer tronco y trato de elevar mi cuerpo sobre el primer obstáculo. Pero esta vez, salto y el obstáculo me golpea por encima del pecho, me deja sin aliento. Mierda.


      —No te preocupes por eso. Pasa al siguiente obstáculo.


      —No. Quiero intentarlo de nuevo.


      Erik entrecierra los ojos en mí.


      —Aria, vamos. Tardé semanas en dominar esto. Sigamos adelante.


      Pero no puedo seguir adelante. El sabor amargo del fracaso pesa en mi lengua.


      —Por favor, solo una vez más.


      Asiente con la cabeza y vuelvo a correr. Esta vez aterrizo con un golpe en las costillas. Juro que escucho un crujido, pero también puede ser mi vergüenza audible.


      —Cariño, eres increíble. Vamos. Deja que recoja mis cosas y nos iremos de aquí.


      —¿Puedo terminar el resto de la pista?


      —Claro.


      Por suerte, el resto parece más fácil. No tengo problemas con los troncos. Jadeo cuando miro al suelo tan lejos de mí mientras paso de puntillas por la cuerda. El tobogán de la vida me intimida, ya que parece que me deslizo de cabeza hacia el océano Pacífico, pero me concentro en mi equilibrio. No tengo ningún problema en las barras, ni en la pared o los saltos. Cuando llego a la meta, Erik me abraza y me besa.


      —Aria, me dejas sin aliento. No puedo creer que hayas hecho eso. Debes estar muy orgullosa de ti misma.


      Pero no me siento orgullosa. Siento vergüenza, humillación, derrota. Tengo que dominar el nombre sucio. Puedo oír la voz de mi madre en mi cabeza.


      «Nunca serás lo suficientemente buena».


      Miro a Erik, su cara está radiante de orgullo. Me odio. Tengo a este increíble hombre que me apoya, y lo engaño. Empiezo a preocuparme por él, pero no puedo imaginarme lo dolido que estará cuando se entere de que entreno para ser SEAL. Pensará que soy deshonesta y engañosa cuando eso no es cierto. De haber dicho que apoyaba a las mujeres SEALs, pude ser sincera con él.


      Tengo que sincerarme con él y decirle la verdad. Solo rezo para que me mire como lo hace ahora.


      
        
          Capítulo quince


          Erik

        

      


      


      Me cambio el uniforme y me pongo la ropa de calle. Amigo, Aria se lució en la pista O, aunque no conquistó el nombre sucio. Desde nuestra pelea sobre las mujeres en combate, pensé en serio en mis opiniones sobre el asunto. Siempre sostuve que una mujer nunca podrá completar el entrenamiento BUD/S. ¿Pero qué hay de una mujer como Aria? Una campeona, una atleta, una triunfadora. En resumen, mi opinión fue cuestionada, pero no cambiada. Incluso si una mujer puede graduarse en el entrenamiento de los SEALs, lo cual aún dudo que sea posible a menos que bajemos nuestros estándares, todavía creo en mi alma que no hay lugar para las mujeres en los equipos.


      Le planto un beso en la cabeza.


      —Vamos a alquilarte una bicicleta.


      Ella hace una mueca.


      —Sé que lo prometí. Y seguro que lo haré, pero ¿podemos hacerlo el próximo fin de semana?


      —¿Por qué? ¿Estás demasiado cansada de la pista O? —me burlo.


      Ella niega con la cabeza


      —No. No es eso.


      Pauso para examinar su hermoso rostro.


      —¿Entonces qué es?


      Su pecho se hunde.


      —Vas a pensar que soy un bicho raro si te lo digo.


      —Cuéntalo. ¿Te estrellaste una vez en una bicicleta?


      —No —baja la voz hasta un susurro—. No sé montarlas.


      Espera, ¿qué?


      —Me estás tomando el pelo. Eres una atleta olímpica. Acabas de pasar la pista O del Comando de Guerra Especial Naval, una pista que ha hecho llorar a hombres adultos, ¿y me dices que nunca has montado en bicicleta?


      —Lo sé. Lo sé. Es ridículo. Hay una larga y vergonzosa historia detrás…


      Tomo sus manos.


      —Soy todo oídos, campeona. Cuéntame.


      Su cara se convierte en una mueca y traga saliva.


      —Mi madre nunca me compró una bicicleta. Verás, crecí en Marin en la cima de esta colina sinuosa en Corte Madera, y ella tenía miedo de que me lesionara y luego no pudiera nadar. Cuando me aceptaron en Stanford, todo el mundo iba en bicicleta a clase, y yo quería integrarme, ¿sabes?


      —Sí... continúa.


      Se aclara la garganta.


      —Así que me compré una bicicleta, pensando que era una campeona de natación, así que no podía ser difícil aprender a montar en bicicleta. Pero, entonces, cuando fui a montar un día, me entró el pánico. ¿Y si mi madre tenía razón? ¿Y si me caía y me torcía el tobillo? Quiero decir, entrené para los Juegos Olímpicos toda mi vida. Una lesión como esa podía destruir todo, el trabajo de toda mi vida. Así que sí, nunca aprendí.


      —Vaya. —Estudio a esta intrépida mujer frente a mí. Una mujer que abraza los desafíos. Pero que no parece ser capaz de relajarse y disfrutar de la vida—. Gracias por decírmelo. Ahora vamos a la tienda de bicicletas.


      Se muerde el labio.


      —Espera, ¿por qué? Acabo de decirte que nunca he montado en bicicleta.


      —Claro. Entonces, es hora de que aprendas.


      Sacude la cabeza y me agarra del brazo, con los ojos muy abiertos y suplicantes.


      —No, en serio. Ahora no es el momento adecuado. Algún día aprenderé. Quizá cuando tenga hijos. Pero ahora sería demasiado arriesgado.


      Le levanto la barbilla con el pulgar y la miro a los ojos.


      —¿Por qué va a ser arriesgado? Las próximas olimpiadas no son hasta dentro de tres años. Me dijiste que no sabes qué vas a hacer después. Ahora es el momento perfecto. Vive un poco, cariño. Es solo una bicicleta, no una moto. El hijo de mi amigo de cinco años puede montar sin ruedas de entrenamiento. Estarás bien.


      Sus ojos se vuelven de un tono verde más oscuro y me fulmina con la mirada.


      —Dije que no. Déjalo, ¿vale?


      —Bien —respondo.


      Me toca el hombro.


      —Lo siento, no quise reaccionar así.


      —No te preocupes.


      ¿Por qué me molesta tanto su reticencia a montar en bicicleta? Me detengo por un minuto para ordenar mis pensamientos. No es que no quiere probar algo nuevo conmigo; es que estoy seguro de que me oculta una gran parte de su vida. Como si tomó una decisión y ya sabe lo que planea para el futuro, pero se niega a decírmelo. ¿Qué puede ser? ¿Aceptó un trabajo en algún lugar lejano? ¿Se unió al circo? No tengo ni idea y me niego a especular.


      Pero estoy decidido a obtener respuestas.


      Caminamos por la playa, y ella se inclina hacia mí.


      —De todos modos, tengo una idea mejor.


      —¿Qué?


      Su mano me rodea y me aprieta el bíceps.


      —Vamos a mi casa. Te extrañé.


      Sí, carajo. Atraigo su cuerpo hacia el mío y mi verga se aprieta contra su muslo.


      —Tienes razón. Esa es una mejor idea.


      Se ríe y la beso frente al hotel, las olas rompen en la orilla cercana. Se escapa de mi abrazo y corre por la playa, y yo la persigo. Muero de ganas de tenerla a solas.
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      Mi estómago se agita por la anticipación de estar con Erik de nuevo.


      Y este hombre. Oh, Dios mío. Las cosas que me hace sentir. Me excitó tanto al verlo dominar la pista O. Y luego cumplió mi sueño al permitirme probarla.


      Pero lo mejor de todo no fue verlo o incluso que me dejó intentarlo. La mejor parte por mucho fue la forma en que me hizo sentir cuando completé algunos de los obstáculos. Trabajé con los mejores entrenadores, que creen que la única manera de conseguir que alguien tenga éxito es con reprimendas.


      «Aria, eres lenta como una tortuga y tienes los brazos como un fideo», me gritaba mi entrenadora Olga. «Tus pies parecen de pato. ¿Eres un pato? Cuác, cuác».


      Resulta casi cómico recordarlo. Aunque ese tiempo, esas palabras me destrozaron el alma.


      Pero Erik me llama campeona, cree en mí, me anima, la mirada en su cara cuando terminé el tobogán de la vida, ese tipo de estímulo me provoca querer hacerlo mejor, hacer que se sienta orgulloso.


      Si puedo contar con su apoyo y ayuda durante el entrenamiento BUD/S, entonces sin duda lo lograré.


      Corro hasta la calle donde está mi cabaña y, tras abrir la verja y la puerta de entrada, Erik me sigue al interior.


      Dejo salir a Flounder al patio, y antes de que ponga un pie en mi casa, Erik me inmoviliza contra la pared.


      Me retuerzo bajo su cuerpo, con su pecho grande y fuerte presiona contra el mío. Me besa en el cuello, pero me escapo de su agarre. Mis manos exploran sus brazos, recorro sus músculos antes de levantarle la camisa. Tuvimos sexo en el mar y él me dio placer en su casa.


      Pero este es mi turno de tomar el control.


      Le desabrocho el cinturón con un solo movimiento y su pantalón corto cae al suelo.


      —Sí, cariño. Chúpame la verga.


      Sí, señor. ¿Le hago un saludo militar? Bueno, ya que él es un oficial. Mis manos aprietan su culo firme, y bajo sus calzoncillos negros. Su verga es preciosa. Dura, larga y gruesa. Muero de ganas de chupársela.


      Agarro sus pelotas con la mano y beso la base, inhalo su aroma masculino y viril. Tal vez tenía razón en cuanto al porqué no deben aceptar mujeres en los equipos. Este hombre está tan sexi que tengo que admitir que estaría celosa si yo fuera su esposa en casa y él pasara tanto tiempo con una mujer. Pero vuelvo a centrar mis pensamientos en mi misión actual. Darle la mejor mamada de su vida.


      —Deja de burlarte de mí, cariño.


      Lamo su longitud y escupo en mi mano antes de agarrarlo. Le doy unos cuantos besos más en la cabeza antes de llevármelo a la boca. Exhala y pasa sus dedos por mi pelo.


      —Eso es, cariño. ¿Te gusta mi verga en tu boca?


      Me encanta, carajo. Mi boca sube y baja, lo tomo tan profundo como puedo mientras uso mi mano para complacerlo también. Creo un sello con mis labios, su cabeza presiona en la parte posterior de mi garganta.


      Me encanta someterme a él, complacer a este hombre tan sexi. El único hombre que siento que ve mi verdadero yo. No a la atleta exitosa, sino a la mujer tímida e insegura que tiene miedo de expresar sus necesidades.


      Mi necesidad actual es él.


      Puedo sentir un cambio. Él empieza a recuperar el control, tira de mi cabeza hacia él, penetra mi boca. Se siente sucio, ilícito. No puedo tener suficiente de su verga.


      —Carajo. Tu boca está muy caliente.


      Clavo mis uñas en su culo mientras él introduce su verga más profundo en mi boca.


      —Me voy a correr, cariño.


      No puedo esperar. Él intenta apartarse, pero no se lo permito. Lo chupo tan fuerte, tan profundo, anhelo saborearlo. Gruño y me llena la boca con su semen caliente, y yo lamo cada gota y luego trago.


      —Carajo, sí, Aria. Mierda. Te mereces una medalla de oro por esa actuación.


      Me limpio la boca.


      —Todavía no has visto nada. Eso solo fueron los preliminares.


      Se ríe, se sube el pantalón y luego me abraza.


      —Estoy loco por ti, ¿lo sabes?


      Lo siento. Lo veo en sus ojos. Pero retengo algo. Nunca podré enamorarme de este hombre ni dejar que se enamore de mí hasta que sea sincera con él.


      Dejo que Flounder vuelva a entrar en la casa.


      —¿Quieres venir conmigo a casa de Isa mañana? Su esposo y ella van a dar una fiesta de disfraces de superhéroes por su aniversario.


      —Claro. Conocí a Grady una vez. El tipo es un puto amo. Será un honor emborracharme con él. —Él ladea la ceja—. ¿De qué nos vamos a disfrazar?


      Le sonrío de forma juguetona.


      —Aquaman y La Mujer Maravilla. Podemos trabajar en nuestros trajes mañana.


      Se ríe y me guiña un ojo.


      —Qué bien, pero ya tengo un disfraz. Aquaman es mi superhéroe favorito. Sabes, la primera vez que Orin y Diana se encontraron antes de convertirse en Aquaman y La Mujer Maravilla, Tritón intentó llevársela antes de que Orin la salvara. Se besaron apasionadamente antes de separarse.


      Lo pellizco.


      —Detecto una pizca de friki en ti. No me malinterpretes... es sexi. Déjame adivinar: vas a la Comic Con todos los años.


      —Claro que sí. Deberíamos ir juntos el mes que viene y hacer cosplay.


      Mi pecho se aprieta, sé que estaré en la Escuela de Aspirantes a Oficiales para esa fecha.


      —Eso sería divertido. Quizá el año que viene. —Arruga el ceño al mirarme. Cambio de tema rápido—. De todos modos, la fiesta es a las siete. Puedes encontrarte conmigo aquí a las seis.


      Se sienta en mi sofá y agarra el control remoto.


      —Mejor aún, pasaré el fin de semana contigo. Me pasaré por mi casa más tarde y recogeré algunas cosas.


      Se me hace un nudo en la garganta. Mi plan es entrenar el resto del día. Pero tal vez puedo hacer algunos ajustes. Horas antes, hice la pista O.


      Y por primera vez en mi vida, tengo una idea sobre estar en una relación real. ¿Puedo ser feliz si vivo fuera de los focos? Tal vez puedo amar y apoyar los sueños de otra persona en lugar de centrarme en los míos.


      O mejor aún, tal vez podemos animarnos el uno al otro.


      —Suena bien. ¿Tienes hambre?


      —Me muero de hambre. Puedo pedir una pizza.


      —No, está bien. Tengo algo de comida. —La pizza es un capricho que rara vez me permito. A pesar de lo mucho que ansío el pegajoso queso y el grasiento pepperoni, comerla me hace sentir culpable.


      Me acerco a la nevera y miro el contenido. Sandía, pollo asado, arroz integral, huevos y pimientos. Incluso privo a mi nevera de divertirse un poco.


      —En realidad, sí, una pizza suena bien.


      Busca su teléfono.


      —Ya mismo, cariño.


      Le devuelvo la mirada. Este dios del sexo está sentado en mi sofá mientras acaricia a mi perro. Hoy fue un día increíble. Erik se presentó en mi clase, me perdonó por salir furiosa de su casa y me dejó hacer la pista O.


      Me comprometo a aprovechar el resto del tiempo que me queda con él. Explorar de verdad la posibilidad de tener una relación.


      Pero primero, tengo que decirle la verdad.
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      Me pongo el pantalón de cuero que compré el año pasado para Halloween y agarro mi enorme tridente, aunque la larga lanza de metal nunca podrá reemplazar el tridente real que me clavaron en la piel al graduarme en el entrenamiento BUD/S. Estar allí con mi clase, mirar a mi familia en el público, ver la cara de mi padre radiante de orgullo, sin duda fue el mejor día de mi vida.


      —Cariño, vámonos. No quiero llegar tarde.


      Aria sale de la puerta del baño, y una mirada suya hace que mi corazón lata con fuerza en mi pecho. Luce impresionante. Lleva unas botas rojas y doradas hasta el muslo, una falda corta azul sobre un pantalón corto de chico negro, un corpiño rojo y una larga peluca negra.


      —Carajo, mujer. Lucharé con los hombres en esa fiesta. —Se ríe y luego me azota con su lazo dorado. Lo agarro y lo envuelvo alrededor de ella—. Podemos usar esto más tarde esta noche.


      —Suena como un plan.


      La beso, mi mano aprieta su culo, luego recorre la cuerda metálica. El lazo de la verdad. Si de verdad funcionara, la obligaría a ser honesta conmigo.


      —Vamos, cariño.


      Salimos de su casa y subimos a mi auto. Conduzco por el puente y me dirijo a la casa de Grady e Isa. Tengo ganas de hablar con él a solas, de averiguar qué le pasó en Irak, la versión extraoficial. Sé demasiado bien cómo la prensa adorna las historias de guerra. Grady es sin duda un héroe, pero quiero escuchar su relato con sus propias palabras.


      También tengo curiosidad por ver a Aria en un ambiente de fiesta informal. ¿Se soltará? ¿Se emborrachará? ¿Pasará un buen rato? Me esfuerzo al máximo, pero también sé relajarme.


      Aria me agarra el muslo.


      —Sé que no puedes contarme detalles de tu trabajo. Pero, en general, ¿cómo son los despliegues? ¿A dónde vas?


      Agradezco su interés por mi trabajo. A la mayoría de las chicas con las que salí no les importaba en absoluto, aunque fingían que les parecía genial que yo fuera un SEAL.


      —Afganistán, Somalia, Siria. Vamos a todas partes, pero los distintos equipos tienen distintas regiones.


      —¿Cuál es tu trabajo exacto?


      —Bueno, soy un oficial, pero uno junior. Kyle es mi oficial superior. Pero todos los SEALs son operadores, soldados y alistados. Yo planifico las misiones, interpreto la información. Me especialicé en Economía en Annapolis.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —Vaya, eso es genial. Consideré la posibilidad de especializarme en literatura comparada, pero elegí HumBio.


      —¿Qué es eso?


      Se sonroja.


      —Oh. Lo siento. Jerga de Stanford. Biología humana: la relación entre la biología y las ciencias sociales. Es realmente genial. También estudié premedicina.


      —¿En serio? Entonces, ¿vas a aplicar para la escuela de medicina? La UCSD tiene una muy buena. Y allí están los tritones.


      Ella desvía la mirada.


      —Tal vez. No estoy segura.


      Ahí está otra vez… es evasiva.


      —¿No estás segura de qué? Me cuesta creer que no tengas cada minuto de tu vida planeada.


      —Oh. Este... —Quita su mano de mi muslo y mira por la ventana—. Ya te dije que voy a entrenar en el este después de este verano. Entonces, ya veré lo que voy a hacer.


      Golpeo con los dedos el volante. ¿Por qué me molesta tanto? Me gusta mucho esta chica, pero solo la conozco desde hace dos semanas, así que ¿por qué me importa que no se abre a mí?


      Llegamos a la residencia de Grady e Isa, cerca de la Universidad Estatal de San Diego. Contrasta con mi apartamento de soltero. Aunque los muebles son negros, hay fotos enmarcadas, flores recién cortadas y un montón de cojines en el sofá.


      Unas cuantas chicas vestidas de superhéroes y villanos sexis hablan con Isa, y hay un montón de tipos que parecen Marines que pululan por ahí, pero no reconozco a ninguno.


      Isa nos saluda vestida de Viuda Negra.


      —¡Hola, chicos! Dios mío, están increíbles.


      Aria la abraza.


      —Gracias. Tú también. Aunque con mi pelo rojo y el tuyo negro probablemente deberíamos cambiar de superhéroe.


      Isa se ríe.


      —Lo sé, ¿verdad? Sí, es una broma. Verás, conocí a Grady en una fiesta de la fraternidad. Él iba vestido de Hulk y yo de Viuda Negra. Hace un mes fuimos a la misma fiesta como Harley Quinn y el Joker, pero no fue lo mismo, así que volvimos a ser Hulk y Viuda Negra. Por eso decidimos celebrar una fiesta de aniversario e invitar a nuestros amigos. No puedo creer que haya pasado más de un año desde que nos conocimos. De haberme dicho el año pasado que me casaría, no lo habría creído. De todos modos, déjame llevarte a conocer a mis amigos. —Isa lleva a Aria al patio.


      Grady se acerca a mí. Está vestido de Hulk, aunque no lleva máscara. Se me hace un nudo en la garganta cuando lo veo. Lo conocí antes, pero cada vez que veo su cara, recuerdo los riesgos que corro cuando voy a un despliegue. Grady está en forma y es masculino, aun así, la mitad de su cara está destrozada y tiene horribles cicatrices. Me obligo a no mirar su ojo de cristal, ni su oreja deformada.


      Grady me estrecha la mano.


      —Hola, amigo, gracias por venir.


      —Cuando quieras, hermano. Es un honor pasar el rato contigo.


      Observo a su bella esposa que está afuera con Aria, noto cómo lo mira con tanto cariño, como si fuera el hombre más guapo del mundo. Me pregunto cómo será encontrar una mujer que me ame como Isa ama a Grady. ¿Podrá ser Aria esa mujer? Tengo mis dudas, sobre todo porque se niega a hablar de un futuro conmigo y ni siquiera me da pistas sobre sus planes para el próximo año.


      —¿Te traigo una cerveza?


      —Sí. Eso sería genial.


      Grady va a la nevera y agarra dos botellas de cerveza artesanal local con un toque de limón.


      Golpea su botella con la mía.


      —Salud, hombre.


      —Salud.


      Bebe un trago y yo también lo hago. Tiene un sabor refrescante, como un vaso de verano.


      —¿Cómo has estado? —le pregunto.


      —Bien, amigo. Intentando superar la escuela, pero tengo otra operación el mes que viene. Estoy trabajando con guerreros heridos, pero la paga es una mierda —dice con una mueca—. No estoy seguro de cuánto tiempo más podré hacerlo. Todavía recibo ofertas para escribir un libro de memorias, pero no me interesa. Y siempre me piden que dé charlas... probablemente me darían ataques de pánico, así que no sé.


      Mis ojos recorren su casa. Es bonita y moderna, pero pequeña. Este tipo es un ganador de la medalla de honor. Saltó sobre una bomba para salvar la vida de sus amigos. La rabia me invade al pensar en los famosos que viven en mansiones mientras Grady lucha por llegar a fin de mes, retirado médicamente del Ejército, incapaz de servir al país que ama. Toda la situación me molesta.


      —Eso es una mierda, amigo. Te respeto muchísimo. Y estoy de acuerdo contigo en lo de no querer escribir un libro. La mayoría de los chicos del equipo que conocí que los escribieron se arrepintieron completamente.


      —Sí. Todo sería una falsa propaganda de guerra. No hay mucho que decir. ¿Sobre qué quieren escribir? ¿Mi jodida infancia? Básicamente, lanzaron una granada al edificio que estaba limpiando y salté sobre ella. Fin de la historia. El resto sería un festival de lástima.


      Ahora me gusta aún más este tipo. Incluso algunos de los SEALs que conozco presumen de nuestras misiones. Grady es muy humilde.


      —No le restes importancia, amigo. Eres una bestia.


      —Gracias. Te lo agradezco. —Su mirada se desvía hacia su mujer, que charla con Aria, y su expresión se suaviza—. Te diré, amigo; no seguiría aquí de no haber conocido a Isa. Antes de que ella entrara en mi vida, pasé por momentos oscuros. Me pasé meses deseando que la bomba me matara. Ella realmente me salvó.


      Carajo. Sus palabras me hielan. Perdí a algunos de mis compañeros por el suicidio. Le doy una palmada en el hombro.


      —Bueno, me alegro de que la hayas encontrado. He hablado con ella un par de veces en la piscina y es genial. Y está loca por ti.


      —Bueno, es mutuo. Todavía no puedo creer la suerte que tengo. Oye, ¿tienen esa nueva Glock 19? Me muero por dispararla.


      —Claro que sí. Es increíble. Todavía amo mi Sig, pero la Glock es más pequeña. ¿Quieres venir a disparar en nuestro campo de tiro? Será un honor llevarte cuando quieras.


      La mitad de su cara que no tiene cicatrices se levanta, y sonríe.


      —¿Lo dices en serio, amigo? Los campos de tiro civiles apestan.


      —Sí, cuando quieras.


      Saco mi teléfono e intercambiamos números.


      —Te tomo la palabra.


      Le pongo la mano en el hombro.


      —Una cosa más. Sé que tienes a Isa, pero si alguna vez necesitas hablar con alguien que haya pasado por la guerra, llámame. Lo digo en serio. Sé que tienes a tus compañeros, pero yo estoy aquí para ti.


      Traga saliva.


      —Gracias, amigo. Te lo agradezco. Voy a darles de comer a todos. —Lleva una bandeja de hamburguesas a la parrilla.


      Aria vuelve a entrar.


      —¿Cuánto tiempo quieres quedarte? —La miro sin comprender.


      —¿Qué? Acabamos de llegar.


      Tiene los hombros caídos y se tira del pelo.


      —Lo sé. Isa es súper agradable, pero no conozco a nadie más aquí. Es que no soy muy fiestera.


      —Ese es el objetivo de una fiesta, cariño. Conocer a otras personas. ¿Quieres una copa?


      Ella niega con la cabeza.


      —No, hoy me he perdido el entrenamiento, así que no debería.


      Tomo sus dos manos entre las mías y la miro.


      —Aria, estás en perfecta forma. Relájate un poco.


      —No puedo. Vine a Coronado a entrenar y he estado pasando tiempo contigo, así que estoy atrasada.


      —¿Atrasada en qué? ¿Para qué estás entrenando exactamente?


      Se tira del pelo y aparta la mirada de mí.


      —Nada. Tienes razón. —Mira alrededor de la cocina, se zafa de mi agarre y se sirve un ron con Coca Cola en un vaso rojo—. Ey, quería decirte algo.


      —¿Qué pasa?


      —Me gusta que sigas intentando sacarme de mi zona de confort.


      —Solo quiero que vivas un poco, cariño. Pasé seis meses de mi vida en el entrenamiento BUD/S. Estaba tan concentrado. No quería defraudar a mi padre. Pero murió justo después de que me graduara. Una vez me invitó a un partido de los Padres de San Diego y no fui porque estaba entrenando. Me arrepiento de no haberme tomado el tiempo para divertirme.


      Hace un gesto de simpatía y me acaricia el antebrazo.


      —Vaya. Seguro que él lo entendió.


      —Sí. Bueno, no puedo volver atrás en el tiempo. Estuve tan concentrado en la academia, luego en mi carrera. Quiero dar prioridad a mi vida personal.


      Una sombra cruza su hermoso rostro.


      —Ni siquiera sé qué significa eso. No he tenido nunca un novio.


      El corazón me martillea en el pecho y una ola de posesividad me recorre.


      —Bueno, ahora tienes uno.


      Abre la boca y la cierra rápido, con la mirada fija entre mis ojos y el suelo.


      —Me gustas, Erik. Realmente me gustas... más de lo que puedes saber. Pero me voy. No veo cómo puede funcionar esto.


      —No importa que te vayas. Cualquier relación en la que estoy es de larga distancia. Podrías estar en otro país y no habría diferencia. Estaré al otro lado del mundo el próximo mes.


      Ella da un paso atrás de mí.


      —Mira, realmente me importas. Es solo que...


      —¿Solo qué? ¿De qué tienes tanto miedo, cariño? Somos perfectos el uno para el otro.


      —Pero... ¿cómo puedes decir eso? Ni siquiera me conoces.


      La atraigo entre mis brazos y la abrazo, la obligo a mirarme.


      —Eres bellísima. Pero es mucho más que eso. Los dos somos exitosos... y tú me inspiras. Nunca seré perezoso contigo. Y puedo enseñarte a divertirte también. Soy un SEAL y quiero una mujer fuerte como tú a mi lado. Dame una oportunidad.


      Sus ojos se llenan de lágrimas.


      —Lo siento, Erik... mi vida es tan complicada ahora mismo que no puedo pensar en nada a largo plazo. ¿No podemos disfrutar de nuestro tiempo juntos hasta que me vaya y luego resolver las cosas a partir de ahí?


      —Bien.


      Golpeo mi cerveza y la dejo en la cocina. No alucino. Sé que ella se siente atraída por mí. Puedo ver la forma en que me mira, sentir la forma en que me toca. Si alguna parte de mí pensara que ella no está interesada en mí, me echaría atrás. Pero no es eso. Algo la retiene, y no tengo ni idea de qué es.


      Pero yo soy un SEAL, y los SEALs nunca nos rendimos.


      Solo tengo que derribar sus muros y hacerla mía.
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      Mantenemos la distancia durante el resto de la fiesta hasta que al fin lo convenzo de que nos vayamos. Me odio ahora. ¿Qué diablos hago? Tengo a un tipo increíble, el tipo de hombre que mi madre me dijo en repetidas ocasiones que nunca estaría interesado en mí, y lo alejo. Es muy sexi, increíble en la cama, un Navy SEAL, dulce con su familia, educado y comprensivo. Seré una idiota si no intento salir adelante con este hombre.


      De acuerdo. Esta noche. Se lo diré esta noche.


      Si le gusto tanto como dice, eso no cambiará sus sentimientos por mí. Puede ayudarme a entrenar y estar a mi lado durante el entrenamiento BUD/S.


      Si estamos destinados a estar juntos, todo saldrá bien. Si tiene algún problema, me sentiré desolada, pero al menos no será un shock. Ya conozco su opinión al respecto. Procedo bajo mi propio riesgo.


      No hay ninguna certeza sobre las relaciones. Mi madre nunca estuvo en una estable, así que ni siquiera tengo un modelo al que aspirar. Solo puedo confiar en mí, y por mucho que me importe Erik, no puedo dejar que nada se interponga en mi camino para conseguir mis objetivos.


      Conduce hasta mi casa en silencio. Al llegar, lo invito a pasar y, para mi alivio, acepta. Dejo salir a Flounder y me siento en el porche, a mirar las estrellas.


      Mi teléfono zumba. Ocho llamadas perdidas de mi madre. No puedo ocuparme de ella ahora.


      Cuando Flounder termina sus asuntos, volvemos a entrar en mi casa. Erik está sentado en el sofá con una expresión dura como una piedra en su cara. ¿Sigue enfadado conmigo? No puedo saber lo que piensa o siente. Y eso me mata.


      Me siento a su lado, mi corazón palpita en mi pecho, y casi lloro de alivio cuando me rodea con su brazo.


      —Lo siento. Yo…


      Aprieta un dedo contra mis labios.


      —No lo hagas. Está bien, cariño.


      —No. Te debo una explicación.


      —Aria, no le debes nada a nadie. Haz lo que tengas que hacer en tu vida. Estaré aquí cuando termines.


      Parpadeo para contener las lágrimas. ¿Qué hice para merecer su lealtad ciega? Sé la respuesta a eso: nada. ¿Por qué le gusto? Nunca podré ser tan buena para un tipo increíble como él.


      —¿Lo dices en serio?


      —Sí. Estaré por aquí hasta que te vayas, y luego iré a un despliegue. No es que vaya a tener citas cuando esté en Irak. Ya sabes, ya que las mujeres todavía no están en los equipos.


      Le doy un puñetazo en el brazo.


      —Gracioso.


      —No, en serio. Ve y haz lo que sea que sigue en tu vida. Podemos estar en contacto mientras estoy fuera. Y podemos ver dónde estamos cuando regrese.


      Mi cuerpo se llena de calor. Me siento a horcajadas sobre él y lo miro a los ojos.


      Dilo, carajo. Dile la verdad.


      Pero no sale ninguna palabra de mi boca. Me lleva la mano a la nuca y me desabrocha el corpiño con la misma facilidad que fuerza una cerradura. Mis senos rebotan y el aire frío me endurece los pezones.


      Me quita la peluca y me sacudo el pelo mientras cae en cascada sobre mis senos.


      —Aria —susurra mientras me besa en el cuello—, eres tan sexi.


      Aprieto los músculos de sus brazos, trazo lento la intrincada tinta de sus tatuajes. ¿Qué historias hay detrás de su arte corporal? Los patrones tribales se entrelazan con alguna escritura. Hay tanto sobre este hombre que aún no descubro. Pero todo lo que sé es que necesito perderme en él, sentir sus fuertes brazos rodear mi cuerpo. Durante mucho tiempo fui tan independiente, sin depender de nadie más que de mí. Pero mientras esté con él, dependeré de él.


      Me echo el pelo hacia atrás mientras él entierra su cara en mi pecho. El calor de su lengua me excita, y jadeo cuando me chupa el pezón izquierdo mientras su mano trabaja en el derecho. Mis manos se vuelven adictas a su cuerpo, amasan sus músculos, acaricio su espalda, sin querer soltarlo nunca.


      Dejo escapar un gemido cuando su boca cambia a mi otro pezón. Mi respuesta entusiasta lo estimula. Me agarra del pelo y me besa con agresividad, con su lengua explora mi boca.


      Me baja las bragas por encima de las piernas, me deja las botas puestas. Me subo la falda y rodeo su cintura con mis piernas, desesperada por sentir su dura verga.


      —Eso es, cariño. Frota tu coño sobre mí. Haré que te corras antes de cogerte. Quiero ver cómo te corres.


      Me agarra de las caderas, me sitúa más cerca, y empieza a mecerme de un lado a otro.


      Su boca vuelve a trabajar en mi pezón, y su otra mano masajea mi pecho.


      —Oh, Dios mío, cariño. Eso se siente tan increíble.


      Giro mis caderas mientras me agarra a sus muslos. Estoy tan cerca de correrme, pero quiero aferrarme al borde del éxtasis.


      Me abre las piernas de par en par, me atrae hacia él y me frota sobre su dura verga.


      —Córrete para mí ahora, campeona.


      —¡Oh! ¡Sí! ¡Sí! —Se me corta la respiración y me estrello en el paraíso, cabalgo sobre él y saboreo hasta el último segundo de mi orgasmo.


      Me acuna en sus brazos mientras yo me relajo. Disfruto de la belleza perfecta del momento.


      Se levanta de un salto y se quita el pantalón de cuero. Mientras está desnudo frente a mí, me maravillo de lo muy sexi que es este hombre. Tiene un físico mejor que el de cualquier atleta olímpico que conozco, y el vello de su pecho le hace parecer tan masculino, tan viril. Otros hombres me parecieron sexis, pero nunca sentí un hambre insaciable por nadie como por Erik.


      Con un brazo, me rodea, su mano se desliza por mi vientre y aterriza entre mis muslos. Su dedo separa mis labios mientras lo presiona dentro de mí y luego lo retira poco a poco. Me levanta el culo y me agarra por la cintura, mientras la punta de su verga se introduce en mí. Está tan duro y yo tan mojada que la combinación perfecta de presión y éxtasis me hace subir de nuevo.


      Me llena mientras profundiza más y más, me coge con tanta fuerza que jadeo como si acabo de correr seis kilómetros.


      —Tienes el culo perfecto, cariño. —Me azota, y gimo.


      —Ooh.


      —¿Te gusta eso? ¿Te gusta lo duro? ¿Eres mi chica sucia?


      —¡Sí!


      Me tira del pelo como si tuviera una coleta y me vuelve a azotar.


      El escozor de su mano en mi culo contrasta con el puro placer de su verga dentro de mi cuerpo. Mi clítoris palpita y estoy desesperada por correrme de nuevo, por correrme con él. Siento que su ritmo se acelera y que su aliento llega en chorros calientes a mi cuello.


      —¡Erik! —grito. Mis manos se aferran al sofá mientras él penetra en mi coño una y otra vez hasta que no hay ni él, ni yo, solo nosotros mientras nos corremos juntos.


      Me abraza con fuerza mientras yo me estremezco y quiero quedarme así para siempre.


      Pero sé que nunca podremos volver a este momento perfecto. Una vez que le diga mi verdad, nunca sentirá lo mismo por mí.
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      Luego de una semana brutal de entrenamiento en la isla de San Clemente. Mi equipo fue trasladado desde Coronado hasta la costa para dedicar un tiempo a volar edificios y practicar incursiones. Incluso entrenamos en una réplica a escala real del complejo de Osama Bin Laden. Si soy sincero, me lo pasé en grande y no puedo creer que tengo la suerte de que este sea mi trabajo. La mayoría de los días, me siento como si vivo en un videojuego. Aun así, echo de menos a Aria.


      La recepción es pésima y el wifi es inexistente. Se lo expliqué antes de irme y le pareció bien. Estoy muy agradecido por conocer a una chica que entiende mi trabajo; mi última novia siempre se enfadaba cuando no podía llamar, enviar mensajes de texto o correos electrónicos. No es que tengo otra opción: estoy casado con los equipos.


      Vuelvo a Coronado el domingo y llamo a Aria. Me invita a su casa, pero primero tengo una compra por hacer.


      Camino por la avenida Orange y voy a Holland's Bicycles. Dedico unos veinte minutos a mirar las diferentes bicicletas antes de elegir una Electra Cruiser con detalles marinos.


      Pago la bicicleta y el casco. La chica de la tienda me mira.


      —Vaya, bonita bicicleta. Debe ser una mujer con suerte.


      Sonrío.


      —Ella no es la afortunada; soy yo.


      Salgo de la tienda y llevo la bici a casa de Aria cuando suena mi teléfono. Es un cliente potencial.


      —Hola, Sr. Johnson. ¿Cómo está?


      —Bien, Erik. Muy bien. El director financiero estará en la ciudad el próximo fin de semana. Quiero que te conozca. Me pregunto si podríamos cenar juntos el próximo viernes.


      Tengo que pedirle a Aria que me acompañe.


      —Por supuesto, señor.


      —Maravilloso. Haré una reserva en el Addison para las 6:00.


      Intento no reírme. Addison es el mismo lugar al que mi madre me sugirió que llevara a Aria para nuestra primera cita.


      —Maravilloso, señor. Allí estaré. ¿Le importa si llevo una cita?


      —No, Erik. En absoluto. Llevaremos a nuestras esposas. Nos vemos la semana que viene.


      —Gracias, señor. Nos vemos.


      Cuelgo el teléfono, la emoción corre por mi pecho. El Sr. Johnson es un gran cliente potencial que dirige una empresa de biotecnología. Lo conocí en una recaudación de fondos para la Fundación Naval SEAL. Atraparlo podría llevar a TritonFix al siguiente nivel.


      Se lo pediré a Aria esta noche.


      Giro por su calle y abro la puerta de su patio. Flounder me saluda con un beso descuidado y le froto las orejas. Aria sale de la casa y sus ojos se centran de inmediato en la bicicleta.


      —Erik, no lo hiciste.


      Apoyo la bicicleta contra la verja y me acerco para darle un beso. Ella sabe aún más dulce de lo que recordaba.


      —Lo hice.


      —¿La compraste o la alquilaste?


      —La compré, campeona. Es toda tuya. —Intento leer su cara. Se muerde el labio, y su ceño se contorsiona. ¿De qué tiene tanto miedo? Le doy otro beso—. Vamos. ¿No confías en mí?


      —No. No es eso. Lo hago —exhala—. De acuerdo... Lo intentaré.


      —Buena chica. —Beso la punta de su nariz y tomo su mano entre las mías. Sin embargo, algo se siente fuera de lugar. Una vez más, tengo la sensación de que me oculta algo. Algún gran plan que no quiere que yo conozca. Eso estuvo bien para nuestra primera cita, pero ahora que dormimos juntos, necesito más. Quiero estar con una mujer que sea abierta y honesta conmigo.


      —Vayamos a mi casa y cojamos mi bicicleta. Podemos empezar el camino desde allí.


      Paseamos por la playa mientras los turistas pasan a toda velocidad junto a nosotros en sus bicicletas. A menudo, me pregunto cuántos de ellos son conscientes de que los Navy SEALs entrenan a menos de un kilómetro de sus vacaciones.


      Me toca el brazo y sus delicados dedos me hacen sentir un calor intenso.


      —Entonces, ¿qué has hecho esta semana?


      —Un montón de evoluciones de entrenamiento. Hay como una ciudad completa construida allí. Es como un Disneyland de las fuerzas especiales.


      —Guau. Eso es genial. Me encantaría visitar la isla algún día. He leído mucho sobre ella.


      La miro.


      —Bueno, no puedes. La isla está restringida a los militares. A menos que seas un biólogo. De vez en cuando vienen ecologistas a examinar nuestro impacto en el ecosistema autóctono. Hay un par de especies en peligro de extinción: el alcaudón de San Clemente y el zorro de la isla. —Me inclino y le doy un suave beso en la frente—. Toda la isla es realmente impresionante. Te enseñaré fotos.


      Hablamos un poco mientras nos dirigimos al estacionamiento bajo mi apartamento para recoger mi bicicleta. Luego caminamos hasta el sendero frente al hotel.


      —Súbete, campeona. Tienes un equilibrio perfecto. Te he visto salir del agua con un pie.


      Se muerde las uñas.


      —Es diferente en el agua.


      —Sube a la bicicleta. Te tengo, cariño. Estás bien.


      Se ata el casco, se sube a la bici, se agarra al manillar y pone los dos pies en el suelo en lugar de los pedales. Camina como un pato, en pocos minutos, mantiene un deslizamiento torpe.


      —Eso es.


      Se detiene y me mira fijo.


      —Esto es ridículo. Todo el mundo me está mirando.


      Miro a mi alrededor, y algunos turistas están embobados, pero tal vez es porque la reconocen.


      —Olvídate de ellos. Vuelve a la bicicleta.


      Exhala y me mira mal cuando un niño de unos seis años pasa a su lado. Pero vuelve a montar en la bicicleta y pone los pies en los pedales. Aunque se tambalea un poco al principio, empieza a pedalear lento.


      Me subo a mi bicicleta.


      —Lo ves, tienes un talento natural. Es fácil —grito, pero ella está delante de mí.


      Atravesamos los barrios en bicicleta y nos adentramos en Star Park, donde pasamos por la antigua residencia de L. Frank Baum, una casa amarilla de dos pisos. Me detengo en la acera y le muestro la bruja malvada asomada por el lateral de la casa y el cartel del Mago de Oz colgado sobre la puerta principal.


      Su cara se ilumina al ver la casa.


      —Me encantaban los libros de Oz cuando era niña.


      —Sí. Escribió el Mago de Oz aquí y basó la Ciudad Esmeralda en el Del.


      —No lo sabía. Es genial. Gracias por enseñarme esto.


      Volvemos a las bicicletas y continuamos por el camino. Aria no tiene ningún problema para seguir mi ritmo. Nos dirigimos a la Base Aeronaval de North Island y nos detenemos en el parque Bayview para hacer un descanso.


      Se baja de la bicicleta y bebe un trago de su botella de agua. Nos sentamos en un banco a la sombra. La rodeo con mi brazo, y contemplamos el hermoso horizonte de San Diego.


      —No puedo agradecerte lo suficiente que me hayas obligado a superar mi miedo. Ha sido mi secreto durante años. Me siento libre. Fue muy divertido.


      Le sonrío.


      —Me resulta difícil creer que tengas miedo de algo.


      —Toda mi identidad está envuelta en ser una atleta olímpica, Erik. En ser la mejor. A menudo siento que la gente solo me quiere por mis logros.


      Me inclino hacia ella y le doy un beso bajo un imponente árbol.


      —No me gustas porque seas una campeona. Eso me atrajo al principio, pero eres mucho más que tu título. Eres una mujer hermosa. Y eres aventurera y sexi. —Inclinamos nuestras cabezas para encontrar nuestros labios. Este no es nuestro primer beso, pero esta vez todo se siente diferente. Más íntimo. El beso es más lento, pero con un toque de anhelo. Cuando su mano llega a mi cuello, un cosquilleo recorre mi cuerpo. Con esta sacudida me doy cuenta.


      Empieza a confiar en mí.


      Su mano se aferra a mi muslo, y mi verga me duele por ella.


      Quiero cogérmela aquí mismo, en el banco. Pero un escalofrío se apodera de mí. Tengo que preguntarle si me acompañará a cenar con mi cliente la semana próxima. Cuando la conocí, conseguir que me ayudara con mi negocio fue un objetivo. Pero ahora me enamoro de ella.


      Espero no borrar todo el progreso que hicimos juntos por pedirle un favor.
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      Mis pies se deslizan en el aire, mi pelo ondea al viento.


      Libre. Me siento libre.


      Erik tenía razón. Montar en bicicleta y explorar esta increíble isla a la que espero llamar hogar llena mi corazón de alegría. Estoy encantada. Casi nunca me tomo tiempo para mí. Claro que me permito una buena cena después de ganar una competencia o de vez en cuando veo una película con mis compañeras de equipo, pero nunca me tomo un día entero para relajarme.


      Es mucho más que aprender a montar en bicicleta: es una nueva forma de vida. Imagino vivir aquí. Quizás algún día me establezca, quizá con Erik. Que nuestros hijos montarán en bicicleta por los senderos y pasarán los días en la playa.


      Y en mi fantasía, soy feliz.


      Entonces, ¿por qué siento que algo está por pasar?


      Me sacudo las preocupaciones y me centro en divertirme. Todo saldrá como tiene que salir. Compramos conos de helado cerca del ferry y sonrío a los niños que juegan en la arena.


      Envalentonada por mi nueva alegría, decido preguntarle a Erik lo que siempre quise, sin miedo a parecer demasiado atrevida.


      —¿Quieres tener hijos?


      —Por supuesto que sí. Pero no pronto. Voy a despliegues con mucha frecuencia y quiero estar cerca para poder pasar tiempo con mi familia. Mi padre estaba tan involucrado.


      Pongo mi mano en su bíceps.


      —Tu hermana me contó lo de tu padre. Lo siento mucho. Debió ser duro.


      Levanta la vista hacia mí, parpadea rápido.


      —Sí, fue brutal. Era un gran hombre. Mi modelo a seguir. Lo extraño. —Gira hacia mí—. ¿Y qué hay de ti? No sé nada de tu familia.


      Me estremezco. La culpa es mía; me metí en esta línea de preguntas. Todavía tengo demasiado miedo de decirle que me alisté en la Marina, pero me prometo ser sincera con el resto de mi vida.


      —No hay mucho que contar. Mi madre me tuvo cuando era muy joven. Nunca le dijo a mi padre que estaba embarazada. Nunca lo conocí.


      La cabeza de Erik se inclina un poco hacia atrás.


      —¿No sabe que existes?


      —No. Murió.


      —Lo siento. ¿Cómo?


      —En realidad nunca se lo he dicho a nadie. Solo suelo decir que murió. —Respiro profundo. Aquí va—. Pero quiero contártelo. Se unió al Ejército. En realidad, era un SEAL.


      Ese es mi secreto. Mi verdad. Un hecho tan doloroso que me obligo a no pensar en él. Mi padre fue un SEAL. Murió en un accidente de helicóptero.


      Y yo quiero ser SEAL. Para estar más cerca de él. Para que esté orgulloso. Compartimos el mismo ADN. Si él pudo hacerlo, ¿por qué yo no?


      Los ojos de Erik se desorbitan.


      —No puede ser. ¿De verdad? ¿Cómo se llamaba?


      —Matthew Presley. —Decir su nombre en voz alta por primera vez en mucho tiempo lo hace parecer real.


      —Vaya. No sabía que eras una princesa Rana. Claramente compartes su impulso. Ningún hombre se gradúa del entrenamiento BUD/S sin ser dedicado.


      Suspiro.


      —Me gustaría pensar que lo era. Me siento más cerca de él que nunca desde que estoy en Coronado. Como si estuvo en esta orilla, tal vez compartió un cono de helado aquí. Conocerte ha sido una bendición. Quiero creer que era como tú.


      Extiende la mano y agarra mis dedos.


      —Cariño, si quieres, puedo buscarlo. Estoy seguro de que puedo encontrar a alguien que sirvió con él. Ser un SEAL es como estar en la fraternidad más exclusiva del mundo.


      —Gracias, te lo agradezco. —Me trago un nudo en la garganta—. Quizá algún día, pero aún no estoy preparada. Mi madre nunca habla de él. Lo único que sé es que fueron novios en la secundaria, que él se alistó en la Marina y que luego ella descubrió que estaba embarazada. Supongo que él le escribió, pero ella nunca respondió. Cuando empecé a preguntar por él, ya estaba muerto. He querido contactar con su familia, pero ni siquiera saben que existo.


      Me atrae hacia sus brazos y apoya su frente contra la mía.


      —Deberías hacerlo. Estarían muy orgullosos de ti. Me encantará acompañarte a conocerlos.


      Siento como si mi pecho se expande para acoger su calor y su amor. Acaricio su cara con mis manos.


      —Eres un gran tipo, Erik. No importa lo que pase con nosotros, quiero que sepas lo mucho que me has tocado.


      —Quiero tocarte ahora. Vamos, campeona. Te extrañé toda la semana.


      Tal vez, él puede ser de verdad mi príncipe de cuento de hadas con un feliz para siempre.


      Mientras nos besamos en la arena como dos adolescentes enamorados, un pensamiento llena mi cabeza. Intento apartarlo, pero es un sentimiento visceral que impregna mi alma.


      Me casaré con este hombre.


      Cuanto más lo pienso, más empiezo a creerlo. Veo un camino para nosotros. Él entiende mi impulso. Me aceptará. Podremos ser felices juntos.


      Diablos, yo merezco ser feliz.


      Y esta noche, soy la chica más feliz de esta isla.
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      Después de besarnos en la arena, Aria y yo volvemos a su casa. Ella cocina un salteado tailandés de berenjenas y albahaca para la cena. Es picante y dulce, como ella.


      —Ven aquí, cariño —le digo después de terminar.


      La necesidad se acumula en mí, me consume la mente. Tengo muchas ganas de besarla, de saborearla y de cogérmela.


      Mi boca reclama la suya, pero no es un beso dulce y romántico como el que compartimos en la orilla. Este beso está lleno de lujuria y anhelo. Si la extrañé tanto después de estar lejos de ella solo una semana, ¿cómo podré irme en un despliegue durante meses?


      No quiero y no puedo pensar en esto. Todo lo que puedo pensar es lo imposible que es y lo ansioso que estoy por tomarla.


      La deseo de forma diferente a como la deseé antes. Quiero cogerla con fuerza y sin miramientos. ¿Se asustará cuando el sucio SEAL sustituya al oficial caballero?


      Con un brazo, le quito la camisa y le arranco rápido el sujetador. Sigue mi ejemplo y se baja la cremallera del pantalón corto y las bragas. Sonríe cuando caen al suelo. Luego la levanto, y me rodea con las piernas antes de que la estrelle contra la pared.


      Deslizo mi dedo en su apretado coño.


      —Te deseo tanto, Aria. Cada noche en San Clemente, conté los segundos hasta que pudiera cogerte de nuevo.


      —Entonces hazlo, Erik. Cógeme.


      Me bajo el pantalón y presiono la punta de mi verga contra su abertura. Ella jadea mientras la penetro lento. Está resbaladiza y húmeda y se siente como el cielo.


      Mi boca se aplasta contra la suya, la beso con furia mientras la penetro. Me muerde los labios, y le sujeto las muñecas a la pared. Más fuerte, más rápido, más profundo. Ella sigue mi ritmo y su respiración es entrecortada.


      Le suelto las muñecas y me rodea el cuello con los brazos. Acuno su precioso culo con mis manos, lo amaso contra mí.


      No puedo dejar de cogérmela. La penetro una y otra vez. Me muero por su liberación, por la mía.


      —¡Erik! ¡Erik!


      Cada vez que grita mi nombre la penetro más fuerte, más profundo. Mi boca encuentra sus pezones y los chupo hasta que sus gritos se convierten en gemidos. Su coño se aprieta alrededor de mi verga, lo atrapa y libera. No quiero parar, quiero coger con ella para siempre. La penetro de golpe, y ella explota a mi alrededor mientras yo me uno a ella en el placer.


      Me quedo quieto y me tomo un momento para capturar esta hermosa imagen en mi memoria y poder volver a ella para siempre.


      Cuando nuestros cuerpos se separan al fin, le doy un beso.


      —Estoy loco por ti, cariño. ¿Lo sabes?


      Ella asiente, y juro que veo un brillo de lágrimas en sus ojos.


      —Yo siento lo mismo.


      La vida es buena.


      Pero necesito preguntarle algo.


      Echo una larga mirada más a su cuerpo desnudo, y al fin me obligo a alejarme de Aria. Nuestra química sexual es increíble. Seguro, hay suficientes chispas y recuerdos para pasar largas noches sin ella cuando esté en un despliegue.


      Le doy otro beso largo y prolongado, luego entro en su dormitorio para ponerme el pijama. Ella me sigue, se pone unas bragas y una camiseta de tirantes, y los dos nos preparamos para ir a la cama.


      Nunca viví con una chica, y me pregunto cómo será volver a casa con Aria, construir una vida con ella.


      Se mete bajo las sábanas y me uno a ella.


      Mientras se muerde el labio inferior, me mira fijo.


      —¿En qué piensas? Tienes una mirada pensativa.


      Respiro profundo. Me siento más cerca de ella que nunca. Es mi oportunidad de abrirme de verdad a ella. Decirle no solo lo que siento, sino también sobre mi negocio.


      La atraigo hacia mi pecho y le acaricio el pelo.


      —Muchas cosas. Nunca te he hablado de mi empresa, ¿verdad? ¿TritonFix?


      Sus ojos se abren de par en par.


      —No. No sabía que se podía tener una empresa estando en los equipos.


      —De hecho, puedes, solo tienes que obtener la aprobación de tu mando. Se aseguran de que no desveles información de alto secreto ni desacredites a los equipos. Diablos, a un tipo, un gran SEAL, lo pillaron hace poco haciendo porno con su mujer y otras mujeres. Quizá pierda su jubilación.


      —Vaya. Eso es una locura. Entonces, ¿cuál es tu negocio?


      —Ofrezco consultoría a empresas. Básicamente, enseño a los empresarios cómo aplicar el liderazgo militar en sus empresas. Llevamos a cabo actividades de creación de equipos, repasamos diferentes métodos para crear estructuras de apoyo en su empresa y enseñamos estrategias de comunicación eficaces. Sinceramente, me encanta.


      Se gira para mirarme.


      —¡Esto es increíble, cielo! Eres tan ambicioso... lo que, por cierto, me parece súper sexi. Ya veo por qué te han contratado. Estuviste muy bien conmigo en la pista O. Me animaste más que mis entrenadores.


      Sus palabras me llenan de energía. Este es el momento de pedirle que conozca a mi cliente.


      —Gracias, cariño. Eso significa mucho para mí. Creo que es el tipo de negocio en el que serías genial. A los clientes les encantaría trabajar con una atleta olímpica graduada en Stanford. Si no estás ocupada el próximo viernes, voy a cenar con un cliente potencial. ¿Te gustaría acompañarme?


      En el momento en que las palabras salen de mi boca, deseo poder retractarme. En un instante, la expresión de su rostro pasa de adoración a sospecha.


      Su voz baja hasta casi un susurro.


      —¿Por qué? ¿Por qué me quieres allí?


      —Porque estoy orgulloso de salir contigo. Porque eres hermosa. Porque somos una pareja.


      —No somos una pareja. —Se aparta de mí y se tapa el pecho con las sábanas—. Esto es la razón por la que me pediste salir, ¿verdad? Querías utilizarme.


      —¿Qué? No. Por supuesto que no. Me sentí atraído por ti e impresionado por tus logros. —Sí, al principio la perseguí con esa intención, pero me gusta de verdad. Quiero un futuro con ella, carajo.


      —Seguro. Este no es mi primer rodeo. Ya me han utilizado antes.


      —No te estoy utilizando, Aria. —Carajo. ¿Por qué reacciona así? ¿Está tan mal querer que me acompañe a conocer a un nuevo cliente?


      Pasan unos minutos de incómodo silencio, así que le doy un codazo.


      —Oye, siento haberte preguntado. No pensé que fuera a ser un gran problema. No tienes que ir si no quieres.


      —Solo estoy cansada. Buenas noches, Erik.


      Ni siquiera se gira para darme un beso de buenas noches. Decido dejarlo pasar y tratar de dormir un poco, pero cada vez me frustra más su estado de ánimo. ¿Qué me oculta? Ella sopla aire caliente y frío, y me vuelve loco.


      Pero me niego a rendirme. No puedo dejar de sentir que Aria es la indicada para mí, aunque no me vea como su hombre.
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      Espero a que Erik se duerma. Al cabo de unos diez minutos, me doy la vuelta en la cama y veo que su pecho sube y baja.


      Salgo de la cama de la forma más silenciosa posible. Agarro algo de ropa limpia de la parte superior de mi cesto y me escabullo del dormitorio al salón.


      Me ato las zapatillas para correr y le pongo la correa a Flounder. No importa que es medianoche: tengo que salir de aquí. No me importa si Erik se despierta mientras no estoy. Es un hombre inteligente, podrá averiguar por qué estoy furiosa. Tal vez vendrá a buscarme. Mejor aún, quizá se irá.


      El aire fresco de la noche del océano golpea mi cara cuando salgo de mi casa. Sujeto la correa de Flounder y corro por la playa hacia la base de los SEALs. A pesar de la edad de Flounder, todavía puede seguirme el ritmo, y me encanta ver sus largas orejas de sabueso agitarse a la luz de la luna.


      Flounder. ¿Qué haré con Flounder?


      Mi madre ya me dijo que no lo cuidará cuando vaya a la Escuela de Aspirantes a Oficiales. Me dijo que lo lleve a la perrera que él ya tuvo una buena vida.


      Que se joda. Flounder es el único en mi vida que siempre fue leal.


      Ahora es más evidente para mí que nunca.


      Tengo una amiga que se ofreció a acogerlo mientras yo estoy fuera, pero no le gustan mucho los perros, y me parece que lo dijo más por culpabilidad porque mi madre amenazó con dejarlo en el refugio que por el deseo de querer a mi perro.


      Erik se porta muy bien con mi perro. Y antes de esta noche, me planteé pedírselo, sobre todo porque pensé contarle la verdad sobre mis planes.


      Pero después de lo que me acaba de pedir, todos los planes se derrumbaron.


      Corro por la playa mientras paso al frente de las luces del hotel. Pero unos rayos más brillantes me llaman la atención más allá del hotel.


      Luces brillantes. ¡Oh, Dios mío! ¡Es la semana del infierno! Es la noche del domingo. La semana del infierno siempre empieza en domingo. ¡Esto tiene que ser una señal!


      Corro hasta el borde de la base, donde todavía estoy en tierra civil, y me quedo boquiabierta. Hay unos veinticinco hombres delante de mí, llevan botes rápidos sobre sus cabezas mientras sus instructores les gritan.


      En seis meses, yo seré uno de ellos.


      Se me hiela el corazón, y no es por la falta de luz solar. Tengo que procesar lo que acaba de pasar con Erik.


      TritonFix.


      Mi madre tenía razón. Me utilizó. No importa lo que diga, no le creo. Desde el primer día, él supo quién soy, me tenía en su punto de mira. Sé que un hombre tan caliente como él nunca podrá estar interesado en mí. Yo soy un activo. Genial sobre el papel. «Hola, chicos, mi novia es una medallista de oro olímpica. Dejen que les hable de mi negocio y de cómo puedo ayudarles a conseguir tus objetivos. Serán diez mil dólares».


      Bastardo. Me niego a dejar que me utilice. Mi corazón está destrozado: qué estúpida fui por creer que no tenía un motivo oculto para salir conmigo. Apago mis emociones. Lo echaré de mi casa en cuanto vuelva.


      Mis ojos vuelven a ver a los hombres en el agua, con sus remos luchan contra el oleaje mientras sus barcos se dan la vuelta. Sus sádicos instructores se ríen de ellos mientras estos pobres hombres se aferran a sus sueños.


      Algunos instructores me miran. No sé si me vieron con Erik, pero ninguno se atreve a acercarse a mí. Lo cual me parece bien, al menos no me espantan.


      Uno de los botes llega a la orilla. Los hombres se tiran a la arena y se revuelven, se mojan y se llenan de arena.


      Y entonces lo veo. Un hombre corre hacia su instructor. El instructor lo lleva hasta la campana y la suena tres veces.


      Se me hace un nudo en la garganta. Este hombre acaba de abandonar. Todo su duro trabajo se esfumó como un castillo de arena abandonado.


      El resto de los hombres están ahora fuera del agua. Los instructores los ponen en fila y los llevan hacia la parte trasera de la base.


      Hacia la pista O.


      Agarro la correa de Flounder y corro por la playa, paso por el hotel, frente al edificio de Erik y hacia el otro lado de la base. Aunque no tengo tarjeta de identificación, puedo ver la pista O desde la carretera que recorre el bulevar Silver Strand. Cuando por fin llego, miro a través de los cables de la valla mientras los autos pasan a toda velocidad, me aseguro de que tengo bien agarrada la correa de Flounder.


      De hecho, acerté. Los hombres atacan la pista. Espero unos minutos, miro a nombre sucio. Uno a uno, los hombres lo matan.


      Hasta que un hombre, un tipo alto y delgado con el pelo negro, se cae. Se levanta y vuelve a intentarlo.


      Y otra vez.


      Y otra vez.


      Tras unos cuantos intentos más, un instructor se acerca a él. El instructor pone su brazo alrededor de los hombros del hombre y lo acompaña a lo largo del recorrido.


      Y hacia la campana.


      Este hombre está fuera.


      Mi corazón se desploma. Él no quería abandonar. Lo sé. No pudo dominar un obstáculo, un obstáculo requerido durante la semana del infierno. Así que se vio obligado a tocar la campana.


      No quiero mirar más.


      Agarro la correa de Flounder y corro hacia mi casa.


      ¿Y si no puedo dominar a nombre sucio? Necesito toda la ventaja que pueda conseguir.


      En realidad, me gusta Erik. Hasta esta noche, pensé de verdad que podíamos tener un futuro juntos si él aceptaba mis objetivos profesionales. Al principio, me opuse a salir con él porque no quise que pareciera que lo utilizaba.


      Pero ahora, todo cambió.


      Me encantó con una cena y una película de poder femenino. Me acosté con él. Me dio la oportunidad de probar nombre sucio. Me obligó a superar mi miedo a montar en bicicleta. Me enamoré de él.


      Tengo que dejar de sentirme atraída por él, de hacer de él mi primer pensamiento por la mañana y el último de la noche. Dejar de soñar con un futuro juntos.


      Mi peor temor se hizo realidad. Le gusto por mis logros, no por lo que soy.


      Nunca seré tan buena para un hombre como él.


      Ahogo un sollozo al darme cuenta de que me utilizó. Bueno, dos pueden jugar a este juego.


      Si él me utiliza, entonces yo también lo haré con él.


      Me queda una semana en San Diego. Iré a cenar con su cliente. Le sacaré a Erik información sobre el entrenamiento BUD/S. Y luego exigiré volver a probar la pista O.


      Después de eso. Termino con los hombres. Si quiero tener sexo, tendré sexo.


      Pero nunca más escucharé a mi corazón.
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      Esta mañana, tengo que salir temprano a trabajar. Me sorprende que cuando me despierto, Aria ya está levantada. Sus ojos están pesados, y su piel parece hinchada y luce como si estuvo despierta toda la noche.


      —Buenos días. Te he preparado el desayuno.


      Observo el plato que me ofrece. Tiene huevos revueltos, tocino y tostadas.


      —Gracias. No tenías que hacerlo. Pero te lo agradezco.


      Me siento en la mesa y como mientras ella me mira y toma una taza de café.


      —Iré a cenar con tu cliente. Siento haberme enfadado anoche. Me sorprendiste.


      Sus palabras me alegran, pero su tono parece vacío.


      —¿Estás segura, cariño? No tienes que hacerlo.


      —No, quiero hacerlo. Me voy el próximo domingo. Solo nos queda una semana juntos. Quiero ponerme en muy buena forma para entrenar. ¿Te importaría entrenar conmigo?


      Esa es mi chica.


      —No, en absoluto. Me encantaría. Te diré una cosa, me pasaré por aquí cuando llegue, y podremos ir a correr y a nadar en el mar.


      Parpadea al verme.


      —Suena como un plan perfecto. Que tengas un buen día. Estuve despierta toda la noche, así que voy a descansar. —Me da un beso en la mejilla, entra en el dormitorio y cierra la puerta.


      Miro a Flounder, que parece estar tan confundido como yo.


      —Así son las mujeres, amigo. Yo tampoco las entiendo.


      Termino mi desayuno y salgo. Mientras corro hacia el trabajo, tengo un nudo en el estómago. No puedo imaginarme a Aria salir de mi vida. Pero por lo que aprendí este fin de semana, tuvo una infancia difícil. Tal vez solo necesita algo de paciencia y comprensión. Por fuera, es una campeona segura. Pero por dentro, parece insegura. Incluso vulnerable. A veces veo esa mirada herida en sus bonitos ojos verdes, y todo lo que quiero hacer es acercarla y besar sus preocupaciones.


      Pero ella me lo pone muy difícil porque mantiene esos putos muros.


      Cuando llego a la base, lo primero que hago es ingresar a nuestra red para buscar a su padre. No creo que Aria miente, pero muchos hombres dicen ser SEALs.


      Escribo Matthew Presley.


      Aparece en mi pantalla un hombre con el pelo rojo brillante y los ojos de Aria. Clase #201. Vaya, carajo. Hay una breve biografía en la ficha. Todo lo que me contó encaja. Su padre formó parte del equipo 3 SEAL y murió en un accidente de helicóptero.


      En la necrológica no se menciona a una hija. Tal y como ella dijo, él ni siquiera supo de su existencia.


      Extraño tanto a mi padre que me duele, pero al menos tuvimos una gran relación. No puedo imaginarme crecer sin un padre.


      La culpa me invade. Tengo que ser menos duro con Aria, darle más tiempo. Mis padres me demostraron el mejor ejemplo de una relación amorosa. Tengo que ser paciente con Aria.


      Trabajo muchas horas durante el resto de la semana y paso mi tiempo libre con Aria. Todos los días hacemos ejercicios juntos, preparamos la cena, hacemos el amor y nos vamos a la cama. No puedo explicarlo, pero aún siento que las cosas son diferentes entre nosotros de lo que fueron antes. Pero solo tenemos esta última semana juntos y no quiero estropearla, así que no saco el tema.


      Llega el viernes. Voy a mi casa después del trabajo, me ducho y me visto con mi mejor traje.


      Estoy acostumbrado a mi uniforme, no a la ropa de noche. Me lustro los zapatos, me subo a mi auto deportivo y voy a casa de Aria.


      Me recibe en la puerta con un sexi vestido blanco y tacones. Es la primera vez que la veo con tacones y me tomo un momento para admirar sus largas y sexis piernas.


      —Estás preciosa.


      —Bueno, tú también estás guapo.


      Agarro su mano, la acompaño a mi auto y salimos a la carretera. Conduzco por el puente y me dirijo al norte por la autopista. Una vez que salimos de allí, atravesamos la puerta del complejo turístico. El Grand Del Mar no puede ser más diferente que el Del de Coronado. Mientras que el Del está situado en una de las mejores playas del mundo, el Grand Del Mar se esconde en los suburbios. Aun así, parece más íntimo, más romántico. No es de extrañar que muchos famosos y estrellas del deporte se casen aquí.


      Entrego mi auto al valet, agarro el brazo de Aria y la conduzco al Addison. El vestíbulo es tenue y rústico. Los techos altos y las ventanas arqueadas dan paso a una biblioteca y a un bar de mármol ornamentado.


      Aria me susurra al oído.


      —Vaya, este lugar es tan elegante. Me recuerda a estar en Europa.


      —He estado en todo el mundo, pero nunca en Europa. —Le doy una sonrisa—. Me encantaría llevarte allí algún día, cariño.


      —Me gustaría.


      La anfitriona toma mi nombre y nos conduce al comedor. El Sr. Johnson, un hombre de aspecto distinguido, con pelo gris, barba blanca y ojos azul marino, se levanta para saludarnos. Nos presenta a su esposa, a su socio, el señor Bradshaw, y a la mujer de su socio. Entonces sus ojos se posan en Aria.


      —Sr. Johnson, me gustaría presentarle a Aria Clements.


      Sus ojos amables se iluminan al verla.


      —¿La Aria Clements? ¿La medallista de oro olímpica? Es un honor conocerla.


      Le besa la mano.


      —Gracias, señor. Gracias por invitarme. Qué hermoso restaurante.


      El Sr. Johnson me guiña un ojo, y yo le devuelvo la sonrisa. Está muy impresionado con mi cita.


      Nos sentamos en una enorme cabina y el camarero nos explica el menú.


      El sumiller viene a repasar la carta de vinos, pero todos decidimos pedir el menú degustación con maridaje.


      Preparé una larga perorata comercial, pero el Sr. Johnson centra su atención en Aria.


      —Entonces, Aria. ¿Vives en San Diego?


      Ella toma un sorbo de su champán.


      —No, todavía vivo en Marin. Soy instructora de gimnasia de sirena en el Del. Este es, por desgracia, mi último fin de semana aquí.


      El Sr. Johnson me lanza una mirada.


      —Erik, no vas a dejar que la sirenita se vaya nadando, ¿verdad?


      Pongo mi brazo alrededor de ella.


      —No, señor. Estoy haciendo todo lo posible para que se quede.


      Aria esboza una sonrisa forzada, y puedo sentir como se remueve en su asiento.


      El Sr. Johnson continúa su línea de preguntas, queda claro que está encantado con Aria.


      —¿Piensas competir en las próximas olimpiadas?


      —Sinceramente, no estoy segura. Se me han presentado tantas oportunidades maravillosas. Lo único que tengo claro es que estoy dispuesta a un nuevo reto.


      La miro fijo. ¿Qué quiere decir con eso?


      Llega nuestro primer plato: cuatro ostras Kumamoto con uni, caviar y una espuma de champán con un toque de limón. Saben a pura felicidad oceánica.


      Durante los siguientes seis platos, solo hablamos un poco de negocios. Pero una vez que el vino empieza a sonar, los temas de conversación recaen en mis pensamientos sobre el ISIS, Corea del Norte y el arrogante SEAL que se jactó de asesinar a Bin Laden.


      Un cóctel de wiski, una copa de champán y seis copas de vino más tarde, y yo zumbo.


      El Sr. Bradshaw agita su copa de vino.


      —Entonces, Erik, ¿qué opinas de los rumores de que los Navy SEALs van a permitir que las mujeres se presenten al entrenamiento BUD/S?


      Casi me atraganto con el vaso de agua que sorbo. Genial. Esta es la última conversación que quiero tener delante de Aria.


      —Bueno, aún no hemos oído hablar de nada en concreto. —Miro a Aria, su cara se pone roja—. Pero, voy a ser sincero. Ninguna mujer va a pasar. E incluso si una puede hacerlo, arruinaría la cohesión de los equipos.


      Aria se levanta.


      —Disculpen, tengo que ir al baño de mujeres. —Se dirige a toda prisa hacia el fondo del restaurante, y mi estómago se hunde. Volví a molestarla. Espero que me perdone y regrese. Pero es una cena de negocios. Están interesados en contratarme porque soy decidido y tengo convicciones. Siempre digo lo que pienso, aunque no sea políticamente correcto.


      El Sr. Johnson se inclina hacia mí.


      —Hijo, me has impresionado mucho esta noche. Para ser tan joven, hablas muy bien y eres muy inteligente. Encontramos que nuestros empleados más jóvenes necesitan a alguien que sea más afín. Nos encantará contratarte para dirigir un programa de formación de una semana para nuestros empleados.


      Sí. Quiero gritar de alegría cuando el calor y el orgullo irradian por mi cuerpo.


      —Gracias, señor. Tengo unas vacaciones el mes que viene. Será un honor. Esto significa mucho para mí. No lo defraudaré.


      —Sé que no lo harás. Una cosa más. —Se inclina hacia mí—. No dejes que una mujer así se escape. Si eres tan inteligente como creo que eres, te casarás con ella.
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      Hoy es mi última clase de gimnasia de sirena. Erik insistió en que nos quedáramos en el hotel anoche porque ambos bebimos demasiado. Me llevó de vuelta al puente temprano para mi clase.


      Cuando entro en la piscina del hotel por última vez, Isa me saluda con un regalo.


      La abrazo.


      —No deberías haberlo hecho.


      —Es algo pequeño. Me da mucha pena que te vayas. ¿Seguro que no puedes hacer otro mes? Todas nuestras clases se han agotado gracias a ti.


      —Estoy segura. Tengo otra aventura preparada —pauso—. Oye, me di cuenta de que ustedes no tienen perro. ¿Hay alguna razón?


      Ella me dirige una expresión interrogativa.


      —En realidad, el otro día estuvimos hablando de adoptar uno. Grady quiere un bulldog inglés, así que hemos estado buscando en los rescates. ¿Por qué?


      Me muerdo el labio.


      —Estoy en un aprieto. Tengo que irme a entrenar un tiempo, pero volveré aquí dentro de unos seis meses. No tengo ningún sitio al que pueda ir Flounder. Es un gran perro. Mi madre no quiere tenerlo. ¿Hay alguna manera de que consideres cuidarlo?


      —Por supuesto que sí. Déjame enviarle un mensaje a Grady.


      Teclea en su teléfono, yo abro el regalo. Es una foto de Erik y yo mientras nos miramos fijo en la piscina el día que tomó mi clase. Mi respiración se hace más lenta cuando el recuerdo se apodera de mí y mi cuerpo se siente pesado. Estoy en un conflicto. Por mucho que intente luchar contra él, todavía me importa mucho. Y recién fue muy dulce conmigo, así que es imposible seguir enfadada. Durante toda la cena de anoche, me animé a pensar en ser muy honesta con él sobre mis inseguridades acerca de sus intenciones hacia mí y sobre mis planes futuros. Consideré que tal vez me equivoqué al decir que me utiliza para captar un cliente. La conversación se centró sobre todo en la impresionante carrera de Erik, y no sentí en absoluto que me usaba.


      De hecho, ahora creo con un cien por cien de certeza que solo me quería a su lado y que, obvio, yo exageré todo el asunto. Sí, mencionó que tal vez yo soy buena para trabajar en TritonFix, pero su razonamiento es correcto. Muchos deportistas olímpicos son oradores motivacionales.


      Y por muy enfadada que estuve con él la noche que me lo pidió, no tenía intención de utilizarlo. Aun así, quiero volver a probar nombre sucio.


      Por desgracia, mis sentimientos hacia Erik no importan. Reiteró su opinión de que las mujeres no deben ser SEALs. Y eso es un punto de ruptura para nosotros.


      No podemos estar juntos... por mucho que yo quiera que funcione.


      Isa vuelve a mirarme.


      —Grady dijo que no había problema. Pero espera, ¿por qué no le preguntaste a Erik?


      Piensa rápido.


      —Oh, lo habría hecho. Pero va a muchos despliegues.


      —Así es. Bueno, no te preocupes por Flounder. Cuidaremos mucho de él.


      —Gracias. No sabes cuánto significa esto para mí. Y gracias de nuevo por esta foto. Me encanta.


      —De nada.


      Las estudiantes comienzan a llegar. Mientras doy mi última clase, mis pensamientos vuelven a Erik. Me quedan poco más de veinticuatro horas con él, y luego tendré que despedirme. ¿Cómo podré vivir sin él? Lo anhelo. ¿A quién recurriré cuando necesite apoyo? ¿Quién le escribirá cartas y le dirá lo mucho que lo quiere cuando esté en un despliegue? La idea de desaparecer de su vida me desgarra el corazón. En las próximas dos semanas, me presentaré a la Escuela de Aspirantes a Oficiales.


      Pero en seis meses volveré a esta isla.


      Me convertiré en la primera mujer Navy SEAL. Y tal vez, solo tal vez, Erik modificará su opinión sobre las mujeres en combate. Si lo hace, quizá tendremos la oportunidad de comenzar una relación real. Pero no aguantaré la respiración. Como me recordó Erik sobre sus compañeros que se ahogaron, a veces aguantar la respiración es el fin de tu mundo.
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      Me despierto con Aria acurrucada en mi pecho, con su larga cabellera esparcida por la almohada. Una oleada de lujuria me recorre. Es domingo por la mañana, y quiero pasar todo el día con ella en la cama. Me desprendo de las sábanas con cuidado de no despertarla y dejo salir a Flounder. Su perro corretea por el pequeño patio con sus orejas agitadas por la brisa del mar. Un perro estupendo, una mujer preciosa en la cama, mi idea de un domingo perfecto.


      Unos minutos después, Aria sale del dormitorio y se frota los ojos.


      La saludo con un beso.


      —Buenos días, cariño.


      —Buenos días. ¿Tienes hambre? Podría hacernos el desayuno.


      —Tengo una idea mejor. ¿Por qué no nos subimos a mi auto y tomamos un brunch en Carmel-by-the-Sea? Es un pequeño y gran pueblo playero. —No responde, solo me mira con el ceño fruncido—. ¿Tienes alguna otra sugerencia?


      —No —pausa—. Bueno, en realidad sí. Pensarás que estoy loca, pero desde que hice la pista O, estoy obsesionada con nombre sucio. ¿Hay alguna manera de que me lleves de vuelta a la base para que pueda probarlo? Una vez que lo domine, podemos ir a la costa.


      —Cariño, es nuestro último día juntos antes de que te vayas.


      —Lo sé. Y podemos pasar el resto del día haciendo lo que quieras. ¿No podemos ir solo una hora?


      ¿Qué carajo?


      —No. Es mi día libre . Lo último que quiero hacer es ir a trabajar. Conozco a hombres que están a punto de pasar por el entrenamiento BUD/S que ni siquiera practican el fin de semana. Olvídate de eso.


      Sacude la cabeza.


      —No puedo. No entiendes. Solo tengo que completarlo para seguir adelante. Es esta cosa que tengo. Me va a volver loca.


      Estudio su rostro. Mantiene un fuerte contacto visual conmigo, y su postura es erguida, su pecho sobresale. Decidida, resuelta.


      Parte de la razón por la que la perseguí fue porque es una campeona. Es ridículo que me queje de esa cualidad ahora.


      —No está hecho para mujeres porque el segundo tronco golpea justo en tu esternón. Tienes que catapultarte y aterrizar sobre tu cintura.


      Ella asiente.


      —Sí, lo sé. Estudié algunos vídeos desde que fracasé.


      ¿Estudió algunos vídeos? ¿Qué? ¿Por qué? ¿Veía vídeos de YouTube?


      —Es solo una pista de obstáculos. Has ganado una medalla de oro. ¿A quién le importa si no la completas? No es como si entrenas para ser la primera mujer SEAL.


      Su boca se abre, pero la cierra rápido.


      Y por un segundo, un pensamiento loco cruza por mi cabeza.


      Tal vez lo hace.


      Mierda.


      Eso puede explicar por qué se enfadó tanto cuando le dije que no creía que las mujeres deben ser SEALs. Por qué es evasiva sobre su entrenamiento. Por qué está tan decidida a acabar con nombre sucio.


      Me froto la nuca y la miro fijo. No como mujer, ni como novia, sino como guerrera.


      La evalúo con objetividad. No se parece en nada al tipo de mujeres que pienso quieren convertirse en SEALs. ¿Por qué renunciará a su carrera, a su deporte y a sus patrocinios para unirse al Ejército?


      Por otra parte, Kyle lo hizo.


      Él cambió su estilo de vida de futbolista por una vida en los equipos. Kyle lo hizo porque cree en nuestra misión. Pero también me confió una vez que lo hizo porque quería un reto.


      Apuesto a que Aria siente lo mismo.


      Y su padre fue un SEAL. ¿Tal vez lo hace como una forma de crear algún tipo de conexión con el padre que nunca conoció?


      El calor sube a mi pecho. ¿Juega conmigo? ¿Me utiliza para obtener una ventaja?


      Obligo a mi mente a calmarse y aparto esos locos pensamientos de mi cabeza.


      No. Me equivoco. No es eso en absoluto. Solo es una campeona decidida. Una medallista olímpica. Una feminista. Una mujer que no se detendrá ante nada para lograr sus objetivos. Quizá ve a nombre sucio como una especie de desafío tipo gladiador americano. Diablos, tal vez podemos formar un equipo y participar en uno de esos eventos de fitness para parejas. Y sin duda, ganaremos.


      Exhalo y relajo los hombros.


      —Bien, campeona. Te llevaré a la base durante una hora y trabajaré contigo. Pero eso es todo. Si no lo completas, tienes que seguir adelante. Y para el resto del día, vamos a relajarnos. Nada de entrenamiento, nada de ejercicios, ni nadar en el mar. Quiero pizza y cerveza. ¿Trato?


      —Trato. —Me abraza—. Muchas gracias, cielo. Esto significa mucho para mí. Siento que eres la única persona que he conocido que entiende mi impulso.


      —Lo hago, pero esta es la cuestión. Todo el mundo falla. Cuando un miembro de mi equipo me dice que fracasó, le digo que está bien. No porque sea un idiota, no porque no me importe, sino porque cada vez que fallas tienes la oportunidad de mejorar.


      Su boca se contorsiona.


      —Pero esa es la cuestión, Erik. Claro que he fracasado. Nunca te lo dije, pero unos años antes de las Olimpiadas, fallé en un salto en los campeonatos nacionales colegiales. Le costé el oro a mi equipo. Me sentí humillada, llena de vergüenza. Mi madre nunca me dejó oír el final del asunto y mi entrenador ni siquiera podía mirarme a los ojos. Pero me reagrupé y mejoré. Nunca he renunciado y no voy a empezar ahora.


      Abrazo a la mujer que tengo delante mientras mis latidos se aceleran. No solo me siento atraído por ella, sino que la respeto. Es el tipo de mujer que no renuncia a nada importante para ella. El tipo de mujer que tiene sus propios intereses y objetivos y que puede serme fiel cuando yo luche en una guerra al otro lado del mundo. Solo la conozco desde hace un mes, pero mis sentimientos hacia ella no son casuales.


      Me enamoro de ella.


      El Sr. Johnson tiene razón. Debo casarme con ella.
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      Entramos a la base en nuestras bicicletas. Me encanta la sensación de la brisa del océano y el aroma del agua salada me hace cosquillas en la nariz. Esta vida es la que yo quiero vivir. Eric me apoya, como ninguna otra persona que conozco. Si puede aceptar mi trayectoria profesional, sé que podremos hacer funcionar las cosas entre nosotros. Tal vez si domino el nombre sucio hoy, tendré la fuerza para decírselo. Y él verá que puedo pasar el entrenamiento BUD/S.


      Mi madre siempre me presionó, pero fue para su beneficio, no para el mío. Ella usó mi éxito para validarse. Como si criar a una atleta olímpica demostrara de alguna manera que es una buena madre.


      La noticia es que no es así.


      Mi madre se sacrificó por mí, sin duda, pero es cruel y emocionalmente abusiva. A menudo, siento que mi único valor para ella es lo que puedo conseguir y que no me quiere por mí.


      Erik, en cambio, presiona mis límites. Desde que lo conocí, hace apenas un mes, ya tiene un efecto positivo en mi felicidad.


      Como guinda del pastel, sin que él lo sepa, también me da una ventaja para ayudarme a conseguir mi objetivo.


      Y después de nuestra cena de la otra noche, me impresionó aún más. Quiero que tenga éxito. Estoy orgullosa de estar a su lado. Puedo ayudarle tanto como él a mí.


      Creo que estoy enamorada de él.


      Una vez que llegamos a la base, Erik me lleva a la pista O. Esta vez, tengo suerte, ya que un grupo de instructores del entrenamiento BUD/S trabaja con los participantes en las cercanías. Una veintena de hombres están de pie en la orilla de la playa sostienen botes rápidos sobre sus cabezas. Son los hombres que completaron la semana del infierno. Los ganadores. La visión de mi futuro me llena el alma de adrenalina. Estoy tan cerca de mi sueño que puedo saborear el agua salada en mi boca y sentir la arena incrustada en mi piel.


      Erik gira hacia mí.


      —Bien, campeona, vamos a intentarlo de nuevo. Coloca los dos pies a la distancia de las caderas y salta de forma que tus caderas envuelvan el primer obstáculo.


      Respiro profundo y me concentro en el obstáculo. Durante años, trabajé con un psiquiatra deportivo y aprendí a practicar la visualización creativa. Como mentalizarme antes de las competiciones. Imaginar que mi cuerpo ejecuta la rutina se convirtió en mi práctica mental diaria.


      Nombre sucio no será rival para mí.


      Apoyo los pies en el tronco, me agacho en posición de cuclillas y salto sobre el obstáculo.


      Mi cuerpo golpea con un ruido sordo y se deja caer en la arena.


      —Otra vez. —La voz de Erik es calmada y tranquilizadora. Justo lo que necesito.


      Vuelvo a saltar, con el mismo resultado desastroso.


      Y otra vez.


      Y otra vez.


      Durante la siguiente puta hora, salto tantas veces que me duele todo el cuerpo. Debo rendirme, pero no puedo parar. Como una adicta, vuelvo una y otra vez al punto de partida, sin querer aceptar la derrota.


      Vuelvo a saltar, y esta vez me planto de cara contra la madera, me abro el labio. Me limpio la sangre de la boca, me levanto del suelo y vuelvo al punto de partida.


      Erik corre hacia mí.


      —Vale, cariño, ya está bien. En serio. Has hecho un gran trabajo y estoy orgulloso de ti. Pero tienes que dejarlo.


      —No. —Mi voz tiembla—. Tienes que dejarme intentarlo de nuevo. Puedo hacerlo. Casi lo tengo.


      Me atrae hacia él y me abraza con fuerza.


      —Oye, ¿qué te pasa? ¿Por qué es tan importante para ti? Actúas como si fuera de vida o muerte. No es como si fueras uno de esos tipos cuya carrera depende de esta pista.


      Señala a los hombres que ahora surcan las olas en sus botes.


      Ja. Reexaminará cada parte de nuestra relación en su cabeza el próximo año, cuando sepa la verdad.


      Pero ahora mismo, no puedo lidiar con él. Como una niña petulante, corro y me voy.


      Él me alcanza.


      —Aria, ¿qué coño te pasa? Pareces estar molesta conmigo. Lo entiendo. Eres competitiva, pero no puedes ganar siempre, y no pasa nada.


      Me giro hacia él, con la cara roja y manchada, el sabor metálico de la sangre gotea por mi garganta. No puedo contenerme más. Mis emociones estallan en la arena.


      —No está bien. Lo tienes todo. Eres guapo, tienes una carrera de ensueño y una familia que te quiere. Todo lo que tengo es ganar. No tengo amigos cercanos, nunca conocí a mi padre y nunca lo haré, y mi madre es abusiva y me utiliza. No tengo nada. A nadie le importa el nado sincronizado. Ganar es lo único que se me da bien.


      Dios, sueno patética, pero no puedo contenerme.


      Me agarra por los hombros y me obliga a mirarlo.


      —Me tienes. Te amo, carajo. No puedo luchar más. ¿No lo entiendes? Te amo, Aria, aunque no estoy seguro de por qué, porque sinceramente, eres un puto desastre, pero te amo igual. Nunca conocí a una mujer como tú. Eres todo lo que siempre quise. Puedo hacerte feliz. Podríamos ser el mejor equipo. Seríamos imparables juntos.


      ¡OMG! ¿Acaba de decir que me ama? Mi corazón salta de alegría. Estoy enamorada de él, y él está enamorado de mí. Nos amamos el uno al otro. Vio mis rarezas, mi locura, y, aun así, me ama.


      Pero no puedo decirle cuánto lo amo.


      No. No.


      No hay espacio en mi mundo para el amor. Ahora no.


      Y puede que me ame ahora, pero su amor se convertirá en odio cuando se dé cuenta del secreto que le oculto.


      Me dejará en cuanto sepa que me uní a la Marina con un contrato para el entrenamiento BUD/S.


      Me tiemblan las manos y se me nubla la vista. ¿Cómo dejé que esto llegara tan lejos? Se supone que esto era una aventura de verano y nada más.


      Tengo que terminar con esto.


      Tengo que terminar con esto ahora.


      Miro fijo a este hombre hermoso frente a mí. Un hombre que ni en mis sueños más salvajes pensé que se sentiría atraído por mí, y mucho menos que me diría que me ama. Rezo para tener la fuerza de decirle adiós al único hombre que amo.


      —¿Me amas? Ni siquiera me conoces. No sabes nada de la verdadera yo.


      Niega con la cabeza y aprieta mis manos entre las suyas.


      —Te equivocas, cariño. Sí te conozco. Te veo, Aria. La verdadera tú. Eres tan decidida y fuerte. No te detendrás ante nada para ganar. Eres digna de ser amada. Por favor, deja de excluirme. Déjame amarte.


      Ahogo mis sollozos, me niego a que me vea llorar. Que vea en mi cara lo mucho que me importa.


      Lo mucho que lo amo, también.


      Pero, por desgracia para los dos, yo no me quiero a mí misma.


      —¿De verdad quieres saber quién soy? Soy una mentirosa. Soy un fraude. Utilizo a la gente. Si supieras quién soy realmente, no querrías tener nada que ver conmigo. Adiós, Erik.


      Y salgo furiosa de la base, dejo mi bonita bicicleta y a mi hombre, atrás.


      Mi cuerpo está golpeado y magullado. Pero al menos está en una sola pieza.


      A diferencia de mi corazón.
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      Me quedo de pie mientras Aria pisa la arena de sus botas en mi cara. ¿Qué coño acaba de pasar?


      ¿Acaba de dejarme porque no le permití intentar otra vez nombre sucio? ¿Qué demonios le pasa? ¿Por qué ese puto obstáculo es tan importante para ella? ¿Más importante para que yo?


      Y acaba de decirme que es una mentirosa. ¿De qué habla? ¿Cómo me mintió?


      Carajo. ¿Por qué bajé la guardia con Aria? Incluso consideré un futuro con ella. Eso fue mi puta culpa. No suya. Me dijo desde el primer día que no quería nada serio porque está de paso en la ciudad, pero mi estúpido culo la persiguió de todos modos. Como un SEAL, trato de alejar mis emociones, centrarme en los hechos. Pero el hecho es que mi corazón acaba de detonar en mil pedazos.


      Agarro su estúpida bicicleta y la mía, camino con ambas hasta mi garaje.


      ¿Qué coño haré con esta bicicleta? Puedo dársela a Holly, pero ya tiene una. Puedo donarla a algún sitio o dársela a una de las esposas de mis amigos.


      Pero tal vez, un día, Aria volverá. Se disculpará por abandonarme.


      Hasta que tenga noticias suyas de nuevo, me quedaré con la bicicleta, y trataré de no recordar lo feliz que se ve montada en ella.
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      Seis meses después.


      Un frío día de invierno, mi avión aterriza en San Diego. ¿De verdad pasaron seis meses desde que dejé mi corazón aquí? Me da mucha vergüenza que hui como una niña. Y ya que estoy de vuelta. ¿Me encontraré con Erik? Me pregunto si estará en Estados Unidos o en un despliegue. Por mucho que lo extraño, en secreto espero que esté en un despliegue para no encontrarme con él. Hasta después de pasar el entrenamiento BUD/S. No necesito esa distracción. Una mirada a él en la base y perderé toda mi concentración.


      Aún peor que mi miedo a enfrentarme a él es lo mucho que lo extraño. Me engañé al pensar que lo superaría fácil. Pero, por desgracia, no fue así. Soñé con él cada noche, y él llenó mis pensamientos cada segundo del día. Cada vez que conseguía un objetivo en mi entrenamiento previo, él era la primera persona a la que quería llamar. Incluso, lo acosé en Facebook. Cada vez que actualiza su página, mi corazón se detiene por un segundo, porque temo ver una foto suya con el brazo alrededor de una chica. Pero por suerte para mí, en sus fotos sigue solo. De todos modos, sé que mi obsesión por él no es sana. Tengo la esperanza de que un día, después de terminar el entrenamiento BUD/S, pueda verlo y cerrar el círculo. Y mejor aún, sueño con que me dé otra oportunidad.


      Isa y yo seguimos en contacto con respecto a Flounder. Tampoco le conté que me alisté en la Marina. Una vez supere la semana del infierno, planeo solicitar vivir fuera de la base y alquilar un lugar en Coronado para Flounder y para mí.


      Espero en la sala de recogida de equipajes y luego subo al autobús que me llevará al Base Anfibia Naval. Mientras pasamos por el puente de Coronado, mi mente vuelve a mi primer beso con Erik. ¿Qué me pasa? Tengo que apartarlo de mi mente ahora, o no hay ninguna posibilidad de que pase.


      Al menos, la Escuela de Aspirantes a Oficiales fue fácil. Doce semanas parecen una brisa en comparación con lo que me espera en el entrenamiento BUD/S.


      Solo hay una cosa que temo más que ver a Erik.


      El nombre sucio.


      Estudié muchos vídeos desde que salí de San Diego. Y aunque parece tan fácil en la cinta, es un bloqueo mental para mí.


      Como lo fue montar en bicicleta.


      Hasta que Erik me enseñó.


      Él me obligó a superar mi miedo a la bicicleta.


      Necesito que él me ayude a conquistar mi mayor miedo. El nombre sucio.


      Pero desperdicié cualquier oportunidad de que eso suceda.


      En este punto, es algo psicológico. Tiene que serlo.


      Cuando pasamos por el Del, mi corazón se encoge. Ver la piscina donde conocí a Erik, pasar por su edificio, contemplar el océano donde hicimos el amor, es demasiado para mí. Tengo que dejar de pensar en él.


      El autobús se detiene en la puerta, y mi corazón palpita en mi pecho mientras escudriño a los hombres en busca de alguna señal de Erik. Pero por suerte no hay ninguna. Exhalo un suspiro de alivio y me concentro en lo que me espera. Mañana empezaré con rehabilitación del entrenamiento físico y recuperación durante unas semanas antes de entrar en la fase de adoctrinamiento.


      Luego comenzaré la primera fase. La primera mujer de la historia en estar en el entrenamiento BUD/S.


      No puedo esperar.


      Vamos con todo.


      Un paso más hacia mi meta. Mi destino. Mi futuro.


      Si fallo, entonces renuncié al hombre que amo por nada.


      Pero si tengo éxito, entonces tal vez valdrá la pena. Quizá Erik incluso entenderá que no tuve más remedio que romper con él. Podré demostrarle que una mujer puede pasar el entrenamiento BUD/S, y se dará cuenta por fin de lo equivocado que estaba.


      Me perdonará por engañarlo, y yo lo perdonaré por sus anticuados puntos de vista.


      Y tal vez volverá a amarme.
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      Hoy es el primer día del entrenamiento BUD/S.


      Me sorprendí al enterarme de que no soy la única mujer en el curso.


      Pero no importa. Yo seré la única que quede.


      Ciento doce hombres y tres mujeres entraron en el programa de preentrenamiento hace cinco semanas.


      Quedan ochenta hombres y una mujer.


      De manera oficial, soy la primera mujer en unirse al entrenamiento BUD/S.


      ¡Hooyah! Hagámoslo.


      Echo un vistazo al exterior, cerca de las barracas. El cemento está húmedo por el rocío de la mañana, pero sé que pronto estará empapado de sudor y agua, rociada por las mangueras de nuestros instructores.


      Travis, un chico alto y delgado de dieciocho años de Minnesota, está de pie junto a mí, ambos temblamos en el aire frío de antes del amanecer.


      —¿Estás lista? Alguien siempre renuncia la primera noche.


      Lo miro y le doy un puñetazo en el brazo. Sé que la clave para triunfar es ser tratada como uno de los chicos.


      —Por supuesto. Vamos a hacerlo.


      —Genial. Vamos a calentar. —Se tira al suelo e intenta dar algunas patadas de salida.


      Antes de tirarme también, estudio su forma.


      —Oye, me he dado cuenta de que apoyas las piernas en el suelo entre series.


      Asiente con la cabeza.


      —Sí. Quiero descansar cada vez que pueda. Nos van a destrozar.


      —No, no hagas eso. Soy una nadadora. Necesitas esos flexores de la cadera fuertes, para que podamos pasar nuestra prueba de natación en el océano. Déjame mostrarte un buen estiramiento.


      Me arrodillo a su lado y le muestro cómo se estira en profundidad, lo hago en la posición correcta. Él me devuelve el favor al presionar mi espalda y ayudarme a profundizar mi estiramiento.


      —Gracias, Demi. Espero que lo consigas. Te apoyo.


      Demi. Mi recién ungido apodo. La G.I. Jane de carne y hueso. Sonrío, conmovida por su apoyo. Al igual que en el nado sincronizado, sé que solo soy tan fuerte como lo es mi compañero.


      —Oye, hagamos un pacto. Prometamos el uno al otro que no abandonaremos. Podemos ser compañeros de natación.


      Duda. Tal vez no quiere estar emparejado con una mujer.


      —Sería un honor. Hooyah.


      —Hooyah.


      Estoy entusiasmada. No puedo esperar. Nada puede detenerme ahora.


      Nos ponemos en la fila, junto a los otros hombres. Seis SEALs con camisas azul oscuro de instructor corren. Examino sus rostros, me preparo para conocer por primera vez a los hombres que nos entrenarán.


      Pero cuando el primer instructor se pone delante del grupo, me quedo boquiabierta.


      Un hombre está en el centro. Su flequillo oscuro, roza sus ojos azules profundos. Sus brazos bronceados y tatuados se asoman bajo la camisa. Su rostro cincelado y su fuerte mandíbula me miran con desprecio.


      Oh, mierda. Oh, no.


      Es Erik.


      Mi corazón se desploma y mis piernas tiemblan.


      Sus ojos se encuentran con los míos y me obligo a mantener la mirada fija mientras me tiembla el labio inferior. Una repentina frialdad golpea mi corazón, y no es por el frío de la noche de invierno. Parpadeo para no llorar. Me niego a llorar. La primera candidata al entrenamiento BUD/S no puede llorar bajo ninguna circunstancia.


      No puede ser él. Esto no puede pasarme. ¿Qué es este cruel giro del destino? De todas las formas en que soñé con que nos encontráramos de nuevo, esto nunca estuvo en el ámbito de las posibilidades.


      Todo mi trabajo duro será para nada.


      Por primera vez, desde que me propuse convertirme en SEAL, dudo de que vaya a tener éxito. Y no es por mi físico. Es un juego mental. Erik me conoce mejor que nadie. Le confesé mis inseguridades y lo de mi padre. Él me conoce.


      Y puede doblegarme.


      Mi mente no comprende lo que él grita ahora, incapaz de captar la profundidad de mi pesadilla.


      Erik, mi ex, el hombre al que mentí y abandoné, el único hombre al que amé es mi instructor.


      Y yo su estudiante.
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      En el momento en que termina mi turno, corro del recinto. A la mierda mi puta vida. Aria es la primera mujer en presentarse en el entrenamiento BUD/S. No puedo creerlo aunque la vi con mis propios ojos.


      No estuve ciego. Sospeché de su plan una vez, pero luego lo descarté por ser un paranoico.


      Entro en mi despacho y cierro la puerta de golpe.


      Pero apenas me siento, Kyle aparece en mi oficina. Llama a la puerta y le hago una señal para que entre.


      —Comandante Anderson, me gustaría hablar con usted. —Su rostro es severo, con el ceño fruncido.


      Oh, mierda.


      —Claro, señor.


      Kyle se sienta frente a mí.


      —A estas alturas ya sabes lo de Aria. Quería avisarte antes, pero el almirante me prohibió decírtelo. Él quiere que ella tenga éxito. No quería arriesgarse a que te enfadaras y te acercaras a ella durante el inductivo y la convencieras de que renunciara.


      ¿El almirante lo sabía? Esto es aún peor de lo que imaginaba.


      —Lo entiendo. Le juro que no tenía ni idea de que ella pensaba ser SEAL.


      Asiente.


      —Te creo. Pero el problema es que la prensa no lo cree así.


      ¿La prensa? ¿De qué coño habla?


      —Lo siento, señor. No entiendo de qué está hablando.


      Agarra su teléfono y me lo entrega.


      —Toma.


      Mis ojos se centran en la pantalla. Un artículo del Daily Mail. Leo el titular y mi corazón se hunde.


      EXCLUSIVA: Este es el apuesto novio SEAL de la medallista de oro olímpica Aria Clements, que la inspiró a convertirse en la primera mujer SEAL.


      ¿Qué carajo? Hay una puta foto mía con ella en la piscina del hotel, con esa ridícula cola rosa brillante.


      Me obligo a terminar de leer. Se me revuelve el estómago al darme cuenta de que mi carrera terminó.


      Aria Clements, de 23 años, ha estado saliendo con el militar Erik Anderson, de 25 años, desde el verano pasado.


      La pareja se conoció en Coronado, donde él está destinado en la Base Naval Anfibia.


      Aria, licenciada de la Universidad de Stanford, ganó la medalla de oro olímpica en natación sincronizada en los últimos Juegos Olímpicos.


      Erik, graduado en la Academia Naval de Estados Unidos en Annapolis, MD, fue descrito en su anuario como «conocido por su amor a los autos rápidos y a las mujeres más rápidas».


      Me hierve la sangre y se me tensan todos los músculos del cuerpo. Mi nombre y mi foto están regados en Internet. Retrocedo en el navegador de su celular y mis temores se hacen realidad. Es la historia número uno en el sitio.


      Al carajo mi vida.


      Golpeo mi puño contra el escritorio.


      Kyle se levanta y me pone una mano en el hombro.


      —Está bien, hombre. Esto se calmará. Mi nombre y mi cara salieron en la portada de People cuando me casé con Sara. Y todavía estoy aquí.


      —Se lo ruego, señor. Por favor, póngame en segunda fase y luego cámbieme a primera fase cuando ella renuncie. No puedo verla. No puedo estar cerca de ella.


      Kyle niega con la cabeza.


      —Me encantaría, pero tengo las manos atadas. El almirante cree que tú eres la única persona que puede ayudarla a pasar. Seguirás siendo instructor de la primera fase.


      Dios no.


      —Señor, no. No puedo. No la ayudaré. Ella me mintió. Me traicionó.


      —Mira, Anderson, este es tu trabajo, aguántate. Ella es un trabajo para ti ahora. El asunto es que todos creen que está calificada y quieren ver a una mujer graduada. Estuvo entre los diez mejores de su clase de inducción. Te ordeno que la ayudes. No rebajarás nuestros estándares, nunca haremos eso. Pero la ayudarás como su instructor. Tienes estrictamente prohibido verla durante tu tiempo libre. Lo digo en serio. Lo siento. Todo esto se olvidará cuando se gradúe.


      —Si se gradúa.


      Me mira fijo.


      —Se graduará. Estoy seguro. De hecho, asegúrate de ello. Buenas noches.


      Kyle sale de la oficina y yo agarro mi teléfono. Está iluminado con cientos de textos y llamadas perdidas. Mi correo electrónico también está lleno de mensajes.


      Carajo. Seré el hazmerreír del equipo.


      Encuentro la petaca de wiski en mi cajón y me bebo un trago. Pero ni siquiera el licor sirve para calmar mis nervios.


      Seré su instructor, pero le enseñaré lo mismo que a cualquier otro candidato. No la ayudaré fuera de clase. No recibirá ningún trato especial.


      Desde que desapareció de mi vida, la extrañé. Cada día de mi último despliegue fantaseé con volver a tener sexo con ella, incluso con pasar el día con ella.


      Pero ya no.


      Sí, la amé.


      Pero ahora la desprecio. Esa perra me utilizó. Y lo único de lo que estoy seguro es que nunca más la amaré.
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      Los instructores nos hacen trabajar durante ocho horas seguidas, cambiamos de turno a mitad de camino. Cuatro hombres tocan la campana antes de que la noche termine. Una vez que nos damos cuenta de que los instructores no aflojarán, de que esta tortura es solo el principio, los hombres que no están comprometidos se retiran.


      Pero yo me quedo.


      Después de horas nos envían a nuestras habitaciones en las barracas. Tengo suerte de vivir sola, ya que soy la única mujer que queda. El resto de los hombres se van al comedor y a las duchas.


      Yo tengo que encontrar a Erik.


      A los participantes del entrenamiento BUD/S se les permite salir de la base. Algunos de los casados incluso viven en la ciudad con sus esposas e hijos.


      Saco mi identificación y salgo de la base. Hace siete meses, solo se me permitió entrar con Erik. Ahora, tengo mi propia identificación.


      Aunque me arden las pantorrillas, corro por la playa. Directo al apartamento de Erik.


      Pulso el ascensor y salgo por su puerta, recuerdo la primera noche que me trajo aquí después de hacer el amor en el océano.


      Me quedo frente a su puerta, siento el impulso de llamar. Pero decido tocar el timbre. Después de unos segundos de agonía, la puerta se abre.


      Erik está allí, con el pelo mojado y solo con una toalla.


      Su cuerpo parece aún más desgarrado de lo que recordaba. ¿Cómo es posible? Su piel está más bronceada, sus músculos son más grandes, sus abdominales están más definidos.


      Carajo, ¿intenta torturarme?


      Su fresco aroma a madera me vuelve loca, y no puedo evitar mirar su feliz estela que lleva a su hermosa verga. Quiero abalanzarme sobre él como una gata salvaje, chupársela, hacer que me necesite, demostrarle lo mucho que lo amo.


      Sus ojos recorren el pasillo y luego, sin decir nada, me agarra del brazo y tira de mí hacia el interior.


      —¿Qué coño haces aquí, Aria? No puedes venir a mi casa. Soy tu jodido instructor. ¿Lo entiendes? Lárgate de aquí.


      —No, por favor —le suplico—. Solo dame cinco minutos.


      —¿Cinco minutos? No. No puedes hablar, mujer. Yo tengo el control. Estoy al mando. Me usaste, carajo. Me usaste para obtener una ventaja en el entrenamiento. ¿Cómo te atreves a aparecer aquí esta noche? ¿Quién diablos te crees que eres? Arruinaste mi puta vida. Ojalá nunca te hubiera conocido.


      Sus palabras duelen más que las cuatrocientas flexiones que me ordenó hacer antes.


      —¿Cómo arruiné tu vida?


      Toma su teléfono y me lo pone en la mano.


      —Así. ¿Has visto esto?


      Una mirada a la pantalla y la culpa me consume. Hay una foto de Erik y yo en la piscina del hotel. Otra foto de nosotros vestidos de La Mujer Maravilla y Aquaman en la fiesta de Isa. Y una foto de nosotros en la pista O, mientras él me ayuda con nombre sucio.


      —Oh, Dios mío. No, Erik. No tenía ni idea. Ninguna. ¡Tienes que creerme! ¿Quién tomó estas fotos? ¿Quién las vendió? Sé que no fue Isa, ella nunca...


      Le sale una vena en el cuello.


      —Me importa un carajo quién tomó las fotos. Están ahí fuera. Has arruinado mi carrera.


      —Lo siento mucho, Erik. Nunca quise hacerte daño. Intenté decírtelo, pero tenía miedo de como reaccionarías.


      Me apunta con su dedo.


      —¿Alguna vez pensaste que cuando esto se supiera, arruinarías mi carrera? No, no lo hiciste. Eres demasiado egocéntrica para pensar en nadie más que en ti.


      Se me hace un nudo en la garganta.


      —Eso no es justo. No hay manera de predecir que esto iba a pasar.


      —No me importa si eres la primera mujer en el entrenamiento BUD/S. Fracasarás. Me aseguraré de ello. Tocarás esa puta campana. No porque no seas lo suficientemente fuerte, no porque te falte resistencia, sino porque eres una mentirosa. Eres decepcionante. No tienes integridad. No tienes lo que se necesita para ser SEAL. Ahora lárgate de aquí.


      Me pongo de rodillas.


      —Por favor. Te lo ruego. Por favor, escúchame. Te amo.


      Sus ojos me lanzan dagas.


      —¿Me amas? ¿Me amas? No tienes ni puta idea de lo que es el amor. Habría hecho cualquier cosa por ti. Cualquier cosa. ¿Lo sabes? Estaba loco por ti. Vi un futuro con nosotros. Pero me usaste. Me abandonaste. Y ahora apareces aquí y me conviertes en el hazmerreír de los equipos. Me das asco. Nunca podré estar contigo. Nunca.


      Pongo mi mano en su cintura, pero él la empuja.


      —Lo siento. No tuve elección. Me dijiste que no creías que las mujeres debían ser SEALs. No me habrías apoyado. No quería salir contigo. De hecho, te dije que no cuando me invitaste a salir porque no quería complicaciones. Pero después me invitaste a salir delante de tu familia. Y me ganaste por cansancio, así que pensé ¿por qué no? ¿Qué daño podría hacer?


      —Vaya, gracias —gruñe.


      Me marchito bajo su gélida mirada, pero me obligo a continuar.


      —No quería enamorarme de ti. Luché contra ello en todo momento. Pero no pude evitarlo. —Me estremezco y una lágrima rueda por mi mejilla—. Me enamoré de ti, Erik. Aún te amo, nada ha cambiado para mí. El tiempo se detuvo para mi corazón. Cuando me di cuenta de que te amaba, supe que debí haberte dicho sobre mi plan, pero no pude. Estaba muerta de miedo. Nunca tuve tanto miedo de nada en mi vida. Tienes que creerme.


      Por un segundo, pienso que gané una pizca de comprensión. Él frunce los labios y se centra en mi cara.


      —No te creo. No quiero tener nada que ver contigo. Eres mi alumna. Y no lo serás por mucho tiempo. Harás sonar esa puta campana, no importa lo que me diga el jefe. Cuanto antes, mejor. Adiós, Aria.


      Me agarra de la muñeca, me empuja fuera de su casa y cierra la puerta de golpe.


      No puedo moverme. La emoción que contuve durante meses se desborda. Los sollozos se hacen pesados, mi pecho se contrae.


      Tiene razón. Debí ser sincera. Pero me asusté tanto por sus fuertes sentimientos sobre las mujeres en combate. ¿No puede darse cuenta de eso? ¿Cómo pude decirle la verdad?


      Me recompongo y salgo del edificio.


      Erik tiene razón sobre mi engaño.


      Pero se equivoca en una cosa.


      Nunca tocaré esa campana.
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      A la mañana siguiente, tengo el turno del amanecer. Hoy me aseguraré que abandone el programa. Kyle me dio una salida. Me dijo que no bajaremos nuestros estándares. Bueno, ella no será capaz de cumplirlos.


      Todavía estoy tan molesto porque nunca me dijo que se enlistó en la Marina. Pero ella tenía razón en una cosa.


      De haber sabido que quería ser SEAL, habría roto con ella.


      ¿Cómo no me di cuenta de las señales? Todas estaban allí. Su entusiasmo cuando la dejé entrar en la base. Su enfado cuando le dije que no creía que las mujeres debieran estar en combate. Su obsesión con nombre sucio.


      Nombre sucio.


      ¡Sí! Eso es. Nombre sucio es su talón de Aquiles. Pasó una hora para intentar conquistarlo, pero no pudo. Es un bloqueo mental para ella.


      Será la razón por la que fracasará.


      Se me eriza la piel de emoción. Porque sé que ya consiguió los tiempos de carrera y que se lo pasó muy bien durante la natación en el mar.


      Y que nunca renunciará.


      Pero si no apruebas la pista O en el entrenamiento BUD/S, fracasas.


      Y ella fracasará.


      Me ato las botas y corro hacia la base. Devin me alcanza.


      —Bonita cola, amigo. Aunque creo que el lavanda es más tu color.


      —Jódete…


      —Al menos no tenemos que hacer apuestas sobre quién de nosotros se la va a coger primero. Ya has ganado ese privilegio.


      Lo golpeo.


      —Cierra tu puta boca. No hables así de ella. ¿Entendido, estrella del rock?


      Devin sonríe.


      —Relájate, amigo. Creía que la odiabas. Estaré encantado de quitártela de las manos. —Se arrodilla en el suelo y junta las manos—. Sí, instructor Xander. Por favor, déjeme chuparle la verga.


      La rabia palpita en mi cuerpo y lo golpeo contra un casillero.


      —¿Qué coño te acabo de decir? Si te oigo a ti o a cualquier otro tipo acosándola, te joderé. ¿Está claro?


      Lo suelto, y se endereza la camisa.


      —Lo que sea, hermano. Solo te estoy jodiendo. Sabía que aún la deseabas.


      —Vete a la mierda.


      Me alejo de él furioso, trato de poner mi mente en orden. Por supuesto, todavía quiero cogérmela. Es preciosa, y nunca olvidaré por el resto de mi vida lo cálido que se siente su coño en ese frío océano. Como me la cogí contra la pared. Como fue mi chica sucia.


      Pero eso ya no importa. Nunca más podré estar con ella.


      Bajo a la playa para reunirme con los otros instructores del turno anterior.


      Los participantes están enlazados brazo con brazo en el mar mientras las olas se estrellan sobre ellos. Los hombres llevan la camiseta puesta y Aria lleva un sujetador deportivo. Algunos de los hombres jadean; otros tienen arcadas con el agua salada.


      Pero Aria no. Está tumbada en medio de la orilla, con el sujetador arenoso y mojado, y respira profundo cuando cada ola pasa por encima de ella.


      No parece estresada, ni frustrada. Es casi como si está tranquila. Centrada y en su elemento. ¿Qué carajo? Esto no es yoga, es una tortura de surf.


      Agarro el micrófono.


      —Mójense y llénense de arena.


      La clase corre por la playa, se deja caer y rueda por la arena.


      Ella corre delante de mí, con el cuerpo cubierto de arena de pies a cabeza. Algunos de los hombres no siguen mis órdenes, dejan partes de su cuerpo limpias. Pero Aria no.


      La ignoro y le grito a otro hombre.


      —Oye, veo que tu pecho y tus brazos no están cubiertos. Te dije que te llenes de arena. Cuando te doy una orden, la cumples. ¿Está claro?


      —Hooyah, instructor Anderson.


      —Ahora llénate de arena.


      Me alejo del grupo y me acerco a Kyle.


      —¿Cómo le fue en la carrera?


      Me sonríe.


      —Treinta y un minutos. Fue una de las diez que pasaron. No fue el tiempo más rápido, pero lo consiguió. Y fue segunda en la natación en el océano. Te voy a ser sincero: creo que puede lograrlo.


      Vuelvo a mirarla, hace escaladas en la arena. Su cuerpo está en posición de tabla mientras sus rodillas se alternan para pasar por debajo de su pecho.


      Algunas de las caderas de los hombres se levantan en el aire, pero no la de Aria. Ella mantiene su espalda derecha y alineada.


      Kyle tiene razón: ella puede lograrlo. Lo único que se interpone entre ella y ese tridente es nombre sucio.


      Y yo.
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      Erik ni siquiera reconoció mi existencia hoy, lo que supongo que es algo bueno. Me niego a pensar en lo que me dijo la otra noche.


      Solo tengo una cosa en mente.


      Nombre sucio.


      Erik se pone delante de nosotros.


      —Hoy van a intentar la pista de obstáculos. Para la mayoría de ustedes, esta será la primera vez que lo intenten. —Me lanza una mirada sucia, y yo la devuelvo—. Muchos de ustedes fallarán. Si lo hacen, los dejaremos caer. Deben completar esta pista en menos de quince minutos. Déjenme que les enseñe cómo se hace.


      Y así como así, Erik corre a través de la pista como si es la rayuela en un parque infantil. Al diablo con este tipo.


      Esta vez utiliza una técnica diferente en nombre sucio. En lugar de usar las muñecas para levantarse, da un salto en carrera hacia el tronco y aterriza con ambos pies plantados firmes en el primer obstáculo. Todo un jodido espectáculo. ¿Qué es? ¿Un ninja?


      Termina el recorrido y se acerca al grupo, con una sonrisa arrogante en la cara.


      ¿Por qué tiene que ser tan sexi?


      Enfoco mi mente y me concentro en mi respiración. Puedo hacerlo. Completaré nombre sucio. Hoy.


      Mis compañeros corren delante de mí, pero rápido los sobrepaso. Mi agilidad es muy útil para subir las cuerdas.


      Y tengo la ventaja que corrí esto antes.


      Pero entonces, se pone delante de mí. Nombre sucio. El obstáculo que fue la muerte de mi relación con Erik.


      No permitiré que sea la muerte de mi sueño.


      Justo cuando estoy a punto de saltar, Erik corre a mi lado.


      —Clements, ¿te vas a caer otra vez? Eres una puta oficial, una atleta olímpica.


      —No, instructor Anderson.


      Como un gato, me agazapo en el tronco como hice tantas veces en mi mente y me levanto, salto hacia el obstáculo. Mis brazos lo alcanzan esta vez, y me agarro a él, lo abrazo muy fuerte, pero pierdo el agarre y caigo al suelo.


      Carajo.


      —Eso fue patético, Clements. ¿Qué te pasa? ¿Qué tan difícil es dar un salto? ¿Esto es como la vez que jodiste ese salto de cuerpo en los nacionales e hiciste que tu equipo perdiera el campeonato? ¿Igual que harás que hombres buenos pierdan la vida por tu incompetencia? Eso no se parece ni remotamente a la perfección. Y es porque estás dentro de tu pequeño cerebro derrotándote a ti misma. ¡Hazlo de nuevo!


      Jodido imbécil. Lo odio. Cómo se atreve a sacar a relucir algo que le dije en confianza. Intenta sacudirme, pero no se lo permitiré.


      Corro de nuevo al tronco, rezo para que esta vez sea la definitiva. Estoy muy cerca. Me pongo en cuclillas y me impulso hasta el obstáculo, con las palmas de las manos golpeo la madera.


      —Fallaste, Aria. Esto no son las Olimpiadas. No hay premio para el segundo puesto. Lo llamamos primer puesto de perdedor. Eres una perdedora. Si no dominas este obstáculo, serás eliminada. ¿Entendido?


      —Sí, instructor Anderson.


      —Al suelo y haz cien flexiones. Si te equivocas, empieza de nuevo. Si tu pecho no está paralelo al suelo, será mejor que tu culo esté en el aire. ¿Está claro?


      —Sí, instructor Anderson.


      Me dejo caer en la arena y me pongo a hacer flexiones, me aseguro de comerme la arena con cada una de ellas.


      Durante la última semana, me convertí en una conocedora de la arena. Aunque prefiero el regusto salado de la arena más cercana a la orilla, la de la pista O al menos no está mezclada con residuos de huellas de neumáticos como la arena que hay a lo largo de nuestro camino para correr.


      No me rendiré. Conquistaré a nombre sucio. Dedicaré cada segundo libre que tenga a practicar hasta que lo logre.


      Levanto la vista y pillo a Erik mientras me mira. Pero su ceño enfadado hacia mí está ausente. Parece mirarme a los ojos. ¿Y es una sonrisa en su cara?


      Pero acaba de reñirme.


      Hum. Reprenderme es su trabajo…


      Un pensamiento cruza mi cabeza. Necesito ver a Erik de nuevo. A solas. Ya tuvo tiempo para pensar. Es un hombre racional. Quizá puedo hacer que me entienda de verdad. Necesito que me perdone.


      Es muy arriesgado. Si nos pillan juntos, afectaré aún más su carrera, y quizá me obligarán a abandonar.


      Por primera vez, me doy cuenta de que quiero algo más que ser SEAL.


      A Erik.


      Necesito al menos dejarle saber que lo que siento por él es real. Que aún pienso que seremos imparables juntos. Lo mucho que lo anhelo y quiero hacerlo feliz. Quiero agradecerle como me trató cuando fuimos novios. Como el creer en mí me hizo estar más segura que nunca de que tendré éxito en el entrenamiento.
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      Hoy los participantes tienen que nadar poco más de un kilómetro y medio cronometrados en la bahía sin traje de neopreno. El agua está a unos diez grados. Será una prueba brutal.


      Ellos se emparejan con sus compañeros de natación y los lanzamos desde el barco a la bahía.


      Agarro mi megáfono.


      —Recuerden, es la mente sobre la materia. Si no te importa, no importará.


      A los veinte minutos, me doy cuenta de que el compañero de natación de Aria lucha. Es normal que a estas alturas del entrenamiento, muchos aspirantes a SEALs se cuidan, sin querer arriesgarse a fallar en su evolución para ayudar a su compañero.


      Pero Aria permanece a su lado, le insta a seguir. Otra pareja abandona y lloran como bebés en la orilla del barco. Mientras tanto, Aria y su compañero llegan en primer lugar de todas las parejas, completaron su nado en menos de treinta minutos.


      Tiembla cuando la subo al barco. La siento en la cubierta y le doy una toalla.


      —Oye, hiciste un buen trabajo. Me gustó como cuidaste de tu compañero de natación.


      Su cara se ilumina, pero no responde. Le castañetean los dientes y su piel tiene un tono azulado. Compruebo su temperatura, me aseguro de que está bien y me centro en las parejas en el agua.


      Y por primera vez desde que está en el entrenamiento BUD/S, mi corazón se ablanda hacia ella. ¿La perdoné? ¿Puedo ver las cosas desde su punto de vista? Porque, aunque me cueste admitirlo, en el fondo sé que ella tiene razón. De haberme dicho que quería ser SEAL, la habría rechazado.


      No lo habría aceptado de ninguna manera de no haberme visto obligado a hacerlo.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Más tarde, esa misma noche, me relajo en mi despacho. Estoy de guardia nocturna y la mayoría de mis compañeros instructores se fueron a casa. La tranquilidad de la base es un cambio de ritmo bienvenido con respecto al ruido del entrenamiento.


      Me tomo un momento para examinar los hechos.


      Aria es la mejor de su clase. Navegó a través de la guerra del surf.


      ¿Y si de verdad aprueba el entrenamiento?


      Mi teléfono suena. Es Holly.


      —Hola, ¿qué pasa, hermanita?


      —Dios mío, Erik. ¿Adivina qué? ¡Acabo de entrar en Stanford! Voy a poder competir en el equipo de nado sincronizado.


      —Felicidades, Holly. Estoy muy orgulloso de ti. Papá también lo estaría.


      —Gracias. No puedo creerlo. Nunca pensé que lo conseguiría. Pero Aria llamó a su entrenadora...


      Espera, ¿qué?


      —¿Aún hablas con ella?


      —No. No quería serte desleal. Pero la entrenadora de Stanford me llamó hoy y dijo que Aria me había recomendado. No puedo creer que haya hecho eso por mí, porque, bueno, ya sabes.


      Sí, lo sé muy bien. No tengo que decirle a mi familia que Aria está de vuelta en la ciudad. Gracias a los medios de comunicación, todo el puto mundo sabe de mi vida amorosa.


      Me despido de Holly, agarro una petaca de mi escritorio y bebo un trago. Entonces oigo como se abre la puerta.


      Aria está frente a mí. Lleva el pelo alborotado y tiene moretones por todo el cuerpo.


      —Aria... —Se pasa el dedo por los labios y cierra la puerta en silencio—. No puedes estar aquí.


      No responde, y antes de que diga otra palabra, corre detrás de mí y se agacha bajo mi escritorio.


      —Por favor. ¿Quieres escucharme?


      Si alguien me pilla con ella, nos joderán a ambos. A ella la echarán y a mí me disciplinarán.


      Empujo mi silla hacia fuera y le susurro, mantengo la mirada fija hacia adelante.


      —No queda nada por decir. Entiendo por qué no me lo dijiste. Te perdono, pero no importa. Nuestra relación pertenece al pasado. Nunca podremos estar juntos. Necesito que lo entiendas y dejes de presionarme.


      —Lo entiendo. Dejaré de hacerlo. Pero... te echo de menos. Mucho.


      Bajo la mirada hacia ella.


      —¿Sí?


      Su labio inferior tiembla.


      —No sabes cuántas veces he pensado en nosotros. Lo que sentí, lo que todavía siento, es real. —Su mano se agarra a mi cinturón.


      Carajo. Esto es caliente y prohibido. Ella está bajo mi escritorio. Nadie puede vernos.


      —Yo también te extrañé. —Me agacho y le acaricio el pelo—. Y estás haciendo un buen trabajo en el programa.


      Me abre las piernas y libera mi verga de mi uniforme camuflajeado.


      —¿De verdad, instructor Anderson? Dígame lo bien que lo hago.


      —Muy bien, cariño.


      Tantea y rodea mi verga con su boquita codiciosa, me toma por sorpresa.


      La agarro por la nuca, guío su ritmo. Si alguien pasa por la oficina, parece que solo me relajo en mi silla.


      —Perversa, me encanta tu boca caliente. Todas las noches en Irak soñaba con que me chuparas. Muéstrame cuánto te gusta, Demi.


      Su lengua lame mi cabeza y empieza a mover su mano por mi verga. La combinación de su boca y el fuerte agarre de su mano hace que el placer me recorra.


      —Quiero tirarte sobre esta mesa y cogerte por detrás. ¿Te gustaría eso, perversa?


      Ella asiente con la cabeza. Me chupa, frota y lame hasta que exploto en su boca. Me lame hasta dejarme seco y luego vuelve a colocar mi verga en mi pantalón.


      —Aria, eso fue muy caliente. Pero no puede volver a ocurrir. Mira, no te odio. Pero no fuiste honesta conmigo. Eso es un gran problema. Y ahora, estamos confraternizando. Esto nunca funcionará.


      —Lo sé. Solo quiero que sepas, no, necesito que sepas, que te amé. No te estaba usando para pasar el entrenamiento BUD/S. Nadie ha creído nunca en mí como tú, y estoy eternamente agradecida por pasar ese mes juntos. —Las lágrimas brillan en sus preciosos ojos verdes, y la visión casi me rompe—. Me cambiaste por completo. Eres todo lo que quiero en un hombre. Necesito que sepas cuánto lo siento. Por no contarte mis planes, por dejarte, por cualquier daño que ese artículo causó a tu carrera. Lo siento muchísimo.


      Miro a esta hermosa y valiente mujer bajo mi escritorio. ¿Aún la amo? Carajo. ¿Por qué tiene que ser tan complicado?


      Se limpia la boca y sale de debajo de mi escritorio, se pone de inmediato en posición de firme.


      —Buenas noches.


      —Buenas noches, señor.


      Se gira para salir de mi despacho.


      —Oye, una cosa más. Estoy orgulloso de ti.


      Sonríe y sale por la puerta.


      Una cosa está clara para mí. Nunca conocí a una mujer tan excepcional como Aria Clements.
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      Unos días después, aún tengo hambre de volver a probar el semen de Erik en mis labios. Me sentí elevada con su sabor salado y su aroma masculino. ¿Me perdonó de verdad? ¿Tal vez todavía tenemos una oportunidad?


      No importa ahora. Tengo que concentrarme.


      Mientras el resto de mis compañeros disfrutan de las preciosas horas que se nos permiten dormir, yo me encuentro con mi enemigo en el campo de batalla.


      Tengo una cita con nombre sucio.


      Vuelvo a la pista O, me tomo un momento para maravillarme con el profundo océano azul de la noche. Tengo dos días más para conquistar mi miedo.


      Durante las dos horas siguientes, hago el trabajo, fallo cada vez que me toca nombre sucio. Pruebo todas las técnicas que se me ocurren. Voy más rápido, más lento, pongo las piernas por encima, por debajo, lanzo mi cuerpo por encima del tronco, por debajo del tronco, pero sigo sin poder completarlo.


      No puedo rendirme.


      Miro hacia el edificio donde vive Erik. Hay una luz encendida en su apartamento, y puedo jurar que me mira.


      Lo necesito. No como mi amante. Sino como la única persona que de verdad cree en mí.


      Con su ayuda y apoyo, podré pasar. Sin rebajar los estrictos estándares de los SEALs.


      Se me hace un nudo en la garganta. Pero ya no lo tengo a él. Tengo que confiar en mí.


      
        
          Capítulo treinta y seis


          Erik

        

      


      


      Dos semanas después de iniciarse la primera fase solo quedan cuarenta y un miembros de la clase.


      Uno de ellos es Aria.


      Pero aún no está libre de culpa. Faltan dos días para la semana del infierno. Y todavía no puede completar la pista O.


      Todos los días la entreno con sus compañeros.


      Y cada noche, la observo desde la ventana de mi habitación, cuando intenta saltar sobre nombre sucio.


      Es un poco más de medianoche. La clase tiene que levantarse a las cuatro de la mañana. Pero cuando miro por mi ventana, veo una pequeña figura bajo las luces fluorescentes, que intenta superar su obstáculo.


      En este punto, es mental. Es la más excepcional de nuestra clase desde lejos.


      Me tomo un wiski. Una de las razones por las que estaba tan en contra de las mujeres en el entrenamiento BUD/S es que pensaba que tendríamos que rebajar nuestro nivel de exigencia.


      Pero Aria me demuestra que eso está lejos de ser así. No solo cumple con nuestros estándares, sino que los supera.


      El objetivo del entrenamiento BUD/S no es solo calentar a esos hombres. Es asegurar que puedan tener éxito en la guerra.


      En el fondo, queremos que todos los participantes tengan éxito.


      Entonces, ¿por qué soy tan imbécil con Aria?


      ¿Es porque me lastimó y me humilló?


      ¿O es porque creo que ella no pertenece a este lugar?


      Kyle me ordenó que la ayude. El almirante quiere que ella tenga éxito.


      Si soy la única persona que puedo ayudarla a superar ese obstáculo, ¿por qué la retengo? Si fuera cualquier otro candidato, ayudaría.


      Me visto de prisa y me pongo las botas. Corro a la base, muestro mi identificación y me dirijo a la pista O.


      Aria está en cuclillas en el primer tronco de nombre sucio. Está desarreglada y maltratada, aun así, pienso que es la mujer más hermosa.


      Se gira cuando me acerco a ella.


      —Por favor, sé que no debo estar practicando. No me eches. Esta es mi última oportunidad. Estoy tan cerca, yo...


      Pongo mi mano sobre su boca.


      —No estoy aquí para hacerte parar. Vamos a hacer esto juntos. Es como la bicicleta, campeona. Tú puedes con esto.


      —¿Campeona? —Sus labios tiemblan y parpadea muy rápido—. ¿Me ayudarás? No tienes idea de lo mucho que esto significa para mí.


      —No te ayudo por nuestro pasado, lo hago porque es mi trabajo. Soy tu instructor. Eso es todo lo que es. No hables. Mírame.


      Corro y doy una vuelta de campana. Luego salto sobre el tronco como hice mil veces antes y aterrizo de cintura sobre el obstáculo, uso mis antebrazos para impulsarme.


      Regreso con Aria.


      —Ya lo hice. No funciona. No lo consigo.


      La agarro por los hombros.


      —Sí, puedes. No digas eso. Yo creo en ti. Has completado tanto la natación en el océano como la carrera con cronometro. Eres una atleta olímpica. Lo harás ahora. Vamos a hacerlo juntos.


      Ella asiente.


      Volvemos a la arena y la agarro de la mano. Una sacudida se dispara en mi verga. Su toque siempre me enciende.


      —Uno, dos, tres, ya. —Le suelto la mano.


      Corrimos juntos, pero me aparto del camino. Ella se levanta de un salto y tira de su cuerpo con los antebrazos.


      Empieza a luchar, pero la animo.


      —Eso es, campeona. Lo conseguiste. Échate hacia arriba. No mires hacia abajo.


      Envuelve su cuerpo alrededor de la barra usa sus piernas y lo hace de nuevo en el obstáculo más alto, antes de saltar hacia abajo.


      —¡Lo hiciste!


      Corro hacia ella y la agarro en brazos. Antes de que pueda detenerme, nuestros labios se encuentran. La beso a pesar de mi promesa de que solo la ayudaba y que ella no es diferente a cualquier otro candidato. Estamos a la vista de toda la base. Mi mente quiere parar, pero mis labios no me hacen caso. Me agarro a su nuca y le devoro la boca, la reclamo para mí.


      Por ahora.


      Para siempre.


      Ella me devuelve el beso con furia, sus manos presionan mi pecho antes de que encuentre la fuerza para separarme.


      —Erik, no puedo agradecerte lo suficiente. No podría haberlo hecho sin ti. No sabes cuánto significa esto para mí. Te amo.


      Ahora, sé que todavía la amo.


      Que nunca dejé de hacerlo.


      Y me niego a dejarla ir.


      —Yo también te amo.


      Las lágrimas manchan sus mejillas. No la vi llorar ni una sola vez durante el entrenamiento BUD/S hasta ahora.


      Miro su cara a la luz de la luna, y por fin me doy cuenta de que lo conseguirá. Veo a la primera mujer Navy SEAL.


      Y estoy orgulloso de ser su hombre.


      Le levanto la barbilla.


      —Basta, campeona. Los SEALs no lloran.
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      Un año después de conocer a Erik en la piscina del hotel Del, me encuentro entre mis compañeros de clase. De las ochenta y una personas que empezaron el entrenamiento BUD/S, solo quedan dieciséis.


      Y yo soy una. Lo conseguí. Soy la primera mujer graduada del entrenamiento BUD/S de los Navy SEALs.


      Mi cara aparece en todas las portadas de las revistas. La medallista de oro olímpica convertida en GI Jane. Estoy furiosa por la cobertura de las noticias. El éxito de ser una operadora depende de mi anonimato. Pero sé que Erik y yo lo superaremos juntos.


      Erik ya no es mi instructor. Después de nuestro beso público en la pista O, Erik fue enviado a inducción hasta que yo terminara el entrenamiento BUD/S. Y como yo entrenaba todo el día, acordamos no vernos hasta que me graduara.


      Pero a diferencia de antes, no tenemos dudas sobre nuestra relación. Juramos esa noche luego de conquistar al nombre sucio que estaremos juntos cueste lo que cueste.


      Y hoy me gradúo.


      Me visto con mi uniforme naval blanco y me preparo para recibir mi diploma.


      El comandante de la base, estrecha las manos de cada uno de nosotros, uno por uno.


      —Felicidades Clase 334. Les doy la bienvenida a todos a los equipos. Hooyah y bien hecho.


      Miro al público y veo que mi madre está sentada junto a la madre y la hermana de Erik. Isa y Grady también están aquí. Hace meses que no hablo con mi madre y no quiero compartir con ella mi día feliz. Pero decido centrarme en mis bendiciones y no en mi drama familiar.


      Me dirijo a la fila y estrecho las manos de todos mis instructores. Erik me espera al final. Nuestra relación se convirtió en un secreto a voces. Aun así, no anunciamos el hecho de que estamos juntos.


      Me pongo delante de Erik y le doy la mano. La toma, la besa y se arrodilla frente a mí.


      Oh, Dios mío.


      —Campeona, hoy te has ganado el tridente. Pero tengo otro trozo de metal para que te lo pongas. —Mete la mano en el bolsillo y saca una pequeña caja de terciopelo. La abre y me quedo boquiabierta al ver un precioso anillo de diamantes—. ¿Quieres casarte conmigo?


      —¡Sí, sí, sí! Te amo.


      —Yo también te amo.


      Sé que me ama de verdad. Creyó en mí cuando nadie más lo hizo. Me ayudó a superar mis miedos. Es un hombre fuerte que no está castrado por mi éxito.


      Y al fin, creo que lo merezco.


      Coloca el anillo en mi dedo y luego me levanta en sus brazos.


      —Ahora, siempre serás parte de mi mundo.
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      Gracias por leer La Sirena y el Tritón, el valiente impulso de Aria por convertirse en la primera mujer Navy SEAL. No olvides dejar tu reseña en Goodreads y Amazon.


      Esta serie de retellings continúa con La Princesa y el Navy SEAL, donde seremos testigos de como un beso de una Giselle transforma a Ryan de hombre rana a príncipe.


      Puedes ordenar tu copia en Amazon. En las próximas páginas encuentras un breve adelanto.
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          Retellings con Héroes Militares #3

        

      


      


      —¿ERES UNA JODIDA PRINCESA? ¿Me estás tomando el pelo?


      —Sí, en efecto, lo soy. ¿Podrías por favor bajar la voz? Y te agradecería que te abstuvieras de insultarme. Lo encuentro muy chocante.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —Hablaré como quiera. Estas son mis vacaciones, y no soy uno de tus súbditos. —Se pasa la mano a lo largo de su barba oscura, resaltada por la luna plateada—. ¿Eres de la realeza y viajas sin protección? No es una buena idea, princesa.


      Es obvio que tiene razón. Mi padre me advirtió que no viniera sola, insistió en que viajara con seguridad, pero, por una vez en mi protegida vida, le hice frente. Le dije que si soy lo mayor para casarme, también lo soy para viajar sola. Pero tenía razón. Queda claro que soy incapaz de cuidar de mí misma. La sola idea de llamar al palacio para decirle a mi padre que me asaltaron es peor que ser insultada por este malhablado desconocido.


      Agrega que es un extraño malhablado irresistible y sexi. Ryan es todo lo contrario a mi prometido de sangre azul.


      Escribe algo en su teléfono. Me inclino hacia él; mira mi foto oficial. Odio esa foto. Está tan retocada que parece que estoy hecha de plástico. Sus ojos se mueven entre su teléfono y mi cara.


      —Sí, eres tú. Vaya, pensé que estabas mintiendo.


      —Nunca miento. —A otras personas, quiero decir. Solo me miento a mí misma.


      Puedo ver sus ojos mientras leen mi página de Wikipedia. Me encojo de estremecimiento: mi equipo de relaciones públicas me hace parecer una princesa perfecta y mojigata. Mencionar que soy la portavoz de una organización que promueve la abstinencia hasta el matrimonio, no es para nada sexi. Cierro los ojos y rezo para que no lea esa parte y, si lo hace, no sepa lo que significa. También pude tatuarme la palabra virgen en la frente.


      Tartamudeo, sin saber cómo explicarme.


      ¿Qué debo decir?


      Como si percibe mi inquietud, me pone la mano en el hombro.


      —Estoy impresionado. —Luego se inclina con un toque dramático frente a mí—. Vamos, Su Alteza Real. Su escolta real le espera.


      Genial, ahora me tratará de forma diferente. Por una vez, quiero ser vista como una chica normal. No planeé decirle que soy princesa hasta después de la cena, esperaba que me conociera primero. Pero ese fotógrafo me obligó a confesarme.


      


      Compra tu copia de La Princesa y el Navy SEAL aquí.
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